
  
    
  


  Cómo superar un amor no correspondido.


  Carolina Gattini.


  


  Capítulo 1.


  —¿Cómo va todo? —pregunta mi compañera de mesa y yo me limito a encogerme de hombros y suspirar, cuando de pronto las puertas del ascensor se abren y aparece tras ellas ese hombre de metro noventa con el cabello rubio oscuro engominado, envuelto en el glamour de un traje italiano, mientras sujeta en su oreja un móvil que brilla casi tanto como sus dientes, que muestra cuando sonríe a su secretaria al pasar por delante de su mesa.


  Sí, estoy enamorada de mi jefe, bueno, más que estar enamorada, estoy obsesionada con que llegue el día en el que pueda ponerlo a cuatro patas y azotar su trasero hasta que me duela la mano. Un momento... Eso no es lo que quiero. Creo que me están pasando factura las horas transcurridas en el último mes leyendo uno de los libros eróticos que me ha dejado Danielle, que ahora me mira con una sonrisilla desde la mesa de enfrente.


  —En qué estarás pensando... —pregunta ella leyendo mi mente desde su mesa.


  —A ti te lo voy a decir.


  Sabe perfectamente que estoy pensando en Arthur, como lo sabe la mitad de la plantilla de esta empresa. No es que se lo haya dicho a nadie, pero mis ojos me delatan. Todo mi ser, en realidad.


  Danielle, en su infinita sabiduría, consideró conveniente prestarme un libro erótico para que me diera el valor suficiente para seducir a Arthur. O para buscarme otro tipo que satisficiera mis necesidades, al llevarme la lectura al límite de mi auto-control. Y todo esto con el objetivo de dejar de verme sufrir por mi amor por él. Porque, ¿qué hay peor que un amor no correspondido? Ella cree, al igual que mis amigas, que en cuanto pruebe a otro hombre, dejaré de pensar en él. No sé ya cómo explicarles que es imposible. Que es oler el rastro de su aroma en el ascensor y suspirar, sentir su cercanía y derretirme por sus huesos, ver su sonrisa e imaginar toda nuestra vida juntos... Aún estoy decidiendo el nombre de nuestra segunda hija... Carla o Claudia...


  No tiene sentido, con mi edad... ¡A mis casi treinta años!, perder el culo por un tío...  Claro que..., es comprensible al ver a Arthur. De hecho, nadie se sorprende. Si de alguien se puede enamorar una, es de ese hombre..., pienso suspirando por enésima vez.


  Se encierra en su despacho y una de mis compañeras, Alice, una de las odiosas cotillas que siempre quiere crear polémica, empieza a reír mientras me mira de vez en cuando. Como lleva en este mundo, y concretamente en la oficina, más años que el sol, se permite el lujo de ser una cabrona con todos amparada en su longeva vida y experiencia. Como dice el refrán, es más malo el diablo por viejo que por diablo... ¿O era sabio? Aunque en el caso de Alice, es más maldad que sabiduría.


  —¿Habéis visto las noticias?


  —Sí, hubo un terremoto en Japón —respondo sabiendo que va a mencionar la foto de anoche en la presentación de un libro. En esa foto sale Arthur, de punta en blanco, con una mujer espectacular colgada del brazo. Y podría decir que es una estúpida sin cerebro y que sólo la llevaba con él porque está buena, pero no es así, he estado investigando en el ordenador desde que he llegado a la oficina y es una abogada de prestigio que tiene más pasta que él... Vamos, que en comparación conmigo, esa mujer es un diez y yo ni siquiera apruebo.


  —Aquí también hay uno —dice Greg moviendo la mesa para simular un terremoto y desviar su atención para que me deje en paz.


  Sé que estar así un año entero es absurdo, pero, ¿qué puedo hacer si me muero por ese cuerpecito? Mi cerebro me dice que me olvide, que es totalmente inútil, pero verle todos los días no ayuda. Además, no se puede mandar en el corazón.


  El mayor problema que tengo es que ya he intentado olvidarle, no pensar en él, pero todos mis intentos han sido fallidos. Y como decía, verlo a diario no ayuda. Si bien podría haber pedido un traslado a otra oficina, no soy capaz de hacerlo por mucho que estar aquí sea una tortura, una dulce y amarga tortura.


  Las puertas del ascensor vuelven a abrirse, pero ni siquiera miro, ya ha llegado Arthur, que es el único que me motiva para levantar la cabeza de la pantalla del ordenador. Sin embargo, el murmullo generalizado antesala de un silencio sepulcral, me hace subir la mirada para comprobar qué es lo que ha provocado esas reacciones tan contradictorias.


  Un tipo moreno, con gafas de sol, sí, gafas de sol dentro de un edificio, camina decidido hacia el despacho de Arthur.


  —¿Quién es ese? —pregunto a Greg cuando el objeto de mi pregunta desaparece en el interior del habitáculo de mi jefe favorito.


  —Ese es Marcus Wagner —susurra cargando el nombre de un misterio que me hace temer, al igual que a todos, su presencia en la empresa. Aunque en mi caso ha sido sólo por el tono de voz de Greg, porque no sé qué temen los demás ni conozco el problema con ese hombre.


  —¿Crees que esas palabras significan algo para mí? Me paso el día viendo las revistas de sociedad, buscando a Arthur en ellas. Si no tiene relación con Arthur no sé de qué me habla la gente.


  —Te enteraste del terremoto...


  —Está hasta en la sopa.


  —Pues la presencia de ese hombre va a ser como un terremoto —señala levantando una ceja y continúa ante mi confusión—. Te lo resumo: Ese tipo podría quitarle el puesto a Arthur.


  —¡¿Cómo?! —digo un poco más alto de lo normal cuando de repente, el susodicho sale del despacho del jefe. Por alguna razón, tal vez por mi tono alto entre el silencio generalizado de la oficina, él me mira directamente, como si quisiera infundir en mí el mismo miedo que tienen los demás, que permanecen callados y fingiendo que trabajan, concentrados en sus ordenadores. Aunque los muy cotillas seguro que están pendientes de todo.


  Sin embargo, la rabia y la pena que siento por perder a Arthur, me hacen mantener la mirada en él mientras aprieto la mandíbula por su arrogancia y su actitud. Bueno no sé si es arrogante, sólo sé que no puedo perder a Arthur. Mi vida se basa en verle cada mañana, si pierdo eso no tendrá sentido seguir viviendo... Bueno, seguiría viviendo, pero con una tristeza enorme que me consumiría.


  De pronto, toda mi vida, o al menos el último año, pasa ante mis ojos y no me doy cuenta de que ese hombre camina hacia mí, desviando sus pasos del pasillo que le llevaba de nuevo hacia el ascensor.


  —Tú —dice clavando sus ojos en los míos llenos de rabia y sorpresa a partes iguales—, ven conmigo.


  Miro a Greg sin saber qué hacer y asiente encogiéndose de hombros. Al parecer es también nuestro jefe.


  —¿Yo? —pregunto estúpida, esperando que en realidad se haya equivocado y prefiera llevarse a Alice o a cualquier otro.


  —Necesito una secretaria.


  —Pero es que... —su mirada asesina advirtiendo que iré a la cola del paro me hace callar. No entiendo por qué me ha dicho que sea yo su secretaria, así de sopetón. Ni siquiera me conoce, sólo he cometido el error de levantar la vista y mirarlo cuando todos los demás miraban hacia otro lado y fingían trabajar. Si pudiera decirle que estaban fingiendo... Aunque eso no evitaría que me obligue a levantar mi trasero de la silla.


  Cojo mi bolso y le sigo cabizbaja por el pasillo como si me fueran a fusilar al llegar al final. Aunque en realidad sólo se abren las puertas del ascensor y se cierran ante mis ojos casi llorosos.


  Aspiro el perfume de Arthur que aún llena el pequeño habitáculo del ascensor y cierro los ojos inevitablemente a pesar de la presencia de su archienemigo a mi lado.


  —Así que tú eres la que está pillada de Arthur.


  Mis ojos y mi boca se abren al mismo tiempo. ¿Cómo sabe eso? ¿Tan evidente es? Sé que puedo ser ridícula a veces, pero esto todavía es más humillante. ¿Y cómo se atreve a mencionarlo?


  Voy a responder algo, pero no sé qué. Se ha aprovechado de que necesito trabajar en esta empresa. Sin embargo, vuelvo a abrir la boca para advertirle algo, como que no se aproveche de los trabajadores, que hay una carta de derechos humanos, cuando las puertas del ascensor se abren y me veo obligada a seguirle.


  —¿Dónde vamos? —pregunto a su espalda.


  —A mi despacho —dice escueto.


  —¿No va a instalarse en la última planta? —pregunto con la sombra de uno de mis peores temores cerniéndose sobre mí.


  —No —se limita a decir.


  —Pero no puede... —digo deteniéndome en seco y él también lo hace, girando sobre sí mismo para mirarme frunciendo el ceño.


  —¿No puedo? —pregunta con una extraña mirada que no sabría discernir mientras levanta una ceja esperando mi respuesta.


  —No es adecuado —digo recurriendo a toda mi capacidad cerebral para inventar una excusa—. No daría una buena imagen si recibe a algún cliente. Lo ideal es dar la imagen de inaccesibilidad. La última planta, el ático, es como la torre de un castillo. Donde viven los reyes. O como la cúspide de un templo azteca..., donde viven los dioses... —explico levantando las palmas de mis manos. Me he puesto un poco nerviosa y he dicho demasiadas tonterías.


  Él sonríe sorprendiéndome y yo no soy capaz de añadir nada más. Podría decirle que si me separa de Arthur puede ser el causante de una muerte colateral, la mía... O la suya, ¡por haberme separado del amor de mi vida!


  —No voy a estar todo el día subiendo y bajando de un ascensor cuando tengo otras cosas mejores que hacer. Sólo vendré puntualmente hasta que todo sea mío.


  Vuelve a ponerse en marcha y comienza a caminar más deprisa hacia el que era el despacho de uno de los jefes de marketing que se jubiló el mes pasado y que todavía no ha ocupado nadie porque coincidió con las vacaciones de pascua.


  Le sigo hasta allí pensando en sus palabras sobre quedarse esta empresa y me quedo esperando sus órdenes como un militar.


  —Cierra la puerta.


  Tardo unos segundos en hacer lo que ha dicho, ¿se supone que vamos a quedarnos los dos solos aquí?


  —Se hizo una auditoría hace unos meses... Recupera todo el material. Lo quiero en una hora —me ordena despegando la pantalla del portátil del teclado sin dirigirme la mirada.


  Me alejo y desparezco de su vista y su nuevo despacho pensando que él no va a perder el tiempo subiendo y bajando por el edificio en un ascensor, soy yo la que va a hacer eso... Aunque al menos podré subir otra vez y con suerte veré de nuevo a Arthur, porque a esta hora suele tomar un café y le gusta ir él mismo a por él para estirar las piernas. Incluso podría tomarme uno si me doy prisa en cumplir con las órdenes de mi nuevo jefe.


  Sin embargo, puede que Arthur me vea como la ayudante de su enemigo. Lo cual no es que sea muy alentador.


  Vuelvo a la última planta cabizbaja y compruebo que Arthur ni siquiera está porque, según Greg, estaba muy nervioso y ha tenido que salir para tomar el aire.


  —¿Entonces no va a volver hoy?


  —No lo sé. Ese tipo tiene más del cuarenta por ciento de las acciones. No sé qué pretende, pero no es alentador y Arthur estaba bastante mal. Por cierto, ¿qué te ha dicho? ¿Cómo es?


  —No sé, sólo me ha dicho que busque la auditoría que nos hicieron hace unos meses.


  —Uff... Pinta mal. Ese va detrás de quedárselo todo.


  —Y estoy obligada a ser cómplice de la caída de Arthur —me lamento bajando mis hombros derrotadla.


  —Puedes trolearle —sugiere Greg—. Así darías tiempo a Arthur para tomar medidas.


  —¿Trolearle? —repito con el ceño fruncido.


  —En la jerga de jugadores e internautas es algo así como hacer luz de gas...


  —Tampoco sé qué es eso —me quejo sentándome en mi “antigua” silla a su lado y sujetando mi cabeza entre mis manos.


  —Vamos a tener que trabajar tu ingenio.


  —¿Qué estás mirando? —pregunto ahora con desconfianza.


  —Deberías ponerte más sexi.


  —¿Más? Un momento, no pienso coquetear con ese tipo, antes muerta.


  —Era una posibilidad.


  —Me darían ganas de vomitar. Olvídalo. De hecho, si ya no voy a ver a Arthur no hace falta que me ponga estas minifaldas.


  —No seas pesimista, siendo la secretaria de su “colega”, hay más posibilidades de que puedas acercarte a tu amorcito.


  Las palabras de Greg me hacen reflexionar mientras trabajo en mi ordenador para enviarle a mi nuevo jefe la información que ha pedido. Recibo un mensaje en el móvil de un número desconocido y me quedo bloqueada al ver que Marcus Wagner tiene mi número. No tiene foto, pero me ha quedado bastante claro que es él por su mensaje ordenando que vaya a su despacho.


  Ese hombre no tiene paciencia. Decido coger el portátil y bajar a su despacho, básicamente porque me ha ordenado que vaya inmediatamente y no quiero que me haga subir de nuevo. Porque teniendo en cuenta que Arthur no va a volver no tiene sentido que me pasee por esta planta, ya nada tiene sentido...


  Aprieto el botón del ascensor y cuando entro, lo primero que embriaga mis sentidos es ese olor, ese perfume que siempre lleva Arthur.


  —Arthur —digo por pura sorpresa—. Quería decir, señor Hamon.


  Él no mueve un músculo para salir del ascensor, por lo que pienso que ha olvidado algo y tiene que volver a bajar.


  —Así que eres la nueva secretaria de Marcus.


  Nunca me había dirigido la palabra específicamente, por lo que la sorpresa y la emoción me han bloqueado tanto como para limitarme a un solo movimiento, el de mi cabeza asintiendo ligeramente.


  —¿Qué te ha pedido?


  Le enseño mi portátil estirando los brazos y despegándolo de mi pecho.


  —La... La última auditoría.


  —Comprendo...


  Arthur me da un repaso y sonríe. Y de pronto me pregunto si sabrá que llevo un año suspirando por él. No, no lo creo. Es absurdo, jamás se fijaría en algo así. Lo que no entiendo es por qué Wagner sabía que había una empleada “pillada” de él y, sobre todo, que soy yo. ¿Acaso es vidente? ¿Tiene una bola de cristal? ¿Un empleado espía entre nosotros? ¿Se fija mucho en los detalles y es un detective frustrado?


  —Yo no quería ser su secretaria —digo atropelladamente rompiendo el breve silencio—. No sé por qué me ha obligado —la verdad que la frase que acabo de soltar suena un poco rara, pero estoy demasiado nerviosa. Intento no mirar los labios y los ojos de Arthur, pero está demasiado cerca.


  Y de pronto sonríe y todavía es peor.


  —No se preocupe... señorita...


  —Hack. Melanie Hack.


  —Melanie —prefiere tutearme y mi corazón se desboca—. Todo se solucionará —afirma colocando su mano en mi hombro para infundirme confianza. Él no sabe que no ha infundido confianza, lo que ha hecho es volverme loca con el tacto de su piel sobre mi camisa. Hasta he sentido su calor penetrando a través de la tela, alcanzando mi más que sensible piel... Creo que mi hombro también es zona erógena. O él vuelve erógeno todo lo que toca..., como el rey Midas pero en versión porno...


  —¿Usted cree? —pregunto para que siga consolándome. Ninguno de los dos sabe si se solucionará, mi pregunta y sus palabras de ánimo no sirven para nada con relación a la empresa, sólo me sirven a mí para acercarme a él.


  Las puertas del ascensor vuelven a abrirse y la cara de Marcus nos sorprende a ambos.


  —Ha pasado más de una hora —me reprocha tras mirarnos a ambos aparentememte enfadado.


  Yo miro mi reloj, dándole antes el portátil a mi nuevo jefe para poder consultar la hora en mi muñeca y niego con la cabeza.


  —Faltan dos minutos, pero como ha dicho que bajara inmediatamente, he perdido cinco en el ascensor. De lo contrario ya estaría el trabajo recopilado. Si estaba a punto de enviárselo...


  Wagner vuelve a dejar el portátil sobre mis manos y se limita a indicar que le siga con un gesto de la mano.


  Yo lo hago, pero a mitad de camino vuelvo la vista atrás para ver a Arthur sonreír justo antes de que se cierren las puertas del ascensor. No sé cómo parece tan confiado, si Greg me ha dicho que estaba muy nervioso y que por eso se ha ido hace una hora. Tal vez Arthur no haya sabido gestionar bien la empresa, pero tampoco merecía que se la quitaran... Aunque hay que reconocer que los accionistas están preocupados, al igual que los empleados. Yo misma estoy más que preocupada...


  Me siento en la única silla que hay, frente a él ya sentado al otro lado de su mesa, y le envío la información que tengo hasta el momento.


  Durante la siguiente hora ese hombre no despega los ojos del ordenador mientras yo sigo buscando la anterior auditoría a la que le he enviado. No sé por qué quiere algo anterior. Es un poco absurdo. Tal vez quiera darme trabajo porque sí. Porque no le gusta ver a la gente sin hacer nada.


  —Tengo que ir al archivo —le informo levantándome y casi suspirando por salir de esa habitación infernal—. Falta una cosa.


  —Espera. ¿Qué pasa? —pregunta alzando la vista como si no me hubiera oído.


  —Falta una carpeta. Se habrá dañado el archivo o ha habido algún error cuando lo han enviado —su mirada me hace detenerme un momento—. Debe haber una copia en papel —le explico paciente.


  —No —niega con la cabeza—. ¿Qué te pasa a ti?


  Entonces comprendo que se refiere a por qué estoy deseando irme de este despacho. Yo no sé si se me nota todo demasiado o tiene poderes mentales.


  —¿Por qué yo? —pregunto suspirando al fin, soltando la tensión que tenía acumulada desde que me ha dicho que fuera su secretaria.


  —Porque puedo. Puedo tener a la puta de Arthur si quiero.


  —¡¿Cómo?! —mis ojos a punto han estado de salirse de sus órbitas ante sus palabras.


  Él se levanta al fin de su silla y niego con la cabeza. Definitivamente ya sé cómo vamos a librarnos de este tipo. Le voy a poner una demanda...


  —¿Lo vas a negar? —dice acercándose con una sonrisa.


  —No te acerques —le ordeno dando un paso atrás.


  Él no hace caso de mis palabras y me lleva hasta la pared colocando sus manos a cada lado de mi cuerpo para que no pueda huir.


  —Apártate o grito.


  —Arthur es mi hermano —dice antes de deslizar su lengua entre mis labios abiertos por la sorpresa y su mano por mi pecho hasta llegar a uno de mis pezones.


  El muy cabrón me ha excitado e incluso él está en la misma situación, lo noto cuando aprieta su erección contra mi cuerpo.


  Sigue tocándome e incluso despega la mano que me atrapaba contra la pared y la baja por mi costado hasta bajarla hasta mi trasero, que amasa para acercarlo más a él. Sus labios y su lengua juegan con los míos despertando mi deseo al igual que hace con su mano en mi pezón o la otra en mi trasero, haciéndome tener muy presente la erección que tiene entre sus piernas. No puedo evitar gemir cuando su lengua vuelve a deslizarse por la mía, acariciándola con una suavidad impropia de un hombre, sobre todo de uno como él. Y vuelvo a gemir derritiéndome por cómo me está tocando y lo que me ha hecho sentir muy a mi pesar.


  —¿Lo ves? Siempre tengo razón —dice apartando sus labios de los míos—. ¿Estabas pensando en él? ¿Él te lo hace mejor?


  Iba a decir algo coherente, pero sus palabras me han dejado muda. Por raro que parezca no estaba pensando en Arthur, me sorprende incluso a mí, pero ha sido por la sorpresa. Y ahora me siento como si lo hubiera traicionado. Es totalmente absurdo.


  —Nunca he estado con Arthur.


  —¿No? —pregunta de repente, cambiando su expresión satisfecha por una confusa, tanto que reiría si no fuera por la extraña situación en la que estamos o porque aún no ha soltado mi pecho ni mi trasero.


  —No. A no ser que los sueños sean el recuerdo de una realidad paralela...


  Marcus baja su mirada y sonríe observando mis labios aún hinchados por haber jugado con ellos. Y cuando creía que habría perdido el interés en mí al descubrir que no he estado nunca con Arthur, vuelve a inclinarse sobre mis labios para besarme de nuevo. La diferencia es que esta vez no me resisto. ¿Cómo soy tan débil? ¿Es posible que al tener la misma sangre ambos me provoquen esta reacción? ¿O es ese libro que me dejó Danielle y que me tiene todo el día con ganas?


  Debería estar ahora mismo yendo a comisaría para denunciarle y no deslizando tímidamente mis manos por la parte baja de su espalda. Esto es absurdo. El problema es que su lengua es un arma de destrucción masiva para unas mínimas defensas. Si hace esto con mi lengua y mis labios, qué no hará con esa lengua en otros lugares de la anatomía femenina...


  Jamás habría dicho que alguien tan serio y tan raro podría hacer estas cosas o podría excitar así. Hasta sus manos parecen saber muy bien dónde tocar para llevar al delirio. Es como si tuviera más manos de las que le dio la naturaleza, porque las siento por todo mi cuerpo.


  Un ruido en el exterior, concretamente alguien llamando a la puerta, hace que lo empuje y me aparte de él todo lo posible.


  —Quiero esa carpeta que falta cuanto antes —dice con la voz más serena posible en estas circunstancias mientras un tipo que no había visto antes se cruza conmigo en la puerta de su despacho.


  Siento cómo arden mis mejillas y la confusión me invade mientras me alejo de ese despacho.


  Con lo amable que es Arthur... Podría decirse que es el hombre perfecto, siempre tan atento con todo el mundo... Tan guapo, tan apuesto...


  No logro entender qué ha pasado en el despacho de ¿su hermano? ¿Cómo va a ser su hermano si no tienen el mismo apellido? Ni siquiera tienen el mismo origen. ¿Pero por qué lo diría si no es cierto? Marcus es alemán, me lo ha dicho Greg. Sin embargo, aunque sus cabellos son de distinto color, ambos tienen los mismos ojos ahora que lo pienso.


  


  Capítulo 2.


  Melanie abre la puerta de mi nuevo despacho como si fuera un pistolero del salvaje Oeste y deja la carpeta sobre mi mesa dando un golpe con ella que capta mi atención instantáneamente.


  —No puedo trabajar para usted —dice totalmente seria—. Esto es lo último que hago. Y porque cuando me empeño en terminar un trabajo no puedo dejarlo a medias, si no no estaría aquí con la carpeta.


  —Comprendo. No seré yo el que te retenga —acepto mostrando una total indiferencia y tuteándola para que sienta que no soy su jefe ya, sino alguien con quien puede hablar libremente.


  —Me alegro —asegura, aunque parece que esté diciendo todo lo contrario. En este momento me odia con toda su alma.


  Se da la vuelta y camina hacia la puerta de nuevo para dejarme solo.


  —Entonces, ¿seguirás soñando con mi hermano hasta que un día aparezca con su prometida colgada del brazo en la oficina y ya no tendrá sentido soñar con él?


  Su mano se queda suspendida a medio camino entre su cuerpo y el pomo de la puerta.


  —¿Qué prometida?


  —Hilary Stone.


  —¿Quién es esa? —pregunta ahora con mayor interés dándose la vuelta y haciéndome entender que he captado su atención—. Sólo fueron a una presentación anoche, lo he visto en las revistas a las que estoy suscrita, he visto a otras en esas mismas revistas...


  —Hilary es la mujer que podría convertirse en la primera señora Hamon.


  —Sólo fueron a una presentación... —repite intentando convencerse a sí misma.


  —Ya me parecía raro que el estirado de mi hermano se hubiera liado con alguien como tú... —digo con un suspiro estirándome en mi silla para colocar mis manos cruzadas tras mi cabeza.


  —¿Qué quieres decir? —dice ofendida.


  —A diferencia de Arthur, yo no soy un clasista. Podría liarme contigo y con esa abogada el mismo día.


  —Ya te has liado conmigo. Bueno, más o menos —dice confusa—. Ahora deberías buscar a la abogada y quitársela a Arthur...


  —Siempre consigo lo que quiero. Sin embargo, ahora es más complicado y emocionante.


  Camina hasta la silla donde ha estado trabajando esta mañana y se sienta desesperada.


  —No entiendo una sola palabra de lo que dices.


  Entonces me levanto y rodeo mi mesa para sentarme en ella, demasiado cerca de sus piernas.


  —Te voy a proponer algo. ¿Quieres a Arthur?


  —¡Claro! —responde de forma automática. Sin el menor género de dudas.


  —Como decía, siempre consigo lo que quiero y, si te unes a mí, tú también conseguirás lo que quieres... Te voy a poner un ejemplo: ¿Cuándo me has visto esta mañana has pensado que acabarías gimiendo entre mis manos?


  —No he gemido entre tus manos —niega aunque ambos sabemos que sí lo ha hecho.


  —Puedo quitar a la futura señora Hamon de en medio y conseguir que seas tú —miento, pero al menos he logrado captar su atención—. A cambio quiero que seduzcas a Arthur y cumplas mis órdenes.


  Ella empieza a reír y hasta da un golpe en la mesa con la palma de su mano, que atrapo entre las mías.


  —¿Seducirle? Llevo un año facilitándole la limpieza del suelo a los empleados encargados de ello —asegura y por un momento soy yo el que no la entiende—. Cada vez que Arthur pasa por delante de mi mesa hay un exceso de humedad en esa planta... Y no sólo por mí... Tal vez yo estoy más pillada, pero ninguna es ajena al atractivo de ese hombre. Como bien has dicho antes, él no se fijaría en alguien como yo y ni mucho menos se liaría conmigo. Hay decenas de mujeres que están casi tan pilladas como yo...


  —Sé lo que he dicho. Es un clasista, pero si te ve conmigo, si cree que estamos liados, pensará que tienes la clase para estar a su nivel y se fijará en ti.


  —No creo que sea un clasista, es que soy una más en un mundo muy grande... —intento disculparle, porque no me gustaría pensar que Arthur es así.


  —¿Cómo explicas lo que ha hecho en el ascensor cuando os he encontrado juntos?


  —Ha querido ser amable...


  —Te ha visto conmigo. Ha pensado que perdería tu incondicionalidad.


  —Es absurdo, él no sabía siquiera que yo existía —responde. Y yo también lo pienso, sólo intento convencerla para que haga lo que le pida en el futuro.


  Al menos he sembrado la duda en ella, lo veo en sus ojos. Unas palabras bien elegidas unidas a su deseo de que sean verdad y ya está empezando a caer en mis redes.


  —¿Cómo conseguirás que sea mío?


  —Deja eso en mis manos. Y piensa que cuando has llegado esta mañana a la oficina, pensabas que el día sería exactamente igual a los anteriores.


  Esas palabras acaban por convencerla y hacen que asienta finalmente.


  —¿Qué tengo que hacer?


  Su pregunta me hace dudar ahora a mí. Le pediría que se levantara para arrancarle la ropa y chuparla de arriba abajo, empezando por esos pezones duros que he sentido antes y acabando por su coño húmedo para luego follarla encima de mi nueva mesa. Sin embargo, me contengo.


  —Bésame —me oigo decir a mí mismo y me cuesta comprender por qué le he dicho eso.


  —¿Para qué?


  —Para que te acostumbres y no te pongas nerviosa cuando lo haga delante de Arthur o de otras personas. Oficialmente eres mi novia. A partir de ahora.


  Ella me mira boquiabierta durante unos segundos, pero finalmente asiente.


  No puedo dejar de mirar sus labios cuando se levanta y se acerca a mí.


  Sus labios húmedos rozan los míos y su lengua comienza a penetrar en mi boca tímidamente. Oigo su respiración acelerada y finalmente me despego de la mesa para atraerla hacia mi cuerpo para hacerle sentir cómo me ha puesto. La oigo gemir de nuevo, al igual que ha hecho antes y me cuesta demasiado contenerme y no follármela aquí mismo. El problema es que si lo hago ahora no lograré ni uno solo de mis objetivos. Bueno, el de follármela sí, pero sería el único. La tentación es grande, porque estoy dudando en este momento. Y teniendo en cuenta la importancia que ha tenido toda mi vida el hecho de quitarle la empresa a Arthur, que esto suponga hacerme dudar, dice mucho de la tentación que representa para mí.


  Cuando he llegado esta mañana a la oficina sabía, o creía saber, que mi hermano se había liado con una de las empleadas. Eso me había asegurado el contacto que tengo dentro desde hace meses. Sin embargo, no sabía quién era. Aunque tampoco tenía mayor interés en ese tema hasta que he conocido a Melanie. Todo el plan se me ha ocurrido después de besarla. Ha sido como todo lo que hago, porque mi trabajo es así, busco soluciones para los problemas que surgen en las empresas que me contratan. Claro, que ahora, las soluciones las voy a buscar para mi propia empresa, porque queda poco para que sea mía.


  En realidad, cuando he salido del despacho de Arthur, después de discutir con él, la mirada de esa mujer, que era la única que se ha atrevido a mantenerla sobre la mía, me ha llamado poderosamente la atención. El instinto me ha dicho que fuera a por ella. Y me fío mucho de mi instinto, siempre me lleva a buen puerto, por así decirlo.


  No hubiera pensado que era la que estaba liada con Arthur porque no es de su estilo, realmente es un clasista aunque ella no lo crea. Sin embargo, cuando hemos entrado en el ascensor y ambos hemos olido el apestoso perfume de mi hermano, he sabido por su reacción que era la mujer de la que me hablaron. Lo que no sabía era que los rumores sobre un hipotético escarceo amoroso de mi hermano, eran falsos. Cotilleos de los empleados que de tanto repetirlos parecen verdad...


  Nada era como pensaba cuando he bajado junto a ella en el ascensor, pero qué más da, igualmente la empresa será mía y Arthur pagará caro todo lo que me hizo a mí y a mi madre.


  Si todos supieran cómo es en realidad... Un niñato egoísta e inútil...


  A duras penas consigo despegar los labios de Melanie, que aunque diga estar perdidamente enamorada del idiota de Arthur, me aprieta el culo tanto que ya he perdido la sensibilidad. Una parte de mí cree que está pensando en él porque somos hermanos y otra parte sabe que le gusta lo que hago con mis manos por todo su cuerpo. Y a otra parte, una que está más abajo, le da exactamente igual cuál sea el motivo por el que haya caído rendida.


  Melanie es sólo la guinda del pastel, el extra de hacerme con la empresa de mi padre. Y lo voy a disfrutar, voy a disfrutar cada una de las cosas que voy a conseguir aquí.


  No es que lleve toda la vida trabajando para este momento, pero hace un año surgió la oportunidad de adquirir un gran porcentaje de las acciones y no lo pensé dos veces. Igual que cuando he conocido a Melanie. Cuando algo lo tengo claro, voy a por ello y cambio la estrategia y los planes que tenía si es preciso.


  Ella me mira confusa durante una milésima de segundo cuando despegamos nuestros cuerpos y permanece en silencio mientras vuelvo a rodear la mesa para coger mi maletín y largarme de allí.


  —Vamos, te invito a cenar. Hay que empezar a fingir que somos pareja desde este mismo instante.


  —Nadie va a creer que haya olvidado a Arthur tan rápidamente —asegura cogiendo el bolso para seguirme.


  —Ni una palabra de todo esto fuera del despacho —le advierto antes de abrir la puerta.


  Ella pone los ojos en blanco como si lo hubiera dado por sentado, pero sigo sin fiarme.


  Cuando al fin estamos en mi coche ella vuelve a repetir lo que ha dicho en mi despacho y que ha estado conteniendo hasta volver a estar a solas.


  —Nadie se lo va a tragar. Llevo suspirando por él demasiado tiempo. Incluso he rechazado a algún compañero que, según Danielle, está más bueno que Arthur.


  —¿Quién es Danielle? —pregunto confuso.


  —Una de tantas compañeras que han intentado ayudarme a olvidar a esa maravilla de hombre... —dice suspirando mientras rememora los recuerdos o, más bien, imágenes creadas por ella sobre mi hermano.


  Me da hasta repelús pensar en lo que estará pensando ella y me contengo de decir alguna barbaridad. Le diría que lo que tiene es obsesión y que hay estudios científicos que explican por qué le ocurre eso, pero creo que en estos casos es mejor que la persona se dé cuenta por sí misma.


  Si por mí fuera, le diría que ha construido una imagen a su gusto a través de un estereotipo y que se ha obsesionado idealizándolo. Si lo conociera realmente no suspiraría así por él y lo habría olvidado hace mucho. Por no hablar de que el hecho de que lo considere inalcanzable juega mucho a favor de esa obsesión.


  —No sería la primera vez que alguien se desenamora y se enamora de nuevo. Ya sabes, un clavo saca otro clavo. Un buen polvo puede hacer maravillas. No les parecerá tan raro...


  —Visto así —acaba admitiendo.


  —Exacto. Cuando te pregunten les dices que follo como un “Dios del sexo”.


  —¿No te has pasado un poco? —pregunta frunciendo el ceño y no puedo evitar sonreír y mirarla durante un segundo despegando los ojos del asfalto.


  —¿Quieres que seduzca a Hilary? Tendrán que llegar los rumores de que lo hago mejor que él... —improviso porque la verdad es que ni siquiera creo que Hilary Stone esté interesada en Arthur.


  —Tiene sentido. Aunque puede que media plantilla se cuelgue de ti si empiezo a esparcir esos rumores, pero si tú quieres...


  —Media plantilla está colgada de ti y te da igual.


  —¿En serio? —pregunta ella más interesada de lo que me gustaría.


  —En serio, pero no te desvíes del plan original. Tenemos un trato.


  —¿Hay algún tipo de exclusividad? —pregunta replanteándose la vida...


  —Debe ser creíble que somos pareja —insisto—. Si vas coqueteando con otros Arthur no creerá que estás pillada de mí y no le interesarás.


  —Parece que te sepa mal —reconoce.


  —Me sabría mal que se destapara el plan por un desliz.


  —Un desliz... —repite riendo y no le encuentro la gracia—. Pareces celoso.


  —En absoluto. Sólo digo que si no nos centramos se irá todo al garete.


  —No me atrae nadie más que Arthur —asegura y no sé si recordarle que se ha puesto casi a jadear cuando la he besado antes en mi despacho y que si no llego a contenerme hubiéramos acabado lo que hemos empezado. Aunque puede que algo de mí le haya recordado a mi hermano y por eso ha dejado que la manoseara así, por lo que ante la posibilidad de que me responda algo similar, prefiero callar mi respuesta.


  De hecho, si no estuviera conduciendo y siguiéramos en mi despacho, la atraparía entre mis manos para meterle la lengua hasta la campanilla y hacerle comprender que puedo hacerla gemir cuando me plazca. Y ya de paso borraría de su cabeza de una vez por todas la imagen de mi hermano, obligándola a mirarme si hiciera falta. Tal vez yo también tenga una pequeña obsesión, pienso intentando ser objetivo y descartando lo que acabo de imaginar. Es decir, a ella atada en una cama mientras la obligo a mirarme mientras la hago gemir de placer...


  Es tan absurdo que me obsesione con algo así como lo es que ella sienta algo por Arthur. Si lo conociera realmente...


  —¿Dónde vamos a cenar? —pregunta de repente, sacándome de mis pensamientos, afortunadamente.


  Miro el reloj de la pantalla del coche y me doy cuenta de que es demasiado tarde, pero cuando me empeño en algo voy hacia delante con todo.


  —Al Ritz. Así no pasaremos desapercibidos...


  —¿Te alojas ahí? —pregunta con la voz ahogada.


  —No, me alojo en una casa familiar. ¿Prefieres ir a mi casa?


  —¿No decías que no había que pasar desapercibidos?


  —Vivo en el mismo edificio que Arthur —vuelvo a improvisar. No lo había pensado cuando lo he dicho, sólo pensaba en llevarla a la cama.


  —Si me ve en tu piso pensará que sólo somos un rollo, creo que es mejor que nos vean cenando como una pareja...


  No respondo a eso, porque tiene razón y no quiero que mi voz me delate.


  Al fin llegamos a la puerta del hotel y la sigo, observando su trasero tras darle las llaves al aparcacoches que hace lo mismo que yo.


  Y cuando entramos en el vestíbulo ocurre lo mismo, algunos de los hombres que pululan por allí giran su cabeza para observarla. Todavía no entiendo que lleve un año obsesionada con Arthur. Podría haber descartado esa estupidez hace meses y tener a cualquiera... Es que cualquiera sería mejor que él.


  Además, estoy seguro, tal y como le he dicho a ella, que Arthur sólo se fijará en ella si considera que está a su “nivel”. El muy idiota siempre ha sido así, incluso de niño no jugaba con los que consideraba por debajo de él. Me remueve el estómago recordar aquella época. Sobre todo, porque me lleva al momento en el que mi madre nos sacó de aquella casa fría por culpa del niñato consentido de mi padre.


  En el fondo, gracias a él pudimos salir de allí... Nunca fuimos más infelices que en aquel lugar.


  —¿Señor?


  Miro al metre que espera que le responda algo y Melanie se adelanta.


  Hacía mucho tiempo que no me pasaba algo así, quedarme bloqueado por recordar algo que es demasiado doloroso para mí..., incluso ahora, después de tantos años.


  Melanie me mira desde hace un rato y niego rápidamente cuando me doy cuenta.


  —¿Estás bien?


  —Sí, claro —digo más serio de lo que pretendía.


  Ella no ahonda preguntando más sobre el tema y se lo agradezco mientras mira la carta con curiosidad. Ahora soy yo el que la mira sin que se de cuenta observando sus ojos, sus mejillas rosadas y sus delicadas manos sujetando la carta.


  Tal vez volver a ver cara a cara a mi hermano, me ha hecho recordar todos los malos momentos del pasado. Sin embargo, en todo el día ni siquiera he pensado en ello ni un solo segundo. Y creo que Melanie tiene algo que ver con eso. Me ha puesto como hacía tiempo no estaba, incluso ahora la deseo, en este restaurante, entre toda esta gente. Ahora mismo apartaría todo lo que hay en la mesa y la tumbaría sobre ella para follármela de una vez.


  —¿Dónde vives? —pregunto sorprendiéndome a mi mismo.


  —En Brooklyn. ¿Y tú?


  —En el centro.


  —¿Has dicho antes que vives con Arthur? Pensaba que le odiabas. ¿Vivís en la misma casa?


  —No exactamente, el edificio era de nuestro padre.


  —Comprendo —responde sin darle ninguna importancia y sin despegar la vista de la carta.


  Bajo la vista a sus labios, que muerde sin darse cuenta de que ese gesto es demasiado erótico para lo que estoy sintiendo en este momento al verla.


  Cuando la he visto en el ascensor, suspirando por esa colonia asfixiante de Arthur y he pensado que estaban liados, no me ha parecido una idea descabellada a pesar de que mi hermano es un clasista. Realmente he creído que habría hecho una excepción con ella porque está demasiado buena. Sin embargo, cuando ha confirmado que ni siquiera se fijaría en ella, al igual que en ninguna de las otras empleadas, no me ha sorprendido, ya que es tan idiota que no podría ver un diamante si no lo rodea una tienda de Cartier... Así es Arthur. En el fondo, gracias a gente como él es por lo que funciona el marketing que practico y de lo cual yo me aprovecho. Por ver lo que otros no ven he conseguido todo lo que tengo. Y aunque no heredé nada de mi padre, tengo que reconocer que sí hubo una cosa que tengo que agradecer a la naturaleza, haber heredado su cerebro para los negocios.


  —Así que vives con Arthur —piensa en voz alta mientras golpea con los dedos sobre la carta abierta en la mesa—. Pero no os lleváis bien... ¿Por qué no has buscado otro lugar para vivir?


  —Supongo que para que sepa que estoy cerca y que...


  —Para joderle —me interrumpe y no puedo evitar sonreír.


  El sumiller, que se había acercado a nuestra mesa no emite ningún sonido, pero también la ha mirado con una sonrisa que no me ha pasado desapercibida.


  —Tú lo has dicho.


  —¿Por qué tanto odio?


  —Te he dicho que Arthur no es buena persona, no es como tú crees. Y ya no es odio, es más bien, justicia.


  —Desconozco lo que os pasó para llegar a esto, pero ¿no serían cosas de niños?


  —No —me limito a decir para acabar con esta conversación que no llevaría a ninguna parte. En este momento ella lo defendería a capa y espada, disculparía cualquier cosa que le explicara que hizo su “amorcito” en el pasado. Sin embargo, estoy seguro de que si realmente lo conociera le odiaría tanto o más que yo.


  Melanie acepta que no quiera seguir con el tema y continúa hablando con el sumiller mientras la observo de nuevo. A cada segundo que pasa descubro algo nuevo en ella, algo que me atrae más. No sé qué me está pasando. Tampoco quiero pensarlo demasiado ni darle mayor importancia de la que tiene, sólo voy improvisando como hago siempre ante cualquier situación. Creo que si se planean demasiado las cosas es cuando salen mal, aparece la frustración por no conseguir que todo salga tal y como se había pensado y no se avanza.


  —¿No deberíamos sonreír?


  Su pregunta me hace volver a la realidad.


  —¿Sonreír?


  —Claro, se supone que me estás seduciendo para que seamos novios... —me recuerda poniendo los ojos en blanco y suspirando al final.


  Yo sonrío, pero no es en absoluto fingido.


  —Así mejor —dice antes de reír como si yo le hubiera contado un chiste.


  Mientras nos sirven el primer plato, ella sigue riendo y el camarero la mira como si hubiera perdido la cabeza en algún momento desde que le pidió lo que quería hasta que lo ha traído.


  Yo me limito a sonreír como si también me hubiera contado un chiste, aunque debía ser menos gracioso que el mío, pero es que no soy capaz de actuar tan bien como lo hace ella.


  —Así llamaremos la atención —me explica manteniendo la sonrisa cuando el camarero se va.


  —Es una buena estrategia —reconozco—. Sé que Arthur viene a menudo por aquí y sé que se entera de todos mis movimientos, así que cuanto más llamemos la atención, mejor. Es la mejor forma de hacerle saber que estoy interesado en ti.


  —Tal vez me he pasado intentando llamarla.


  —Tampoco sería tan raro, puedo ser gracioso, cuando quiero.


  Ella no parece creerme por su expresión, sobre todo se nota en los ojos en blanco que ha puesto.


  —En serio —vuelvo a afirmar, ya es una cuestión personal.


  —Llevabas una cara esta mañana... Cuando has salido del despacho de Arthur parecías el mismísimo diablo.


  —Siempre me cabreo después de verle. Antes y después.


  —Y lo has pagado conmigo —me recuerda intentando que sea un reproche, pero algo en sus ojos me dice que volvería a repetir lo que ha pasado en el despacho en este mismo instante y vuelvo a excitarme. Yo también lo volvería a repetir. Durante toda la noche.


  —Debería besarte delante de todos —propongo de repente, sorprendiéndome de nuevo a mí mismo.


  —Y meterme mano cuando nos vayamos, todo sea para llamar la atención —añade sin darle importancia mientras pincha una hoja de lechuga aliñada.


  La miro un poco más serio, deseándola cada vez más.


  —Exacto, que no quede ninguna duda de que nos tenemos ganas.


  Nos tenemos ganas, pero no es nada que finjamos para que parezca que somos pareja.


  Termino el primer plato rápidamente porque estoy deseando acabar la cena y meterle mano, pero no había calculado que ella no está pensando lo mismo que yo, aunque a veces la pille mirándome. Y cada vez que me mira me pregunto en qué estará pensando, ¿en Arthur?


  —¿Siempre comes tan deprisa? —pregunta de repente y me doy cuenta de que no pensaba en él y eso me produce un alivio que no quiero analizar ahora.


  —Tengo hambre, ha sido un día difícil.


  —¿Comprar las acciones de la empresa de tu hermano es la culminación de algún tipo de venganza?


  —No es que lo tuviera planeado, no soy tan vengativo, simplemente surgió la oportunidad, pero no voy a negar que lo esté disfrutando —admito y no sé por qué lo hago, tal vez tener un acuerdo con ella me hace confiar, en cierto modo. O tal vez no tengo que ocultar lo que pienso, ya no es necesario porque todo va sobre ruedas, Arthur va a caer tarde o temprano. En realidad él solo se ha hundido, de lo contrario no habría tenido la oportunidad de conseguir la mitad de su empresa.


  —Pues menos mal que no lo tenías planeado... —dice antes de acabarse la copa de vino de un trago.


  —No tienes ni idea de cómo es Arthur, lo que hizo acabó con mi madre —acabo diciendo sin pretenderlo, pero no soporto que la gente piense que es maravilloso. Si todos supieran cómo es en realidad...


  Ella me mira como si se compadeciera de mí y me hace sentir demasiado incómodo. No buscaba eso, sólo quería que entendiera que es un idiota. Jamás he soportado que la gente nos mirara así, prefiero que me teman a que se compadezcan.


  —Vámonos de aquí, ya no tengo hambre.


  —¿Ya? —pregunta mirando la mitad que queda de su plato—. Si aún no he acabado.


  —Sonríe, pensarán que no podemos aguantarnos las ganas de ir a la cama.


  Ella se queda boquiabierta y tengo que levantarme yo primero para arrastrarla conmigo mientras vuelve al papel y sonríe cogiendo su bolso al vuelo.


  —Vamos, cariño, estoy deseando llegar... —dice ella deslizando su mano por mi cintura para volver a hacer el mismo recorrido y coger mi mano después, que acaricia como si fuera la de su “querido” Arthur.


  No digo nada, simplemente dejo que siga acariciándome mientras nos vamos del restaurante, pasando entre todas las mesas.


  En cuanto estamos fuera separa su mano y yo me detengo en seco.


  —¿Ocurre algo? —pregunta confusa mientras se muerde el labio de esa forma que me vuelve loco.


  Le tomo la mano, me acerco a su cuello y soplo para retirar el cabello de su oído para susurrarle:


  —No me sueltes hasta que estemos en casa... Sonríe como si hubiera dicho alguna guarrada.


  Vuelve a darme su mano y ahora soy yo el que acaricia su palma, tomándola entre las mías mientras volvemos a caminar hacia el exterior.


  En realidad no me ha gustado que soltara mi mano, me gustaba su contacto cálido y suave. No le he pedido que no me soltara para que alguien nos viera, porque en realidad no era importante en este momento, lo he hecho porque quería sentir su piel otra vez. Sé que es raro, pero ahora tampoco quiero analizar lo que me pasa con ella.


  


  Capítulo 3.


  Ayer fue un día rarísimo, primero lo de Marcus, que es como el gemelo malo... Bueno no son como gemelos pero tienen los mismos ojos. Y después Arthur, que aunque no pasó nada, fue tan amable en el ascensor... No sé si he hecho bien, me siento como si le hubiera traicionado, como si hubiera hecho un pacto con el diablo para conseguirle. No es exactamente el diablo, pero Marcus tiene un lado oscuro, eso está claro. No sólo odia a su hermano, es que creo que es más que odio, su mirada cambia cada vez que alguien menciona a Arthur.


  Bajo el último escalón del portal del edificio donde vivo para girar hacia la izquierda y entrar en la primera boca del metro cuando alguien pita varias veces y miro hacia el lugar de donde proviene ese escándalo para ver el coche de Arthur, negro y con las lunas tintadas. No, el de Arthur es blanco aunque sean de la misma marca... Lo he visto alguna vez cuando he llegado a la oficina. Qué distintos son ambos hermanos... Hasta en el color del coche.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto cuando él baja la ventanilla.


  —Vamos, sube.


  Ni siquiera vuelvo a preguntar, me da igual el motivo, es agradable que tengan tantas atenciones con una, aunque sea todo en pro de ese plan de aparentar que somos pareja. Él tiene sus propios motivos y yo los míos. Tal vez ambos somos unos interesados, pero quiero pensar, sólo para no sentirme mal conmigo misma, que mis motivos son más puros y sanos. Él sólo tiene la palabra venganza grabada en su mente, yo en cambio lo hago por amor, aunque a veces eso no me hace sentir mucho mejor. He pasado una noche muy rara. E incluso he soñado con él, es decir, con Marcus. Debe ser porque fue la última persona a la que vi, sin embargo ahora que lo tengo cerca, sentado a mi lado de nuevo, recuerdo que he soñado alguna guarrada, porque cuando miro su mano en el cambio de marchas siento un escalofrío. Otra diferencia con Arthur es que él se deja llevar por un chófer mientras que Marcus conduce él mismo.


  —Estás muy callada hoy —dice sin mirarme, concentrado en la carretera.


  —He dormido mal —me limito a decir.


  Él gira la cabeza un segundo hacia mí y suspiro.


  —Vaya cara llevas...


  —Gracias por tu sinceridad.


  —Bueno, tiene arreglo, puede parecer que no te dejé dormir, ya sabes.


  —Suspiraré todo el tiempo en la oficina y cuando me pregunten diré que la tienes tan grande que no me llegaba el oxígeno a los pulmones porque no quedaba mucho espacio que llenar dentro de mí.


  Él ríe y me limito a poner los ojos en blanco.


  —No sería mentira —reconoce egocéntrico y la que ríe soy yo.


  —¿Es cosa de familia?


  —¡No! —exclama demasiado alto—. Arthur la tiene pequeña —asegura bajando el tono de voz.


  —Me refería a lo de ser engreído... —lo miro con desconfianza y vuelvo a reír—. No tenía que haber preguntado.


  —Te dije que no te gustaría tanto Arthur si le conocieras realmente.


  —No creo la mitad de cosas que dices de él.


  —Tú misma, ya te darás cuenta.


  No para de repetir ese tipo de cosas sobre su hermano, que nadie le conoce realmente, que es mala persona... Que la tiene pequeña... Todo se engloba en que le odia, es la única explicación que hay. Supongo que de niños se llevaban a matar, como muchos hermanos, sólo que Marcus lo ha llevado al extremo. Lo único que se me ocurre para no sentirme mal por haber hecho un trato con él, es intentar reconciliarlos. Si es que logra que me líe con Arthur, que tengo mis dudas. Porque a pesar de lo que pasó en el ascensor, sólo fue amable conmigo como podría haberlo sido con cualquiera. No estoy tan segura de que el plan de Marcus surta efecto, pero no tenía mejores opciones que esa. De hecho, es la única oportunidad que he tenido hasta el momento para acercarme a ese pedazo de hombre.


  En cuanto llegue al trabajo voy a avasallar a Greg a preguntas, él sabe más de Marcus que nadie, es quien más tiempo lleva en la empresa después de Alice, claro. Él conoce bien lo que pasa allí y sabe los entresijos que se traía el padre de ambos hermanos.


  Porque la otra opción es preguntarle a la otra, a la vieja y cotilla de Alice, pero a esa ni se me ocurriría preguntarle nada, aunque lo sabe todo sobre este mundo porque lleva demasiado tiempo en él. Yo creo que ya debería haberse jubilado y sigue para joder a todos...


  Rebusco en el bolso para enviarle a Greg un mensaje y la voz de Marcus me saca de mis pensamientos.


  —¿Qué es eso?


  —Una novela romántica —digo sin darle demasiada importancia.


  —Romántica debe ser un eufemismo de erótica.


  Yo me encojo de hombros mirando la portada.


  —Es uno de los intentos de una compañera para que me olvide de Arthur.


  —No ha funcionado, por lo que veo.


  —Según ella me entrarán ganas de liarme con cualquiera y así le olvidaré.


  —Salida estás... —me recuerda e imagino que él también ha pensado en la química que surgió ayer en su despacho.


  —Me hace estar más salida aún, pero no le veo beneficio a esto, sinceramente.


  —Yo sí —admite entre risas.


  —Y tanto... En todo caso sólo te has beneficiado tú de mi estado.


  —Ya quisiera yo beneficiarme... —vuelve a decir entre risas.


  —No me das ninguna esperanza con Arthur y habíamos hecho un trato —le recuerdo mirándolo con desconfianza.


  —Ya verás cuando se corra la voz cómo mi hermano se ve tentado a seducirte sólo para joderme la vida.


  —Pero si es para...


  —Sí, para joderme, pero también te joderá a ti, en el buen sentido de la palabra.


  —Yo quiero más.


  —Por algún sitio hay que empezar. ¡No querrás que lo haga todo yo!


  —Pensaba que el plan consistía en que finalmente fuera su novia.


  —Finalmente, pero hasta ese momento... ¿Tienes alguna idea mejor? Porque estoy abierto a opciones —afirma concentrado en la carretera y apretando el volante con sus manos.


  No se me ocurre nada mejor, por supuesto, si se me hubiera ocurrido antes algo mejor no estaría en su coche aguantando el voluble carácter de Marcus, porque no sé qué le pasa ahora. De pronto parece enfadado. Ya le he visto cambiar de estado de ánimo varias veces desde que lo conocí ayer. Y no responden a ninguna lógica esos cambios de estado.


  No lo entiendo, sólo espero que no venga de familia...


  —Te voy a besar en cuanto entremos en el edificio —me avisa de repente—. Te lo digo para que no te sorprendas cuando lo haga —habla como si estuviera comentando el tiempo y, el hecho de que me vaya a meter la lengua hasta la campanilla delante de todos, no tuviera la menor importancia.


  —¿No deberíamos guardar un poco las formas?


  —No —se limita a decir.


  —Va a parecer que somos dos locos enganchados y no una pareja normal.


  —No lo va a parecer cuando nos vean esta noche en la cena benéfica de la empresa. ¿Tienes un vestido de noche? Imagino que no, iremos después de comer a buscar uno.


  En primer lugar da por sentado que no tengo un vestido y en segundo lugar hace y deshace a su antojo y él mismo pregunta y se responde...


  —Eres un poco impertinente. Y tengo vestidos de noche —respondo ofendida.


  Él me mira incrédulo alzando una ceja y niega.


  —Iremos esta tarde. Queremos impresionar al gilipollas de Arthur, no al quinqui de tu barrio.


  —¡Oye! —me quejo ante su falta de educación continua desde que lo conocí. No me extraña que sea un tipo solitario. Bueno, no sé nada de su vida pero no me extrañaría en absoluto que nunca hubiera tenido pareja, porque cualquiera lo aguanta...


  —¿Vas a negarlo?


  —No lo voy a negar, pero eres un maleducado.


  —No tengo que ser educado, tenemos un trato y queremos llevarlo a cabo. Sólo tengo que ser realista. Y tú también, te lo recuerdo.


  En el fondo tiene razón, no somos pareja, no estamos aquí para intentar ser amables el uno con el otro. Y en cierto modo eso le quita tensión a la extraña relación que tenemos. Es decir, podemos decir lo que queramos, porque, ¿qué importa?


  Es una relación fingida sin los inconvenientes de una relación real, pienso mientras él deja su coche en medio de la calle y da la vuelta para abrir mi puerta.


  Entonces tiende la mano y la acaricia cuando se la doy entre sorprendida y confusa. Nunca antes me habían dado la mano para bajar de un coche, ni que estuviéramos en el siglo XIX...


  Siento el calor de su cuerpo a través de la mano que me acaricia aún mientras caminamos hacia la entrada del edificio de oficinas envuelto en cristal de espejo y no hace lo prometido, no me besa.


  Me lleva hasta el ascensor y estoy a punto de preguntarle si me va a besar cuando de repente, antes de que se cierren las puertas, gira hacia mí y mete la palma de su mano entre mi cabello y mi nuca para acercarme a él y besarme. Y continúa haciéndolo hasta que las puertas vuelven a abrirse en el siguiente piso. Y sólo me suelta cuando alguien carraspea. Lo miro a los ojos aún temblando por lo que ha hecho. Y él no aparta tampoco su mirada de la mía durante unos segundos.


  Hasta que no se vaya el hombre que ha entrado al ascensor no puedo preguntarle por qué lo ha hecho dentro del ascensor, cuando ya nadie nos podía ver. Ha sido un poco raro.


  La puerta vuelve a abrirse y sale el hombre todo trajeado y serio y volvemos a quedarnos solos. Miro sus labios por un momento, pensando en si va a besarme de nuevo, pero al ver que no lo hace empiezo el interrogatorio.


  —¿Por qué me has besado?


  —Habíamos quedado en que lo haría, ¿no te acuerdas?


  —Sí, pero no nos ha visto nadie aquí dentro.


  —Tenía que parecer natural. Si te beso en medio del vestíbulo habría parecido premeditado. Y sí, nos han visto, me he fijado en los de la recepción. Ya se correrá la voz.


  En realidad tiene sentido lo que dice.


  Aún siento el tacto de sus labios en los míos y me pregunto si Arthur besará igual. Todo queda en la familia, supongo.


  —Te voy a besar otra vez, así parecerá que nos hemos enganchado en la planta baja y no podíamos separarnos hasta llegar aquí, te soltaré cuando se abran las puertas.


  No me da tiempo a procesar la información cuando otra vez tengo su lengua en mi boca. Se desliza por mi lengua de una forma que hace que no pueda parar de gemir mientras la siento en mi interior. Sus manos me aprietan contra su cuerpo mientras me besa de esa forma que derretiría un iceberg. Mis manos también lo rodean para apretar su espalda y su trasero contra mí.


  Las puertas se abren y él me suelta intentando recuperar la normalidad, pero yo tardo un segundo más que él en salir del pequeño habitáculo, ante la esquiva mirada de algunos empleados que nos han visto mientras pasaban de un lado a otro de la oficina.


  —¿Dónde me instalo? —pregunto a su espalda mientras le sigo hasta su despacho.


  —Te instalarás conmigo —responde cerrando la puerta detrás de mí.


  —¿No es un poco raro que una secretaria esté pegada a su jefe todo el día?


  —Arthur intentará ponerse en contacto contigo, buscarte. Tiene que ser difícil para él, es parte del juego —me explica y asiento confusa.


  No es que no tenga sentido, en realidad tiene bastante, pero no sé si puedo soportar a este hombre tantas horas.


  —Y en breve te trasladarás a mi casa.


  —¿¡También tengo que aguantarte cuando salga!? —se escapan las palabras de mis labios y él me mira con el ceño fruncido.


  —También. ¿Quieres cazar a Arthur? —pregunta acercándose para bajar el tono de voz y que no le oigan fuera del despacho.


  —Claro, es que no sé, va a parecer un poco precipitado.


  —En absoluto, va a parecer que estoy perdidamente enamorado de ti.


  —Si tú lo dices...


  Marcus se da la vuelta y se sienta tras su mesa, abriendo el portátil mientras finge que no estoy presente.


  —Tengo que ir a por mis cosas a mi antigua mesa.


  Otra vez está serio e insoportable. No aguanto a la gente voluble como él, pienso cerrando la puerta e intentando aparentar que soy súper feliz por trabajar con ese hombre.


  Greg me recibe con una sonrisa en uno de los baños que nunca arreglan y que usan algunos empleados para enrollarse o para hacer actividades ilegales...


  —Por fin, llevo esperándote diez minutos —se queja a pesar de su sonrisa.


  —Lo sé, es que vaya mañana...


  —¡Si aún son las nueve!


  —Ya, pero es que llevo aguantando a Marcus desde las siete.


  —¿Has dormido con él? —pregunta confuso—. ¿¡Te lo has follado!? —añade boquiabierto, mirándome de arriba abajo.


  —No, aún no. Es decir, no, claro que no. Bueno, no sé si debería decirte lo que ha pasado.


  Él empieza a reír y niega con la cabeza.


  —Después de una frase así, vas a hablar aunque tenga que torturarte para que lo hagas.


  —No he dormido con él, pero tendré que hacerlo. Y no, no me lo voy a follar, pero ahora somos pareja y tengo que soportarlo, aunque no me fío mucho de él. Necesito que me digas qué sabes de su vida. ¿Por qué odia tanto a Arthur?


  —No sé tanto, pero puedo investigar. Lo único que sé es que el padre se llevó a la que había sido su amante a vivir con ellos cuando la madre de Arthur murió, pero no salió bien. Alguna vez le he oído hablar con su abogado sobre Marcus y me parece que el odio puede ser mutuo.


  —¿Qué más? —pregunto ansiosa.


  —Puedo preguntar —responde asustado porque he atrapado sus brazos con mis manos y los estoy apretando sin piedad para que diga todo lo que sabe.


  —Pregunta, pero que no se note —acepto soltándole.


  Greg me mira poniendo los ojos en blanco.


  —Estás hablando conmigo.


  Greg es un hacha sonsacando información, pero lo mejor de todo es que nadie se da cuenta de que lo hace. Empatizamos muchísimo en cuanto nos conocimos, tal vez él sintió lástima de mí por mi condición de “eterna enamorada” del jefe. O tal vez yo empaticé con él porque acababa de salir de una relación en la que ella le puso los cuernos y seguía enamorado. Y como ambos no podemos dejar de hablar, nos lo contamos todo desde el primer momento. Desde entonces somos amigos, no sólo en la oficina, sino fuera de aquí. Diría que somos amigos de penas o algo así. Es triste y a la vez divertido. También sabe cosas que no debería haber contado a nadie, como que estoy en esta empresa más por Arthur que por necesitar este trabajo.


  —Tienes razón, lo siento.


  —Te perdono si me cuentas todo. ¿Cómo es que sois pareja?


  Yo suspiro y lo miro asintiendo.


  —Bueno, he hecho un trato un poco raro.


  La sonrisa de Greg se dibuja en su cara abriéndose cada vez más.


  —Me encanta.


  —Lo sé, pero no digas nada a nadie o no saldrá bien. Te lo cuento porque me puedes ayudar. Vamos a fingir que somos pareja. Según su teoría, así Arthur se liará conmigo porque..., no sé, porque siempre le quita sus juguetes... —resumo sorprendiéndome a mí también.


  —¿Qué consigue él?


  —Cuando esté liada con Arthur le ayudaré a hundirle.


  Greg silva hacia adentro, no sé cómo lo hace, debe ser alguna técnica de vocalización aprendida cuando le dio por estudiar en el conservatorio...


  —Pero no es eso lo que vas a hacer.


  Hundo mi cabeza entre mis hombros y niego.


  —No lo sé, no sé cómo saldré de esa, tendré que ayudarle, aunque mi idea es que se reconcilien, si finalmente logra que me líe con Arthur, que lo veo difícil.


  —Puede que tenga algo de razón. Ya sabes cómo es la rivalidad entre hermanos, lo que tiene uno lo quiere el otro, es un hecho casi científico.


  —Es mi única esperanza. En realidad, antes de llegar Marcus ya estaba perdiéndola...


  Él me mira compadeciéndose de mí, sé lo que piensa, que me habría venido mejor perder la esperanza para ver si olvidaba a Arthur. Lo que él no llega a entender es que se puede amar aunque no haya esperanza.


  Porque realmente nunca consideré que pudiera acercarme a Arthur, y aún así suspiraba cada vez que lo veía. No tiene ningún sentido, ni siquiera yo se lo encuentro, pero es así como me sentía, enamorada y sin esperanzas.


  —No sé qué pasará, pero te ayudaré en lo que pueda.


  —Gracias, Greg, te voy a necesitar —digo abrazándolo como si fuera un peluche.


  Me dirijo hacia el ascensor para regresar con Marcus y al entrar en él vuelvo a recordar por un momento lo que ha pasado antes. Me pregunto si lo de besar así es cosa de familia, porque me ha encendido, no lo voy a negar. Las puertas se abren en la quinta planta y me topo con Danielle, que me mira durante unos segundos reteniendo el ascensor antes de entrar.


  —¿Has visto a Arthur?


  —No, desde que trabajo para el hermano apenas podré verlo —me lamento con un suspiro.


  —Pues estás roja como cuando lo tienes delante —asegura analizando mi rostro.


  ¿Tanto se me nota todo? Debería usar algún maquillaje blanquecino como las gueishas para ocultar estos sofocos que me dan cada vez que pienso en alguna guarrada. O tal vez es cosa de Danielle, que se da cuenta de todo.


  —Debe ser por el libro que me dejaste, creo que debería devolvértelo antes de que me descontrole —digo sacándolo del bolso.


  —Pues yo creo que un poco de descontrol siempre viene bien en la vida.


  —Será en la tuya, que te da igual ocho que ochenta... —respondo mientras finalmente entra en el ascensor.


  —Prefiero ocho que ochenta —dice riendo y pongo los ojos en blanco, aún con ese libro de portada erótica en la mano.


  Alguien retiene las puertas del ascensor y éstas vuelven a abrirse. Ese hombre al que le sienta el traje como un guante me mira con una sonrisa de anuncio de dentífrico y con esos ojos de autosuficiencia que tanto me atraen.


  —Buenos días, señor Hamon.


  Danielle me da un codazo y yo asiento sin poder articular palabra.


  —Buenos días, señoritas —responde él sin dejar de mirarme, plantándose frente a mí e ignorando a Danielle.


  Y teniendo en cuenta que Danielle es la mujer más atractiva y seductora de todo el edificio y que no hay quien se resista a mirarla, me hace pensar que puede haberse enterado de que ha pasado algo con su hermano y por eso me mira así.


  Arthur se ha quedado plantado delante de mí y yo no me atrevo siquiera a mirarlo a los ojos, sólo al nudo de su corbata por un momento para luego bajar la mirada y sentir cómo arden mis mejillas.


  Él baja en el siguiente piso y Danielle se echa a reír en cuanto él desaparece.


  —¿De qué te ríes tú?


  —Eres un caso —reconoce riendo aún.


  La miro frunciendo el ceño y refunfuño que ella también.


  —Bastante tengo ya con mis propios reproches, no me recuerdes lo ridícula que soy.


  —No es un reproche, es que ha sido gracioso.


  —No le veo la gracia.


  —Te aseguro que la tiene. Te pones roja como un tomate.


  —Y el único que se interesa por mí es Marcus.


  —De Marcus te quería hablar yo. Me han dicho que te lo estás follando...


  —Más o menos —no sé si contarle la verdad, Danielle no es Greg. No es que no confíe en ella, pero cuanta menos gente sepa la verdad mejor.


  —¿Cómo que más o menos? O te lo estás follando o no.


  Decido ser sincera a medias, es la mejor forma de que una mentira parezca verdad.


  —Me pone, no sé por qué... Puede que sea por tu libro —reconozco suspirando—. Y me desea, he tenido la oportunidad de comprobarlo.


  —Comprendo... Está bueno. Yo no me resistiría. De hecho, si alguien es capaz de hacerte olvidar a Arthur, ese es Marcus. Es que está como quiere...


  —¿Tú crees?


  Ella me mira alzando una ceja y me callo. Y se produce un silencio mientras rememoramos cómo es uno y otro. Sí, puede que tenga su atractivo, pero como sé que odia a Arthur, no puedo verle con buenos ojos. Aunque tampoco es eso, tengo que reconocer que besa bien. No lo voy a negar. Sin embargo, Marcus no puede ser Arthur.


  —Es tan elegante, tan seguro de sí mismo... —suspira Danielle y yo asiento.


  —Desde luego. Es maravilloso... Siempre he pensado que Arthur es el hombre perfecto. Desde que lo conocí..., no es sólo que sea guapo, que lo es, es que tiene ese algo especial...


  —Estaba hablando de Marcus —me interrumpe y de pronto se abren las puertas del ascensor en la planta donde está él.


  Danielle me empuja y la miro un momento antes de caminar hacia mi destino. Sí sí, elegante... Marcus no tiene nada de elegante, es un bruto. Hay que ver cómo me agarra cada vez que me besa...


  Creo que vuelve a notarse en mi rostro lo que estoy recordando porque todos me miran a medida que avanzo por el pasillo entre las mesas en dirección al despacho del señor Wagner.


  Marcus sale del despacho dando un portazo y las miradas van a él, que se acerca con pasos inexorables a mí.


  —¿Pasa algo?


  —Nos vamos.


  —¿Dónde? —digo bajando el tono porque todos nos miran.


  Él me agarra del brazo y me lleva de nuevo al ascensor. Llevo en ese pequeño habitáculo demasiado tiempo para lo que va de mañana.


  —¿Dónde vamos? —pregunto soltándome de su brazo cuando ya estamos dentro y las puertas al fin se han cerrado con las miradas de todos sobre nosotros. Aún las siento y eso que ya no nos pueden ver.


  —Vamos de compras.


  —¿No decías que íbamos a ir esta tarde?


  —Sí, pero he cambiado de opinión —dice simplemente y decido no indagar más. Qué más me da ir ahora que luego. Además, después del fiasco del ascensor con Arthur no tengo ganas de seguir en ese edificio. No haría más que rememorar el ridículo que llevo haciendo con él desde hace un año. Bueno no he hecho el ridículo hasta ahora porque no se había fijado en mí, hasta ahora. Y entonces me pregunto si será verdad que al creer que estoy con su hermano tendré alguna posibilidad con él.


  —¿Qué te pasa ahora?


  —Nada.


  —No tienes que fingir conmigo. Sabes que me va a dar igual lo que sea.


  En eso lleva razón, qué más da.


  —He visto a Arthur antes, en el ascensor, y se me ha quedado mirando. Me he puesto roja como un tomate y no he sido capaz de decir una palabra —confieso.


  —¿No ha hecho nada más?


  Yo niego con la cabeza y él refunfuña algo que no he entendido.


  —Tendríamos que haber ido a comprar antes de ir a la oficina —se queja y no entiendo muy bien el motivo hasta que añade—. Bueno, no todo está perdido, podemos arreglarlo esta noche. Así será más espectacular tu entrada si nadie te ha visto bien hasta ahora.


  —¿Verme bien?


  —No te confundas. A Arthur no le parecen atractivas las mujeres atractivas, ¿lo entiendes?


  —Ni una palabra.


  —Arthur sólo vería atractiva a una mujer que considera que los demás verán atractiva.


  —Eso es un poco rebuscado... Y no tiene sentido.


  —Es el mundo del postureo. No lo inventé yo ni lo comparto, pero lo he estudiado. Por eso soy tan bueno en los negocios —me explica encogiéndose de hombros.


  —Si tú lo dices...


  Pasamos dos horas probándome vestidos en una tienda que parece sacada de una película sobre ser princesa o reina por un día o alguna cosa así. Cómo se nota que la gente puede ser muy amable cuando cree que va a ganar un buen dinero... Aunque tengo que decir que en mi barrio son tan amables aunque no crean que van a ganar nada. Debo estar en otro plano de la realidad y no me he dado cuenta hasta ahora.


  Salgo de nuevo con otro vestido y Marcus niega con la cabeza, sentado en su sillón mientras sujeta su mentón con la palma de su mano. Con la expresión de aburrimiento que lleva plantada en su cara toda la mañana.


  —Como no te decidas no llegamos a la noche —le advierto.


  —Tienes que causar impresión y hasta ahora no me la has causado a mí, así que tienes que seguir intentándolo.


  La dependienta-modista sale del atelier con otro vestido y la esperanza en sus ojos de que eso tendrá éxito... Es una ilusa. Con Marcus, nada es suficiente.


  —Tal vez con este bolso de...


  Un gritito mío al ver el precio la hace callar.


  —¿Mil quinientos dólares un bolso? ¿Qué hace? ¿Vibra?


  —Hará que vibres tú —responde Marcus sin poder ocultar una sonrisa.


  Yo lo cojo y niego sosteniéndolo en mis manos con escepticismo.


  —Cuando acabes en la cama de Arthur —responde cuando la dependienta vuelve a desaparecer.


  —Si tú lo dices... Sigo sin entender por qué alguien gastaría tanto en algo que se puede encontrar por un precio mil quinientas veces menor. ¿Es que no saben que hay bolsos más baratos? ¿No se han enterado? —pregunto a nadie en realidad mientras sigo mirando el precio.


  —Para causar impresión —resume y dejo el bolso delicadamente por si se estropea—. Ponte el otro vestido.


  —¿Dónde está esa mujer?


  —¿Qué necesitas?


  —No llego a la cremallera —le explico dándome la vuelta y él se levanta tan rápido que no me da tiempo a negarme. Siento sus dedos acariciando sin pretenderlo mi nuca hasta llegar al cierre para bajar la cremallera lentamente. Incluso siento su respiración en mi cuello ahora. Está demasiado cerca.


  Todo el vello de mis hombros y mis brazos se eriza y me cuesta mantener la postura erguida sintiendo su calor tan próximo a mi espalda. Si me muevo un centímetro creo que voy a tocarle con mi trasero.


  Él desliza sus manos por mis brazos y baja las mangas del vestido, que cae sedoso alrededor de mis pies. Se nota que la tela vale algo de lo que cuesta para caer así...


  —Vamos, no perdamos más tiempo —dice interrumpiendo ese momento y dándome el vestido que la dependienta había dejado en un banco largo y acolchado.


  Por un momento había pensado que había algo más por la forma en que me ha acariciado al bajar el vestido.


  Sabiendo que me está viendo desnuda desde atrás, bueno, en ropa interior, creo que ya no importa demasiado que me ponga ese vestido en el probador, pero aún así no me doy la vuelta hasta que ya me he puesto el vestido.


  —No puedes llevar sujetador con este vestido —advierte cuando giro sobre mí misma y me analiza de arriba abajo. El puñetero escote son dos tiras que se unen en el ombligo...


  —Luego me lo quito.


  —Tengo que comprobar ahora cómo queda. No podemos dejar nada al azar.


  Pongo los ojos en blanco y llevo mis manos a la espalda para desabrocharlo mientras él no me quita ojo, aún de pie frente a mí.


  Saco el sujetador por un lado intentando que no se abra ese escote tan escaso y él asiente satisfecho.


  —Creo que en cualquier momento puede bajarse un tirante.


  —Pues procura no moverte mucho.


  —¿En serio voy a tener que ir así?


  —Mírate en el espejo —sugiere señalando hacia el enorme espejo de cuatro metros de ancho que cubre toda la pared a mi derecha.


  —Yo no sé si va a ser excesivo... —sugiero analizando la imagen que me devuelve el espejo—. Creo que me queda bien, pero...


  —¡¿Bien?! —me giro y observo sus ojos saliéndose de las órbitas—. Estás más que bien —aclara negando con la cabeza ahora.


  —Como sigas así me voy a volver una de esas creídas insoportables que van apartando a los tíos con mirada asesina —digo sonriente alcanzando el bolsito de mil quinientos dólares y dándole vueltas como si fuera una honda.


  —No sé qué voy a hacer contigo —se queja y no entiendo qué he dicho para ese cambio de nuevo. Yo creo que este hombre es bipolar.


  —¿Qué pasa ahora? Si puede saberse —le espeto acercándome a él de nuevo y dejando el bolso en el puf no vaya a romperse o a rozarse si me entran ganas de azotarle con él.


  —Intenta parecer elegante en la cena.


  —¿Elegante? Pero si me has dicho que se me ve más que bien.


  —Tú sólo mantente calladita y sonríe esta noche.


  —Mira, no creo que valga la pena aguantar todo esto. Rescindo nuestro trato en este mismo instante —digo dándome la vuelta para quitarme ese maldito vestido que tampoco es que me haga sentir muy cómoda, no me gusta llevar ropa que no he elegido yo. Suelo sentirme incómoda toda la noche si me pongo el vestido de otra persona, ya me ha pasado alguna vez y no creo que valga la pena. Por no hablar de las palabras hirientes y maleducadas de Marcus, que ya rayan lo absurdo.


  —Espera —dice ese idiota a mi espalda y no me doy la vuelta, pero sí detengo mis pasos—. No tiene nada que ver con lo que yo piense o lo que a mí me interese en una mujer —vuelve a interrumpirse a sí mismo con un suspiro y cuando giro la cabeza hacia el espejo veo en el reflejo cómo desliza la mano por su cabello como si así pudiera pensar mejor en lo que va a decir—. No quería... No quería ofenderte. Es que Arthur, tú no conoces a Arthur...


  —¿Estás intentando decirme que no le gustan las mujeres que hablan?


  —Sí —afirma sin titubear.


  —Me parece absurdo —digo dándome la vuelta y mirándolo horrorizada.


  —Tú no lo conoces como yo...


  —No lo conozco, tanto, eso está claro... Pero no sé, le he visto con alguna chica reír y hablar y ser un auténtico caballero.


  —Cuando se comporta así es porque quiere algo de esa persona. Añadiría un beneficio económico.


  Intento hacer memoria de las mujeres con las que le he visto y no sé por qué me hace dudar por un momento, parece tan sincero. Sin embargo, ¿cómo alguien podría ser tan falso? No, definitivamente Marcus le tiene tanto odio que no ve la realidad con perspectiva. Entonces, de repente, comprendo que Marcus tampoco es tan malo, sólo tiene una percepción equivocada de su hermano. Lo veo en sus ojos, no está mintiendo, él cree realmente lo que dice de Arthur. Y entonces lo miro de otra forma, ya no podré verlo como el hermano malo, sino como el hermano ofendido por algo del pasado. Si pudiera descubrir el origen de tanto odio...


  —No quería ofenderte, te lo aseguro, es sólo que Arthur es un idiota con las mujeres y con todo el mundo en general —vuelve a intentar explicarse.


  —Está bien, no discutiré sobre ese tema, creo que prefiero no hablar de Arthur contigo, pero se me han quitado las ganas de ir esta noche, sinceramente. Ahora mismo ni siquiera me siento cómoda en este vestido.


  Marcus se acerca a mí y lo miro confusa hasta que alza su mano hasta mi escote.


  —¿Qué haces?


  —Quiero que sigamos con el plan —dice sin apartar sus ojos de mi cuello.


  Por un momento he pensado que iba a besarme, pero no lo ha hecho, se ha limitado a arreglar el dobladillo de las tiras del vestido y colocarlo en su sitio.


  —¿Cuánto tiempo durará el evento? —pregunto aún sin ganas de ir.


  —Sólo tenemos que hacer acto de presencia, nos limitaremos a lograr que nos vean todos y nos largamos —asegura para mi alivio.


  —En ese caso —acepto observando su rostro concentrado en arreglar las tiras en mi cuello, para acabar alisando la tela deslizando sus manos por ella hasta casi rozar mis pechos. De hecho, sí los ha rozado, lo he sentido en mis pezones por un segundo.


  Sus ojos vuelven a subir y se cruzan con los míos. Y luego baja la mirada hasta mis labios que se entreabren sin saber si va a besarlos. Maldito libro erótico que me dejó Danielle.... Me hace estar expectante todo el tiempo. Además, creo que Marcus comparte las mismas feromonas que su hermano, y aunque no es tan atractivo, su cercanía me afecta, no lo voy a negar. Por no hablar de que sé que besa bastante bien...


  —Hay que pintar esos labios —calcula mirándome como si fuera un asesor de imagen.


  —¿Cómo? —pregunto con la voz ahogada.


  Él no responde, sino que se da la vuelta y coge su móvil para llamar por teléfono.


  



  Capítulo 4.


  El muy lógico y previsor Marcus ha tenido la idea de pasar la tarde en un spa donde nos han relajado al máximo entre baños y masajes para llegar a la cena benéfica con el aspecto alegre y despreocupado que necesitábamos. Si no fuera tan rarito y bipolar hasta diría que me cae bien y que me he divertido con él esta tarde... Ha sido algo muy extraño. Sí, me lo he pasado bien con él, pienso mirándolo de reojo en la limusina hasta que frunce el ceño.


  —¿Algún problema?


  —Sólo me preguntaba cómo podéis ser tan distintos.


  —Debe ser porque no crecí entre algodones ni me lo dieron todo como a un niño consentido.


  No puedo evitar sonreír ante tal afirmación y otra vez parece molesto.


  —Te enfadas por todo.


  —Es que soy capricornio —refunfuña y no puedo evitar reír de nuevo, pero él también lo hace aunque intenta no hacerlo.


  —¿Y sois unos amargados?


  —A ratos.


  —Vaya, y ¿cuál es Arthur? —me intereso porque al parecer controla bastante sobre los signos.


  —Géminis.


  —¿Cómo son?


  —Bipolares.


  —¿Más que tú?


  Marcus vuelve la cabeza hacia mí y me mira ofendido.


  —¡Yo no soy bipolar!


  —¿Estás seguro de eso? ¿Te han hecho pruebas?


  —Me las hicieron, pero destruí los resultados —bromea, o eso espero... Aún así no puedo evitar reír.


  —Hiciste bien, estarías ahora en el psiquiátrico en lugar de aquí sentado conmigo...


  —Prefiero estar aquí —dice de una forma que me hace pensar que sugiere algo más, aunque no he podido determinarlo porque la limusina se ha detenido de repente, haciéndome caer hacia delante, por lo que me he agarrado a lo que tenía más cerca y a mano, el muslo de Marcus—. No soy de piedra, guapa —advierte y retiro mi mano rápidamente.


  Nunca he tenido el dudoso honor de asistir a una cena benéfica, pero llevo sólo cinco minutos aquí y ya he determinado que lo que sucede en este lugar no corresponde a su nombre, salvo en lo de “cena”. También he determinado que no me gusta.


  No me gusta el ambiente que hay aquí, todos parecen participar en un espectáculo o concurso para ver quién aparenta tener más dinero, gusto y sarcasmo... Aunque en mi barrio se llama mala hostia, pero como estamos en un evento fino...


  Marcus me mira con una mezcla de empática sincronización con mis propios pensamientos y aburrimiento. Me parece que tiene tantas ganas de estar aquí como yo.


  —Recuerda que sólo tenemos que hacer acto de presencia... En cuanto nos vea Arthur nos vamos.


  —Pues menos mal, porque a mí me va a dar algo —reconozco mirándole suplicante a los ojos, deseando irme.


  —Piensa que están todos desnudos.


  Lo miro alzando las cejas sorprendida y el sonríe.


  —¿Es lo que haces tú?


  —No, pero dicen que funciona.


  No sé si funciona, pero sus palabras absurdas hacen que ponga los ojos en blanco, pero también que me relaje. Tal vez, si no fuera una situación tan extraña entre nosotros, creo que podríamos ser amigos, en algún universo paralelo donde él no fuera el hermano malo del hombre del que estoy enamorada.


  —Mira, ahí está Arthur —me indica únicamente con la dirección de sus ojos y lo veo acompañado de una rubia que, si no es modelo profesional es porque no quiere o no le interesa, porque yo no conozco su vida ni por qué está tan buena... Si es genético o ganado a golpe de bisturí.


  —¿Ya no está con Hilary?


  —Se habrá cansado de la estupidez de Arthur, se le cala enseguida en cuanto se le conoce —asegura Marcus pero no le hago ni caso porque me da mucha pena verle con otra mujer.


  Trago a duras penas el nudo que tengo en la garganta y me cuesta seguir mirándole, de hecho aparto la vista rápidamente y la fijo en un camarero que lleva unas copas de champán. Marcus coge dos de ellas y me ofrece una mientras me mira con el ceño fruncido.


  —Estoy seguro de que no es la primera vez que lo ves con otra mujer.


  Niego antes de beber un trago.


  —No —admito resignada—, pero era más a día pasado y, sobre todo, en alguna revista o en las redes sociales. Así de sopetón, impresiona... —reconozco intentando ocultar la pena en mis ojos.


  Marcus me mira como si fuera una tonta por amargarme de esta manera por el simple hecho de ver a un hombre con el que no tengo nada con otra mujer.


  E inmediatamente después lo hace de otra forma, me mira con deseo desde su altura mientras desliza su mano por mi espalda descubierta desde la parte más baja y desnuda hasta el centro de mis omóplatos.


  —Pones más que esa mujer con la que va Arthur.


  —Si tú lo dices... —suspiro dejando que me consuele con su mano sobre mi piel.


  Creo que Marcus quiere infundirme algo de confianza, lo que agradezco en estos momentos... Aunque también puede que realmente no tenga bien la percepción sobre lo que pone y lo que no. O necesita gafas.


  Me quedo mirándolo a los ojos como si hubiera perdido la coherencia, pero él me devuelve una mirada llena de deseo... Por un momento había pensado que lo sentía realmente, pero he recordado que Arthur nos estaba mirando justo antes de que el hermano malo metiera su mano por mi espalda en una caricia que me ha erizado toda la piel.


  —Si observaras otra cosa que al idiota de Arthur —susurra en mi oído estremeciendo la piel de mi cuello—, te darías cuenta de que más de uno piensa lo mismo que yo.


  ¿Acaba de decir que piensan lo mismo que él? Es decir, que le pongo... Aunque no tendría nada de sorprendente, él me besó primero. aparte de que me besara porque creía que era la amante de su hermano, debía ponerle aunque fuera un poco porque de lo contrario no creo que hubiera podido siquiera tocarme. Aunque, quién sabe..., la rivalidad que hay entre esos dos a veces creo que es capaz de superar algunos pequeños obstáculos, como lo es besar y estar a punto de follar a una tía que no te pone nada. Claro que, he sentido más de una vez su erección...


  Bebo la copa que me ha dado hasta el final y él sonríe. No sé qué le ha hecho gracia, ¿que esté nerviosa?


  —¿Cuándo sirven la cena?


  —Aún es pronto, la gente tiene que pavonearse durante una hora aproximadamente.


  —¿Más?


  —Será mejor que empecemos a socializar, te presentaré a algunas personas interesantes. Si fueras mi pareja lo normal sería que te presentara. Fíjate en que Arthur sólo lleva a esa chica colgada del brazo y pasa de ella, no le presenta a nadie e incluso la deja sola cuando ve a alguien que le interese más.


  Miro disimuladamente hacia donde está él y efectivamente, la chica intenta sonreír pero porque se dedica a ello, que debe ser modelo, pero parece que se aburre bastante.


  No me habría fijado en algo así de no ser porque Marcus me ha hecho pensar en ello. Arthur ha traído a esa mujer sólo para no venir solo y porque es guapa. Es un poco triste, pero para mí es una ventaja, porque eso significa que no está interesado en ella ni en ninguna otra como esa abogada, Hilary Stone. Aún puede salir bien el plan de Marcus si está soltero.


  Marcus se da la vuelta y me presenta a un hombre de unos setenta años con el poco pelo que tiene engominado hacia atrás.


  —Un placer, señorita, me alegro de que Marcus al fin haya encontrado a alguien que lo aguante —el hombre se inclina hacia mí como si quisiera decir algo en confidencia—. Uno se amarga cuando pasa demasiado tiempo entre esta gente, no es culpa suya.


  —¡Y por qué vienen ustedes?


  —Para hacer negocios.


  —Pensaba que era algo benéfico.


  —Para nosotros sí... —asegura riendo y dándole una palmada en la espalda a Marcus, que asiente con otra sonrisa.


  Entiendo que sólo están aquí para su propio beneficio. Bueno en realidad yo también, que quiero beneficiarme a Arthur...


  Después me presenta a una mujer que no tiene que fingir elegancia ni le importa como hace el resto de los presentes, al parecer no necesita nada de nadie. En mi barrio esto se llama “ser la que corta el bacalao”... Otra más que también se alegra de que Marcus tenga pareja...


  Y tras algunas presentaciones más, bastante divertidas, porque parece ser que Marcus sabe elegir con quién juntarse..., me susurra al oído que me va a dejar sola.


  —¿Por qué? —pregunto un poco asustada.


  Él se limita a susurrarme que no me folle a Arthur, aún.


  —¿¡Cómo!? —mi pregunta se pierde entre la multitud de gente vestida como si fuera a una boda, que no debe ser la mía... Y de repente no veo ya la espalda de Marcus.


  El primero que me ha presentado, el señor de la gomina del que no recuerdo el nombre, se acerca a mí con la intención de decirme algo otra vez en confidencia y ofreciéndome otra copa de champán.


  —Me alegro por Marcus, ya era hora de que encontrara a alguien que lo aguante.


  —¿Gracias? —respondo sin saber si es algo bueno o malo, ¿es que nadie cree que alguien pueda aguantar a ese hombre en esta sala?—. Lo mismo ha dicho la señora...


  —La señora Moore —me recuerda—. Es quien le enseñó todo lo que sabe sobre los negocios. Trabajó para ella muchos años, cuando acabó la universidad y nadie le ofrecía trabajo.


  —¿Por qué no? ¿Sacó malas notas?


  —Todo lo contrario, pero alguien no quería que le contrataran... —asegura enigmático y de repente me sorprende diciendo algo que no tiene ningún sentido mientras mira por encima de mi cabeza—. Será mejor que me ocupe de mi propia esposa, no quiero que me la roben también.


  —Otro que desaparece... —digo para mí misma suspirando antes de buscar con la mirada los aseos—. Disculpe —asalto a un camarero que lleva la bandeja llena de copas y me pregunto cómo lo hará para sostenerla con esa elegancia y que no se le caiga ninguna.


  —Por esa puerta —señala con el mentón—. Siga el pasillo hacia la derecha, los verá enseguida.


  Agradezco la información y suspiro antes de coger otra de sus copas y beberla de un trago.


  Tras seguir sus indicaciones veo a una mujer salir por una puerta ajustándose aún la torera que completa su vestido de gala y deduzco que estaba en el baño, porque no hay ningún letrero ni señal que indique que están ahí. Mucho lujo pero falta la información básica...


  —¿Te has perdido? —no me da tiempo a responder cuando añade—. Creía que no querías ser la secretaria de Wagner —la voz de Arthur suena suave a mi espalda, pero esa suavidad no tiene nada que ver con lo que ha dicho.


  —Yo... —digo dándome la vuelta, pero al hacerlo veo esos ojos azules tan intensos y que tanto me gustan desde que los vi por primera vez.


  —No te preocupes, sé cómo es mi hermano, es un manipulador... Siempre ha querido quitarme lo mío...


  Curiosamente él dice lo mismo de Arthur. Aunque creo que éste último tiene razón porque Marcus ya tiene la mitad de su empresa...


  De todas formas yo no voy a juzgar lo que haga cada uno, son tonterías de hermanos... Lo que yo quiero es al hombre que tengo delante y por el que me he quedado paralizada, perdida en sus ojos. Hasta que me doy cuenta de que ha dicho que siempre quiso quitarle lo suyo, ¿me incluye a mí? Aunque no he sido realmente su secretaria, sólo una empleada más. Claro que, era “su” empleada...


  —Bueno, no es tan malo como parece...


  Arthur desliza su mano por mi brazo desnudo y no puedo seguir hablando. Su mirada se intensifica hasta que otra mujer abre la puerta del baño y mira a Arthur sonriéndole a su paso.


  De pronto me acuerdo de las palabras de Marcus, que por raras que fueran, cobran algún sentido en este momento, por lo que decido aprovechar la interrupción y que Arthur ya no está centrado en mí mientras se aparta porque también se ha abierto la puerta del salón de donde salen un par de caballeros para desaparecer de la vista de mi amado Arthur y encerrarme en el baño.


  Aún arde la piel de mi brazo y eso que han pasado ya unos minutos. Su caricia ha sido tan intensa y excitante...


  —¡Qué bueno está! —exclama una chica desde uno de los cubículos del baño.


  —Cada vez que lo veo con ese traje de Armani y huelo su perfume... —suspira la otra.


  —Tú no has estado tan cerca como para oler su perfume —le recuerda la primera.


  —Antes he estado a menos de medio metro de él —responde con un suspiro al final.


  —Si no lo acompañara esa modelito..., que a saber de dónde la ha sacado... Yo no la había visto antes.


  —Pero dicen que es su nueva pareja, no tenemos nada que hacer, ninguna en esta maldita cena tiene nada que hacer.


  Me dan ganas de intervenir en su conversación y añadir que esa modelo no es nadie para Arthur. Según Marcus, y yo le doy la razón, esa mujer es como una empleada más, sólo representa el papel de acompañante.


  Al fin una de las que había en los baños sale y me mira durante unos segundos sin moverse.


  —Puede que sólo sea un pasatiempo —dice aún la mujer que estaba en el interior del otro baño—. Ya sabes, la novedad. ¿Tú sabes algo de ella? ¿La conoces?


  —Ahora sí —dice con un hilillo de voz y no entiendo qué le pasa a esa.


  La que aún estaba dentro al fin abre la puerta de su cubículo y la mira confusa.


  —¿Qué... —ahora son dos las que me miran en silencio.


  Se mueven hacia la puerta y cuando se está cerrando a su espalda oigo a una de ellas decir:


  —Joder, nos ha oído la “modelito”.


  Y esa frase que oigo desde la distancia y que se colaba a duras penas por el hueco cada vez más pequeño de la puerta, me deja a mí tan paralizada como lo estaban ellas cuando me han visto.


  No estaban hablando de Arthur, estaban hablando de Marcus... Y la “modelito” era yo... ¿Aquí todo el mundo necesita gafas y por cuidar la imagen han decidido no llevarlas?


  ¿No tenían gafas del color del vestido para ir conjuntadas?


  —¡Qué par de locas! —me digo a mí misma mirándome en el espejo.


  —No tanto, querida —se abre la tercera puerta y sale una mujer de unos cincuenta años que a lo lejos se nota que tiene mucha clase, no es porque lleve un vestido o un bolso carísimo, ya que no tengo ni idea de esas cosas, es más bien por sus movimientos y su postura.


  —¿La conozco? —inquiero mirando sus ojos claros marcados por unas pequeñas arrugas a cada lado, como si hubiera dedicado su vida a sonreír demasiado. Aunque ahora no lo hace, sólo me devuelve la mirada curiosa y evaluadora.


  —Aún no, pero espero que en un futuro seamos buenas amigas.


  No sabría qué responder a eso así que suelto la primera tontería que se pasa por mi cabeza.


  —Yo también, soy una persona amistosa —aseguro encogiéndome de hombros.


  Ella se acerca a uno de los lavabos de mármol y comienza a enjuagarse las manos en silencio dedicándome una mirada a través del cristal.


  —No le haga esperar —dice a modo de despedida antes de marcharse.


  Compruebo que no hay nadie más en ninguno de los baños porque yo así no me voy a poder concentrar. Es el baño de las sorpresas...


  No entiendo qué les pasaba ni a las otras dos ni sé quién es esa mujer y por qué parecía que sabía todo sobre mi vida. El caso es que su cara me sonaba de algo, pero no sé dónde la he visto antes. ¿A quién no debo hacer esperar? ¿A Arthur o a Marcus? ¿O a mi cuerpo que necesita un buen viaje? Porque Arthur me ha puesto a mil...


  Salgo del baño y busco a Marcus en la sala donde nos han recepcionado y donde aún queda bastante gente, aunque algunos ya han ido al salón donde se servirá la cena.


  Localizo a mi acompañante al fondo, junto a varios de los que me ha presentado antes, la señora Moore, el de la gomina y una pareja que sólo recuerdo de ellos que querían hacer algún negocio con Marcus cuando la empresa sea suya, dando por sentado que lo va a ser. Imagino, porque ya le voy conociendo, que está haciendo algún otro negocio con ellos, no pierde oportunidad.


  Él me mira de repente y me sonríe. Les dice algo acercándose al grupo y los abandona para dirigirse a mí.


  —Si quieres cenar nos quedamos, pero por mí ya he conseguido lo que quería...


  —Prefiero irme —digo con un suspiro y él sonríe.


  —Es cuestión de acostumbrarse y ver estos eventos como la oportunidad de conseguir lo que te propones.


  —Para ser la primera vez he aguantado bastante... Siempre he preferido el anonimato.


  Vuelve a sonreír y me acaricia el brazo que ya ha tocado antes Arthur. Lo que me faltaba. Debo estar muy encendida, porque sus dedos erizan mi piel. Lo peor de todo es que él se ha dado cuenta.


  —Es por el libro de Danielle —le explico avergonzada.


  Marcus empieza a reír y más de uno, y una, vuelve la mirada hacia él mientras caminamos hacia el exterior a través de la gente.


  —¿Qué ha hecho Arthur? —susurra en mi oído en cuanto salimos de ese lugar y estamos en la calle, esperando que el aparcacoches me abra la puerta, que ya la hubiera abierto yo y hubiera acabado antes...


  Espero a estar dentro del coche para responder a su pregunta.


  —Me ha dicho que eres un manipulador.


  —¿Nada más? Debe estar perdiendo facultades.


  —Es que nos han interrumpido.


  —¿Te ha tocado?


  —Sólo el brazo —me lamento.


  Noto la mirada de Marcus de soslayo y suspiro pensativa. ¿Qué habría pasado si no hubiera salido esa mujer del baño?


  —Menos mal que no tengo más hermanos.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que parece que reaccionas muy bien a ambos...


  —¡Oye! Yo no reacciono igual. Tú no me interesas en absoluto. Quiero que esto quede claro, porque a lo mejor te has hecho una idea equivocada.


  —No te estaba juzgando. Lo que creo es que sí te pongo.


  —¿Cómo me vas a poner? Si acaso me pones pero de los nervios. Es sólo que si me tocan reacciono, lo haría igualmente aunque fueras un robot, un juguete erótico... Ya sabes, hay zonas sensibles.


  —¿Tu brazo es una zona erógena? Interesante...


  —Es que era el mismo brazo que ha tocado Arthur hace un rato.


  Ya no vuelve a sugerir nada sobre que me pone y se lo agradezco. No es que no me ponga o sí me ponga, es que prefiero no hablar de ello.


  Miro hacia la ventanilla y luego a Marcus.


  —¿Dónde vamos?


  —A mi casa, estoy cansado.


  —¿En tus planes estaba explicarme que yo iba en el paquete?


  —Tenemos un trato, si haces lo que te digo conseguirás lo que quieres —se limita a decir y parece enfadado aunque no sé por qué.


  —Pues informa de los planes, no tengo ni el desmaquillante... Si me hubieras avisado habría cogido un pijama o algo.


  —No tengo desmaquillante, pero tengo jabón. Y respecto al pijama puedes dormir desnuda... —dice totalmente serio.


  —Muy gracioso. Yo también tengo planes para esta noche, por ejemplo tú durmiendo en el suelo.


  —No lo descarto, estás muy arisca. Seguro que acabas dándome patadas en la cama.


  He pensado en un primer momento que dormiríamos, no sólo en camas distintas sino también en habitaciones distintas, pero ahora estoy dudando. Y no, no pienso dormir con él, por mucho que bromeemos ahora. Porque, ¿está bromeando?


  —A partir de ahora serás oficialmente mi pareja, se supone que estás enamorada de mí, por lo que no podrás ir por ahí suspirando por mi hermano, ni hablando sobre él en la oficina, ni dedicándole miradas devoradoras como un león hambriento.


  —Yo no hago eso —miento, está claro que sí lo hago, pero no me apetece admitirlo.


  —¿No? —pregunta alzando una ceja y apartando la mirada de la ventanilla.


  —¿Y tú qué? ¿Es que nunca te has enamorado?


  —No, no tengo esa necesidad.


  —No es una necesidad, es algo que ocurre. Aunque creo sinceramente que hay gente que no es capaz de querer. Alguien tiene que enseñar a hacerlo durante la infancia y...


  —Nunca fui al psicólogo y no voy a ir ahora a tu consulta improvisada en un coche —me interrumpe fijando de nuevo la vista en el exterior.


  —Pues a lo mejor si hubieras ido no estarías tan amargado.


  —Y tú no te pillarías del primer gilipollas que pasa por delante con aires de autosuficiencia. Y antes de enamorarte esperarías a conocer a la persona un poco más.


  —No me pillo de cualquiera —me quejo—. Por ejemplo, de ti no lo haría jamás —sentencio.


  —Haces bien, así te ahorras un disgusto.


  —No lo sabes tú bien. Debe ser un horror convivir contigo.


  —Lo descubrirás en las próximas semanas —me recuerda y suspiro desesperada.


  —Lo que hay que hacer por amor...


  Él se ríe y no sé qué le ha dado ahora, si parecía tan enfadado... Otra prueba más de que es bipolar.


  —Ya hemos llegado.


  —¿No crees que va a parecer que todo esto forma parte de un plan? ¿Qué pareja se va a vivir juntos en dos días?


  —No haremos la mudanza aún. Sólo parecerá que estamos enganchados y pasamos mucho tiempo juntos. De momento.


  —No lo veo muy creíble.


  —Porque nunca te has enganchado a alguien.


  —¿Tú sí?


  Marcus asiente en silencio mientras le indica al chófer que abra las puertas de la limusina presionando un botón y haciéndome consciente de que estaba encerrada con él aquí dentro.


  Así que Marcus se enganchó..., se pilló de alguna en algún momento de su vida como finge ahora hacerlo conmigo. Y no debió salir muy bien, porque sólo hay que ver la cara seria que ha puesto al confirmar que le pasó algo así. Tal vez si supiera qué pasó, podría entenderle un poco mujer y facilitar el tiempo que tenga que estar a su lado.


  —¿Cómo han sido para ti? —pregunta mirándome de reojo mientras camina a mi lado indicándome hacia dónde hay que ir—. Si no te enganchabas, ¿de qué otra forma empezabas una relación? —añade al ver la confusión en mi rostro.


  —Supongo que como todo el mundo. Conoces a un chico en el instituto, empiezas a salir como amigos y bueno...


  —Y la rutina lleva al siguiente nivel —acaba la frase por mí, aunque no iba a decir eso exactamente.


  No sé en qué sentido lo dice pero me veo obligada a asentir porque en cualquiera de ellos ha acertado. Ya sea en el sentido sexual de la palabra rutina, en el de una relación rutinaria por lo aburrida que puede ser o en el sentido de que dos personas se convierten en pareja por la rutina de quedar.


  —Me gusta más lo otro.


  No sé muy bien a qué se refiere con “lo otro”, pero no me da tiempo a preguntarle porque el ascensor se abre al llegar a él.


  —¿Qué clase de brujería es ésta? —pregunto mirando la parte superior donde localizo un sensor.


  Marcus se ríe y sin decir una palabra me empuja suavemente hacia el interior del ascensor.


  —Pues hay más arriba.


  —¿Magia?


  —Prefiero lo de la brujería...


  Sí que debe ser brujería lo que hay en este edificio porque ahora que lo miro bajo la luz tenue del ascensor le encuentro un parecido a Arthur que no había visto antes. Tiene además un brillo en los ojos que le hace parecer una persona alegre y divertida y no el amargado de siempre...


  —¿Qué pasa ahora? —pregunta mirándome fijamente.


  —Nada... —su mirada de incredulidad me hace inventar otra respuesta—. Tengo hambre, no hemos cenado nada.


  —Lo tenía previsto.


  



  Capítulo 5.


  Apostaría la mitad de lo que tengo a que ella está pensando en mi hermano en este momento, estamos en el mismo edificio que él y ella está muy pillada desde hace mucho tiempo. O eso cree. El caso es que aunque lo crea o aunque sea verdad, el resultado es el mismo, está pensando en él.


  No es que quiera que me importe, es sólo que me da rabia que la mayoría de la gente no sepa cómo es. Un niño grande, egoísta, obsesivo y cruel. Sólo que su físico aniñado y atractivo confunde a todos para que le traten como a un ángel y no como al verdadero cabrón que tiene dentro.


  —¿Qué pasa ahora? —pregunto cuando noto sus ojos clavados en mí dentro del pequeño habitáculo del ascensor.


  —Nada... —responde apartando la mirada—. Tengo hambre, no hemos cenado —miente, ya empiezo a conocerla y cuando lo hace mira hacia un lado.


  —Lo tenía previsto.


  —¿Cómo?


  —He pedido comida cuando me has dicho que no te gustaría pasar mucho tiempo en ese evento.


  Ella asiente alzando las cejas, dándome a entender que he subido puntos. Me dan ganas de preguntarle si cree que Arthur haría cosas así o pasaría totalmente de ella. O la habría obligado a seguir en ese aburrido evento benéfico... Aunque seguramente lo justificaría, está tan obsesionada con él...


  —¿Qué piso es?


  —El ascensor llega directamente al mío.


  —¿Toda la planta es tuya?


  —Sí.


  —¿Dónde vive Arthur?


  Y al fin la pregunta que sabría que haría tarde o temprano.


  —Él vive abajo.


  —Vaya, pensé que estaríais más alejados.


  —Apenas nos vemos. Mi padre, en un alarde de absurdo sentido del humor decidió que él viviría abajo. Es lo único que hizo bien en su vida.


  —¿Vivís aquí los dos para fastidiaros?


  Asiento formando involuntariamente una sonrisa en mis labios.


  Ella me dedica la mirada que le ofrecería a un niño, antes de girar la cabeza y asombrarse por el lugar donde vivo. No es mi casa aunque me pertenezca. Sólo la uso para, como dice ella, fastidiar a mi hermano.


  —Pensaba que no habías heredado nada de él.


  —No la heredé de mi padre —digo alargando el brazo para que pase primero.


  —No está mal —deja salir las palabras a medida que se acerca al enorme ventanal que rodea todo el salón.


  —No, no está nada mal.


  —Se ve toda la ciudad.


  —Al principio impacta, pero con el tiempo te acostumbras a tener vistas y hay días que pasan desapercibidas. Sólo cuando alguien me recuerda que están ahí vuelvo a fijarme.


  —Vaya. No sé si me acostumbraría a algo así.


  —Yo tampoco... —se me escapan esas palabras mientras observo su espalda casi desnuda por el corte de su vestido.


  Ella sigue mirando a través del cristal mientras me alejo a regañadientes para ir a mi habitación.


  Cuando encuentro una camiseta larga que puede servirle para estar más cómoda y para que pueda controlarme, porque verla con ese vestido me está poniendo malo, salgo y regreso al salón donde sigue en la misma posición, mirando por la ventana, ajena a lo que siento ahora mismo y el peligro que corre si veo un centímetro más de su perfecta y suave piel.


  —Quítate el vestido —vuelven a escaparse palabras que no quería pronunciar. Al menos no aún.


  —¿¡Qué!? —pregunta dándose la vuelta y mirándome boquiabierta.


  —Y ponte esto —digo rápidamente intentando remediar lo anterior—. No tengo pijama pero te puede servir esta camiseta.


  Ella la mira y sonríe como si no tuviera mucha confianza en lo que he dicho. Creo que sabe que me está poniendo malo teniéndola tan cerca, con ese vestido que le sienta de muerte y la hace parecer una diosa del sexo.


  —¿Lo hago aquí o hay algún sitio donde pueda cambiarme?


  —No juegues con fuego o te quemarás —le advierto con una sonrisa.


  —Y tú no te pilles, que sé que estoy muy buena. Y luego sufriría por ti porque soy empática —asegura poniendo la mano derecha sobre su corazón—. No quiero que acabes por mí como yo por tu hermano —bromea poniendo los ojos en blanco.


  Yo hago lo mismo, pero no es que piense lo mismo. Me gusta demasiado como para tener la certeza de que esta noche no va a ser fácil conciliar el sueño. Y como todavía sigue de pie frente a mí y no puedo dejar de mirarla le indico con la mano hacia donde tiene que dirigirse.


  —Entonces ve a la primera habitación a la derecha para que no me pille, porque si te veo desnuda no respondo —bromeo ante ella, aunque en realidad todo lo que he dicho es verdad.


  —Pues sí que te pillas fácilmente —la oigo decir desde la habitación—. Aunque me atrevería a decir que son calentones lo que tú tienes —determina riendo.


  —Puede ser, pero algunos duelen —me quejo.


  —En los huevos, por el calentón —añade entre risas y no puedo evitar hacer lo mismo.


  —Sí se nota que eres empática.


  —Te lo dije —afirma saliendo de la habitación con mi camiseta. Y por raro que parezca me pone tanto como lo hacía verla con aquel vestido negro hace unos minutos, pero es que no le sienta como a mí, su cuerpo tiene demasiadas curvas y la camiseta cae por todas ellas marcando a veces su figura y haciendo intuir otras lo que hay debajo.


  No sé qué me pasa con Melanie, tiene algo que puede con mi control. Y no es porque esté enamorada de Arthur. Tampoco la besé porque pensara que eran amantes, tal vez influyó para que me acercara, pero la besé porque quería hacerlo, porque la deseaba, casi tanto como en este momento.


  Y ahora está aquí con esa camiseta larga y yo sólo me pregunto si lleva algo ahí debajo, porque con el vestido no llevaba sujetador. No podía llevarlo, creo, porque hay cada invento hoy en día...


  —¿Qué miras?


  —Me preguntaba si llevabas sujetador.


  —Todos los hombres sois iguales —dice con un suspiro—. Se supone que estamos aquí para cumplir con un trato.


  —Y lo estamos. ¿Llevas? —insisto riendo y ella hace lo mismo, pero alguien nos interrumpe llamando al teléfono—. Ya está la cena.


  Mientras cenamos le explico cómo serán las cosas a partir de mañana. Cómo tendrá que responder a las provocaciones de Arthur y cómo será esencial que se resista o no colará que somos pareja ni durará su “relación” si se muestra demasiado disponible. Ella asiente pero creo que no me está haciendo demasiado caso.


  —Melanie... ¿Qué te ha dicho exactamente cuando os habéis visto?


  Al fin capto su atención y me mira a los ojos dejando el tenedor en el plato.


  —Me ha dicho que no me preocupara, que lo entendía y que me has manipulado.... Porque eres un manipulador.


  —Menos mal. Al menos no se huele que tú estés en esto.


  —Pero igualmente no se fiará de mí si piensa que estoy enamorada de ti.


  —El manipulador es él. Además, tiene mucha confianza en sí mismo. Pensará que ha logrado hacerte suya gracias a sus “habilidades”.


  —Me parece un poco..., no sé, infantil.


  —Al fin te das cuenta de cómo es —ella me mira frunciendo el ceño—. ¿Qué?


  —Creo que ambos pensáis lo mismo el uno del otro.


  —En su caso es verdad.


  —Lo que tú digas.


  Se produce un silencio entre los dos, ella porque estará pensando en lo guapo y maravilloso que le parece Arthur y yo porque no soporto hablar más de él. Por un momento he sentido la tentación de explicarle cómo es mi hermano en realidad y cómo se comportó cuando éramos niños o incluso después, pero si ella deja de estar enamorada de él, todo el plan se vendría abajo. Ella se iría y olvidaría no sólo su objetivo, que es mi hermano, sino el motivo que la retiene aquí. Y quiero que esté aquí.


  —Como te decía antes, mañana, en la reunión de accionistas tendrás que permanecer a mi lado como mi secretaria. Tendrás un par de horas para estudiar mi propuesta hasta que empiece la reunión. Ahí está el dossier que voy a presentar —le indico con un gesto hacia una mesa que uso a veces de despacho improvisado frente a la enorme cristalera que envuelve el salón.


  Ella gira el cuello hacia donde le he indicado y vuelve su mirada a mí con el ceño fruncido.


  —No me habías dicho que tenía que estudiar eso.


  —Te lo digo ahora...


  —Podría haberlo leído durante el día y me has tenido de tienda en tienda y de peluquería en peluquería.


  —Era más importante. Además, tampoco es para tanto.


  Ella se levanta y va hacia la mesa, dejando su plato a la mitad.


  —¿No vas a comer más?


  Melanie me mira desde mi mesa y parece dudar, por lo que me levanto y le llevo el plato junto a su servilleta. Parece absorta estudiando esos documentos y de pronto me sorprende con sus preguntas sobre la propuesta mientras dejo el plato encima del portátil.


  —¿No crees que el resto de accionistas se quejará de este punto? —dice señalando y cuando lo leo asiento—. Les estás quitando poder.


  —Es lo que quiero.


  —Tendrás que hacerlo de forma que no se note y deberías aparentar que no quieres quitárselo, sino que quieres ayudarles para que Arthur no tenga tanto en la junta. Ponte de parte de ellos y después...


  Sus palabras me hacen dudar sobre lo que iba a plantear mañana mientras sigo escuchándola, arrastrando una de las sillas de la mesa donde hemos cenado.


  —¿Cómo lo harías tú? —pregunto sentándome a su lado y abriendo el portátil que tiene delante apartando el plato a un lado—. ¿Y cómo sabes todo esto? —pregunto confuso.


  —Tengo un doctorado en ciencias económicas.


  —¿Y por qué no estás dirigiendo la empresa? —pregunto confuso.


  —No tenía experiencia y era el único puesto libre —explica rápidamente quitándole importancia—. Además, no soy uno de ellos, a mí me becaron...


  —A mí también me becaron. ¿Es que no te ofrecieron trabajo en otras empresas? —pregunto, pero de repente me doy cuenta de que en algún momento se pilló de Arthur y no quiso buscar trabajo en otro sitio. Tampoco el idiota de mi hermano la hubiera contratado en otro puesto, es un clasista y no tiene más luces como para darse cuenta de nada que no sea él mismo.


  —Había... —reconoce confirmando mis sospechas—. Debemos plantear otra estrategia... —cambia de tema y comienza a explicar otras opciones que por raro que parezca me cuesta escuchar, porque tenerla tan cerca me lleva a imaginar que la toco, que deslizo mis manos por sus muslos que veo asomando bajo la camiseta, más larga de lo normal, pero demasiado corta para taparla apenas cuando está sentada.


  Menos mal que uno de los dos puede concentrarse. Porque con este cerebro que ya no sirve para nada más que pensar en follar, quebraría la empresa de mi padre.


  De pronto me mira y parece enfadada.


  —Creía que los capricornio se concentraban en el trabajo y no querían hacer otra cosa en la vida.


  —Tenemos nuestros momentos —respondo mirando hacia el ordenador—. ¿Has estado leyendo el horóscopo?


  —Sí, pero no encuentro por qué sois bipolares.


  —Esos son los géminis, ya te lo dije. Yo no soy bipolar.


  —Pues tienes unos cambios de humor...


  Si supiera que lo que me pasa es que estoy cachondo y que no hablo porque estoy dedicando toda mi capacidad cerebral para aguantarme las ganas...


  —Todo el mundo tiene cambios.


  —Yo no...


  —Tú tienes otra cosa.


  —¿Qué?


  Un polvazo le diría, pero niego con la cabeza y vuelvo a preguntarle qué estaba proponiendo para centrarme en el trabajo como buen capricornio que soy.


  Y así pasamos parte de la noche, hasta que caímos rendidos en la cama. Tan cansados que ni siquiera propuso que durmiera en otra habitación. Y menos mal que estábamos cansados, porque si aún así me costó conciliar el sueño teniéndola tan cerca, peor hubiera sido si hubiera estado más activo. Sin embargo, ahora, después de haber dormido profundamente, vuelvo a estar activo y siento mi erección pegada a su muslo. Por no hablar de mi mano en su pecho, que no lleva sujetador, tal y como había intuido anoche.


  Acaricio su pezón sin poder evitarlo hasta que ella se despierta.


  —¿Qué haces?


  —No sabía qué estaba tocando, sólo comprobaba.


  —No sigas por ahí —me advierte pero rozo su pezón de nuevo cuando aparto la mano despacio.


  —Estaba duro.


  —Es un efecto reflejo, me pondría así por cualquier cosa. Y por cierto, tú también estás duro.


  —También es un efecto reflejo, no pienses cosas raras.


  —No pienso cosas raras, pienso que estás salido. Apártate —me ordena, pero ella también podría apartarse y no lo hace.


  —No puedo, tengo un brazo en proceso de gangrenación bajo tu cuerpo.


  —¿Por qué no lo has dicho antes? —pregunta moviéndose y dándose la vuelta para ver mi brazo aplastado.


  —Porque no lo sentía —miento, sí que lo sentía, pero quería tenerlo ahí.


  Finalmente se levanta y me deja solo y chafado, pero no por haber estado encima de mí, sino por lo que dice después.


  —¿Hay alguna posibilidad de ver a Arthur en el edificio?


  A veces no sé cómo tomarme el comportamiento de Marcus. Parecía una persona muy normal, ha sido simpático desde ayer. Y me he levantado como si hubiera dormido en una nube... Sin embargo, cuando lo conocí y algunas veces puntualmente, parece un amargado...


  Greg me mira boquiabierto mientras le explico que en una hora voy a estar presente en la junta de accionistas.


  —Nunca quisiste ir a esas juntas.


  —No como accionista minoritaria, no quería que Arthur pensara que estoy en su contra —Greg pone los ojos en blanco—. No le digas nada a nadie, he confiado en ti todo este tiempo como para que se te escape en la reunión.


  —Sabes que no lo diré, aunque no entiendo por qué lo ocultas.


  —Arthur no se fiaría de mí si supiera que una parte de la empresa es mía y que he fingido ser la secretaria de Marcus. Ya no podría trabajar en la oficina y sólo lo vería en las juntas de accionistas y encima me odiaría por habérselo ocultado al empezar a trabajar aquí.


  —¿Y Marcus?


  —Marcus me da igual, pero si supiera que tengo una parte, aunque sea pequeña, intentaría arrebatármela seduciéndome o con algún truquito.


  —No te fías de ninguno.


  —Me fío de ti —apostillo esperando no equivocarme, pero necesito saber qué información tiene hoy para mí.


  —Podrías haber vendido las acciones, pero tú sabrás.


  —Entonces, Arthur se habría enterado —me lamento—. Además, cada vez valen menos, no quería perder dinero.


  —Si no estuvieras enamorada de Arthur todo sería más fácil. Yo también estuve a punto de vender las mías, pero confío en que algún día lo arreglarás todo con lo que has visto durante el último año... —confiesa Greg, que también tiene un pequeño porcentaje.


  —No lo tenía previsto cuando compré las acciones, ni tampoco cuando me metí en la empresa para ver por qué caían tanto y perdía dinero por momentos.


  —Bueno, al menos ya lo sabes. Ahora sabes cómo funciona la empresa desde todos los ángulos. Y sabes quién está detrás de todos los problemas.


  —No es culpa de Arthur... Es que el departamento de...


  —Melanie...


  —No es culpa de Arthur —insisto aunque sé que es un poco desastroso gestionando la empresa de su padre—. Ha tomado malas decisiones, pero podría cambiar.


  —Bueno, dejemos ese tema. Te contaré lo que he averiguado de ese par de hermanos... —cambia de tema suspirando porque sabe que no puedo hablar mal de Arthur—. La madre de Marcus se quedó embarazada siendo adolescente, no me preguntes cómo.


  —Me lo puedo imaginar —le interrumpo riendo.


  —Bueno, ella estaba enamorada, quería decir que no sé cómo se conocieron. Cuando murió la madre de Arthur se trasladaron a su casa y quisieron formalizar la relación. Arthur siempre se interpuso porque consideraba a Marcus y a su madrastra como unos intrusos y se acabó.


  —¿Cómo que se acabó? ¿Se fueron? ¿Así sin más?


  —No sé si sería así sin más o con menos, pero el caso es que no llegaron a casarse aunque lo tenían planeado.


  —¿Cómo te has enterado de esa historia?


  —Tengo mis fuentes, secretas —añade encogiéndose de hombros.


  —Vaya... ¿Te crees toda esa historia? —pregunto confusa—. Puede que haya detalles que no sabes. Puede que lo pensaran mejor y Arthur no tuviera nada que ver. Ya sabes cómo es la gente, les gusta añadir un punto escabroso a todo lo que cuentan y realmente a veces no saben lo que pasó.


  —Mi fuente vivía en su casa en esa época —me interrumpe ahora él mientras yo divagaba para justificar a mi amado Arthur...


  La persona que le ha contado la historia vivía allí... No puedo imaginar cómo ha logrado contactar con esa persona ni cómo se las arregla para enterarse de todo. Incluso sospechaba que tenía algo que ver con los accionistas cuando entré a trabajar aquí, por eso tuve que contarle también esa parte, además de contarle que en cuanto vi a Arthur me quedé prendada, aunque eso no hacía falta contarlo, se intuía. Lo intuyen todos aquí.


  —Eres un crack...


  —Lo sé, debería ser espía y no un simple secretario, pero después de la guerra fría todo es más aburrido.


  —¿Has dicho guerra fría?


  —Estoy bromeando, yo era un niño en esa época...


  —¿Un niño espía?


  —Fui campeón de ajedrez... Vine a Estados Unidos con una beca, no imagines cosas...


  —Estoy imaginando cosas... Ya no hay vuelta atrás.


  —Pues guarda todo lo que imaginas para ti. Lo importante es que los dos hermanos se odian y que tú vas a estar en medio.


  —¿Crees que podría arreglarlo? ¿Que podrían reconciliarse?


  —Por intentarlo... —dice encogiéndose de hombros—. De momento céntrate en que nadie te reconozca en la junta.


  —No lo harán, la empresa en la que trabajaba antes está al otro lado del país y nadie se fija en la secretaria —aseguro con una sonrisa.


  —En la de uno de los accionistas mayoritarios sí... Ponte unas gafas —propone quitándose las suyas mientras lo miro confuso—. Apareciste en la portada de las revistas económicas como una de las economistas más jóvenes en conseguir su primer millón.


  —No voy a ver nada si me pongo estas gafas —me quejo, pero como insiste entregándomelas acabo poniéndomelas para comprobar que no tienen graduación.


  —Estoy empezando a imaginar de nuevo que sí eres un espía.


  —Están de moda... Cosas de influencers —añade negando con la cabeza quitándole importancia.


  —Seguro...


  —Estás guapísima.


  Hay una persona que sí me mira mientras estoy sentada junto a Marcus intentando pasar desapercibida, Arthur. Y no puedo evitar devolverle la mirada durante unos segundos, era una tentación demasiado grande para mí. Esos ojos claro,s con ese azul tan intenso, destacan de entre todos los colores grises y tristes de la enorme y austera sala donde estamos reunidos.


  Nunca había visto a alguien tan atractivo, que me impactara tanto como la primera vez que le vi. Y desde entonces hasta ahora no he dejado de verle de esa forma. Y aquí estamos, juntos en una reunión. Algo que había intentado evitar para que no me considerara un enemigo. Y sin embargo, ahora estoy en la misma sala, pero no soy su enemigo, él me ve de otra forma. Tal y como dijo Marcus, para él soy la tentación que vive arriba con su hermano.


  Aunque de pronto me parece que está enfadado, no sé si por la luz y la tensión que se respira en la sala o por ver que su hermano está ganando con la propuesta que ha presentado y que en el fondo me beneficia a mí. Bueno... Y al resto de accionistas minoritarios... Y a Marcus, que está ganándose la confianza de todos para que gestione la empresa. Porque tengo que reconocer que Arthur no es muy bueno al frente de la dirección, aunque lo negara ante Greg...


  Cuando la reunión acaba entre aplausos, Arthur vuelve a dedicarme una mirada enfadado. Incluso sigue mirándome cuando todos se han levantado y recogen sus documentos. Y también me mira cuando todos abandonan la sala entre el rumor entre ellos sobre la gestión de Arthur mientras yo recojo la carpeta que tengo delante y los documentos que Marcus ha esparcido olvidándose de ellos mientras desaparece con otro de los accionistas, hablando con él sobre algo que no logro escuchar.


  —¿Has tenido algo que ver? —pregunta Arthur colocándose a mi lado.


  —No tenía ni idea, ni siquiera sé por qué ha querido que esté presente —digo inocente, perdiéndome en esos preciosos ojos azules que iluminan toda la sala a pesar de que alguien atenuó la intensidad de la luz artificial. ¿Y quién necesita luz artificial con estos luceros del alba? Bueno, tal vez me he pasado en lo poético, pero son tan azules y tan brillantes, a pesar del enfado que muestran...


  —Te ha traído para demostrarme que puede quitármelo todo.


  Abro la boca para decir algo aunque no sé qué, pero él coloca el índice de su mano derecha sobre mis labios.


  —Te sientan muy bien esas gafas...


  Mantiene demasiado tiempo su dedo sobre mis labios y cierro los ojos durante unos segundos para sentirlo con todas mis terminaciones nerviosas, pero cuando abro los ojos ya no está su dedo ahí.


  —No es... —intento decir cuando se da la vuelta y logro que se detenga—. No es tan malo como parece.


  No dice nada al respecto y finalmente se marcha.


  Siento la vibración del móvil en mi bolsillo avisándome de la notificación de Greg, que me pregunta qué tal fue la reunión y si alguien me reconoció.


  “¿Cómo me van a reconocer?” es mi respuesta. Además, él ha estado presente en la reunión, pero estaba tan absorto con la propuesta de Marcus, o mejor dicho con mí propuesta, que no se ha fijado.


  Salgo de la sala y me topo con Greg y Danielle, que me mira con una sonrisa traviesa.


  —Te lo estás follando —afirma delante de algunos de los de la oficina, que han puesto las antenas en nuestra dirección.


  —¡Qué vulgar! —me limito a decir.


  —Oooo... Se ha vuelto fina por estar con un jefazo.


  —Siempre fui fina... Hasta para follar —añado asintiendo totalmente seria.


  Danielle ríe y yo pongo los ojos en blanco intentando ocultar lo que siento.


  —Me alegro de que ya no estés pillada del otro.


  Greg me mira y asiente.


  —Qué tranquilidad para todos, así nos deja tranquilos con sus suspiros —dice él—. Era imposible trabajar.


  —No sé, ahora suspirará por el otro.


  —Eso lo hago en la intimidad —apostillo ante la atenta mirada de Alice, que pasa por delante de nosotros para ver si puede cotillear algo.


  —Vaya, he oído que la tiene grande —miente Danielle, claramente para sonsacar información. O tal vez no, porque esta mañana la he sentido en mi muslo y realmente parecía grande.


  Aún está Alice rondando por aquí cerca, pero no voy a ocultar lo que sé, por lo que me encojo de hombros y sonrío.


  —Ahora todo tiene una explicación. Ya decía yo que era raro que pasaras de uno a otro tan pronto...


  —Bueno Danielle, déjalo ya. La cuestión es que todo queda en familia —concluye Greg cuando Alice, satisfecha, se aleja con el cotilleo.


  Marcus parece bastante satisfecho con la reunión, mirándome expectante y con una sonrisa desde su silla tras la enorme mesa caoba de su despacho. Ahora, por primera vez desde hace dos días, vuelve a parecer el hermano malo de una película de terror.


  —Estarás contento.


  —Bastante. Ha sido más fácil de lo que había pensado cuando llegué aquí. Y todo gracias a ti.


  Me limito a encogerme de hombros y de pronto, por alguna razón, no me siento bien conmigo misma. Le he ayudado a él, y a mí, que es lo que estaba esperando desde que entré en la empresa, pero Arthur..., pobre Arthur. Además, no todo es tan fácil, se defenderá de Marcus de alguna forma. Intentará recuperar lo que ha perdido hoy.


  Marcus se levanta y niega poniendo los ojos en blanco.


  —No te preocupes por Arthur, tiene más dinero del que podría gastar en una vida. Se repondrá.


  Lo miro y siento que me conoce mejor de lo que creía, es como si me hubiera leído la mente.


  —No es por el dinero, sólo me preocupa que no se sienta bien emocionalmente.


  —¿Y lo que perdías antes? ¿Eso no te dolía?


  Su forma de mirarme y de hablar me confunde. Por un momento parecía que sabía todo sobre mí. Todo sobre las acciones que tengo o la jugada que he hecho para dar más poder de decisión a los accionistas minoritarios, entre los que estoy yo, además de a él mismo.


  —¿Lo que perdía? —pregunto confusa y él sonríe acercándose a mí.


  —El tiempo que has perdido —aclara—. Un año suspirando por alguien inalcanzable... Ahora será más “alcanzable” —explica haciéndome sentir un poco mejor, aunque sólo un poco.


  —Puede que sea más alcanzable... —admito dejándome llevar por su mano en mi espalda.


  —Siéntate aquí —dice señalándome el sofá de piel negro que hay pegado a la pared, junto a una maceta con un poto—. Estás muy tensa —asegura subiendo su mano por mi cuello.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Quiero darte un masaje. Te mereces un poco de relax después de todo lo que has pasado y el esfuerzo que hiciste anoche para arreglar lo de hoy.


  Acepto sentarme y que haga lo que quiera.


  —¿Tienes conocimientos para hacer esto? A ver si me vas a tocar algún tendón o algo por ahí.


  —Tengo los conocimientos adecuados para tocar a una mujer —dice riendo y por alguna razón me relajo en sus manos.


  —Si tú lo dices...


  Me está dejando sin capacidad de pensamiento más allá de sus dedos en mi cuello. No sé cómo lo hace para tenerme así, pero temo que me caiga la baba en algún momento.


  Y de pronto miro el poto y me recuerda una cosa que ha dicho Danielle sobre su polla...


  —Yo creo que ya estoy bastante relajada —intento separarme de él, pero no me deja, sino que me sujeta con fuerza por los hombros y sigue hincando esos dedos en las zonas más tensas de mi cuello, ofreciéndome un placer que necesitaba demasiado.


  No dice nada, sigue así y yo me relajo de nuevo dejando caer mis hombros, cediendo a sus expertas y mágicas manos. Y vuelvo a recordar los ojos de Arthur, tan azules y brillantes, clavados en mí. Por primera vez en un año me habla y me mira como no lo había hecho antes.


  De pronto siento una vibración que llega a mi trasero a través del sofá donde estamos sentados y Marcus aparta sus manos de mí. Sin embargo, yo no me muevo, con la esperanza de que, en cuanto responda al mensaje, vuelva a poner sus manos sobre mi cuello y mis hombros.


  No sé si es porque corre casi la misma sangre por sus venas, pero no me importaba demasiado que me tocara mientras pensaba en su hermano y en esos ojos que me miraban antes con tanta intensidad.


  —Levanta, viene Arthur —me informa poniéndose de pie y alejándose.


  Aún no me he levantado cuando Marcus cambia de opinión, se da la vuelta negando mientras me mira y camina de nuevo hasta mí. Sus movimientos son tan sorprendentes como rápidos y no puedo siquiera reaccionar a ellos.


  —¿No querías que me levanta... —no me deja acabar, porque mi lengua ya no puede moverse salvo para recibir las caricias de la suya. Se ha echado encima como si fuera una pantera y ha metido su lengua en mi boca mientras me sujetaba con las manos por las muñecas para que no me moviese.


  Y yo ya ni pienso, sólo siento todo lo que me hace, dejándome llevar y gimiendo como si llevara meses sin follar. Un momento, llevo meses sin follar... Claro, por eso estoy mojando las bragas como si me hubiera meado...


  Marcus baja su mano derecha por mi cintura, soltando mis muñecas y atrapándome con su boca y el calor de su cuerpo mientras me besa. Es entonces cuando baja más su mano, hasta donde acaba mi falda, muy corta sí, pero ahora, demasiado larga, porque quiero que acabe de meter esa mano y se está tomando su tiempo, deslizando los dedos lentamente por el interior de mi muslo hasta alcanzar mis braguitas, que desliza por debajo tan despacio que me hace temblar por la expectativa. La puerta se abre y la mano llega a su destino haciéndome gritar por el placer repentino del roce de su dedo en mi clítoris y la sorpresa de que la puerta se haya abierto justo en ese momento, unidas ambas reacciones en un único grito.


  Arthur nos mira desde la puerta mientras Marcus tarda más de la cuenta en levantarse, al igual que yo tardo en reaccionar a pesar de la sorpresa, de su mano y de Arthur.


  Quisiera explicarle que no sé qué ha pasado, que a mí no me gusta Marcus, que no es lo que parece. Y sin embargo no tendría sentido intentar dar una explicación. Sería totalmente absurdo y sólo demostraría que no estoy con su hermano salvo para ponerlo celoso o por algún tipo de extraño juego para usar la rivalidad de hermanos para conseguir meterme en su cama y en su corazón, aunque sin demasiado sentido... Lo cual sería aún más absurdo. Y encima sería verdad.


  Y por eso me callo y me siento en el sofá incorporándome lo suficiente como para parecer una persona normal sentada en un sofá con su novio.


  —¿Qué quieres?


  —Te voy a hundir en la próxima junta, esto no quedará así —escupe cada palabra con verdadero odio hacia su hermano antes de mirarme por última vez para darse la vuelta.


  Cierra de un portazo y yo me limito a mirar a Marcus con los ojos llenos de lágrimas.


  —Ahora nos odia.


  —Sólo me odia a mí, quiere quitarme todo lo que tengo y eso te incluye a ti.


  


  Capítulo 6.


  Una semana después.


  —Me acaba de llamar mi madre, dice que va a venir a Nueva York... Quiere conocerte.


  —La madre que te parió...


  —Justo esa.


  —No lo decía en ese sentido. Es que nunca he conocido a una suegra.


  Ella me mira cruzándose de brazos, bajo el marco de la puerta que da al salón mientras cierro el portátil de golpe para centrarme en lo que me está proponiendo. Que finja que soy su novio delante de su madre para que se quede tranquila.


  Aún tiene el móvil en la mano, esperando una respuesta por mi parte.


  —Pensándolo bien, si conozco a tu madre, a Arthur no le quedará ninguna duda de que somos pareja oficial.


  —Desde luego que no —afirma sonriente.


  —Aunque todos esos eventos a los que hemos asistido durante la última semana, que vivamos juntos o que nos haya pillado casi follando en el sofá le darán buena cuenta de que es oficial.


  —Sobre todo porque he salido en una foto contigo en una revista del corazón acompañándote... Cuestión por la cual mi madre se ha enterado —me reprocha.


  —Si no me queda más remedio que conocerla... —me veo obligado a aceptar a regañadientes.


  Ella sonríe y corre hasta mí para darme un beso en la mejilla.


  —Es que es muy mayor, es la primera vez que viaja en mucho tiempo, no podía decirle que no. Se ha hecho unas ilusiones... La pobre.


  —Mi madre también. Todas se hacen ilusiones, no sé por qué tienen tanta obsesión con emparejarnos... —digo dejando escapar un suspiro.


  Ella me mira ahora con el ceño fruncido y decido cambiar de tema porque creo que he hablado más de la cuenta.


  —Pensaba que tu madre estaba...


  —Sí, bueno, ella quería que encontrara a una chica, ya sabes como son las madres... Pero no podrá verlo... —no digo una palabra más y me doy la vuelta para que no vea mis ojos. No quiero que nadie sepa que mi madre está viva, aún.


  —Lo siento... —susurra a mi espalda y me dejo llevar por la caricia que inicia en mi hombro.


  Si mi madre supiera...


  —No es nada —afirmo con la voz apagada. No debí dejar las clases de interpretación del instituto...


  —Si pudiera hacer algo... —intenta deslizando su mano por mi hombro.


  Yo creo que quiere aprovechar el momento y se hace la ingenua... Porque estoy notando su mano bajando ahora por mi espalda...


  —¿Estás bien? —pregunto cuando detiene la mano a mitad.


  —No —dice únicamente y decido darme la vuelta para ver el deseo en sus ojos.


  Me muerdo el labio inferior imaginando que es el suyo y no puedo controlarme mientras observo cómo abre la boca para decir algo que ya no sabré, porque la atrapo colocando mis manos en sus brazos para besarla.


  Y apenas rozo sus labios cuando alguien empieza a llamar al timbre de una forma que nos desquicia a ambos.


  —¿Esperabas a alguien?


  Niego con la cabeza mientras me dirijo con largos pasos hacia la puerta, que abro enfadado porque quien quiera que sea nos ha estropeado el momento. Tras una semana, al fin ella estaba admitiendo que se sentía atraída por mí.


  —Tú... —digo simplemente conteniendo algún adjetivo añadido que es mejor que Melanie no escuche. Tiene que darse cuenta de que Arthur es el malo y no yo.


  —Me ha dicho Thomas que hay una nueva inquilina. Los estatutos...


  —¿Inquilina? —es tan absurda su queja y sus intentos por joderme que hasta hace que se me pase un poco el enfado.


  —Si es tu novia tienes que saber que hay una norma en la empresa que prohíbe las relaciones entre empleados.


  —No soy un empleado —le recuerdo suspirando al final para mostrarle mi cansancio—. Bueno, si no hay nada más por hoy —concluyo cerrando la puerta.


  —¿Suele venir a quejarse? —pregunta Melanie, pero cuando voy a responder vuelve a sonar el timbre y pongo los ojos en blanco mientras suspiro antes de darme la vuelta de nuevo para abrir.


  —¿Qué quieres ahora?


  —No puede vivir aquí.


  —¿Por qué no?


  —Te estás aprovechando de ella.


  Su afirmación me da ganas de de reír, pero me contengo y asiento antes de volver a cerrarle la puerta en las narices


  Lo peor no es que mi hermano sea así, lo peor es que cuando vuelvo a cerrar la puerta y me doy la vuelta por segunda vez, los ojos enamorados de Melanie me hacen negar.


  —¿Qué te pasa a ti ahora?


  —Se preocupa por mí.


  —No se preocupa por ti, sólo le da rabia que yo me salga con la mía.


  —¿Que tú te salgas con la tuya? —y la pregunta cae con desconfianza y enfado mientras me mira entrecerrando los ojos.


  Supongo que es más fácil creer lo que se desea creer y no la aplastante realidad...


  —¿Es que no lo ves? Es como un niño. Ya no se le ocurre ninguna excusa.


  —Si él es un niño tú también lo eres.


  —Vamos, tú lo has visto. Es la pataleta de un niño. Se comporta como tal.


  —Lo estás tergiversando todo. Te has empeñado en que le odie para que te ayude a quitarle la empresa. Debería ir inmediatamente a decirle que...


  La sujeto del antebrazo y la detengo.


  —¿A decirle qué? Vamos, sólo se enrollaría contigo para joderme. No lo hagas ahora —le pido intentando que se calme.


  —¿Y no era eso lo que buscábamos? ¿Que se enrolle conmigo?


  —Claro que no —digo soltando su brazo y respirando profundamente—. Tú querías algo más, ¿no es así?


  Ella asiente y se da la vuelta para desaparecer metiéndose en su habitación antes de dar un portazo que hace temblar los cimientos.


  No entiendo nada.


  No entiendo a los hombres. Son como niños. Y, por si fuera poco, ahora me siento peor por haber ayudado a Marcus a quitarle el poco poder que le quedaba a Arthur en la junta de accionistas. Aunque es para lo que entré a trabajar en esta empresa, para averiguar desde el anonimato qué estaba pasando con mis acciones y arreglar el problema después en la junta de accionistas tomando el control. Sólo que todo se truncó... Si hubiera seguido mi propio plan Arthur me habría odiado por el resto de mis días. Y en ese momento, cuando lo vi por primera vez, supe que tendría que intentar arreglar el problema de la empresa desde dentro, aunque no lograba encontrar una solución que pudiera encajar todas las piezas. Es decir, salvar la empresa, mis acciones y que Arthur se enamorara de mí. Hasta que conocí a Marcus...


  Mientras divago sobre lo que podría ser y lo que ha pasado o cómo podría arreglar las cosas con el pobre Arthur siento una vibración en la cama. Desbloqueo el móvil y veo un mensaje de Greg diciéndome que es urgente y que le coja el teléfono de una vez.


  Entonces me doy cuenta de que tengo varias llamadas perdidas. Debe haber sido cuando estaba con Marcus en su salón y casi nos besamos... Prefiero no pensar en ello.


  —¿Qué pasa? —pregunto en un mensaje porque ahora el que no me coge el teléfono es él.


  La respuesta de Greg es tan enigmática como lo era su mensaje. Simplemente no puede hablar ahora, pero no sé si es porque está ocupado porque ha ligado o porque se trata de una información impactante y quiere ver mi reacción..., el muy cotilla... Creo que puede ser esto último, el problema es que no voy a poder dormir esta noche. A no ser que... Porque yo ya no soporto más esta espera, necesito verle, necesito explicarle que Marcus no me importa.


  —¿Dónde vas?


  —No puedo dormir, voy a dar una vuelta.


  Ni siquiera lo miro, tal vez por eso no me doy cuenta de cuándo ha llegado hasta mi espalda.


  —No irás a buscar a Arthur, ¿no? —pregunta como si leyera mi mente.


  La sugerencia me pone la piel de gallina y su cálido aliento en mi nuca todavía me estremece más, pero no como una amenaza, sino como algo demasiado excitante... Mi mano descansa en la puerta que pensaba abrir y, aunque intento moverla, no lo consigo.


  —Me dijiste que...


  —Sé lo que dije, pero tienes que tener paciencia.


  —¡Estoy desesperada! —me quejo dándome la vuelta y clavando mis ojos en los suyos, tan azules, tan seductores ahora.


  Él se encoge de hombros y sólo logro ver una media sonrisa antes de atraparme entre la puerta y su cuerpo para meterme la lengua hasta que alcanza la mía. Y sólo baja la presión de su cuerpo contra el mío cuando siente que al fin me relajo.


  Me besa de una forma distinta a como lo hizo hace una semana, esta vez es más intenso y más suave, despertando todos mis sentidos hasta hacerme temblar. Incluso me sujeto a él porque por un momento he perdido la fuerza en mis piernas.


  —¿Qué haces? —pregunto cuando se aparta al fin, tras haberme saboreado a su antojo haciéndome gemir contra mi voluntad.


  —Lo que sea necesario para que no salgas por esa puerta y estropees el plan.


  Abro la boca para protestar y vuelvo a tener su lengua de nuevo pegada a la mía, pero esta vez he sido yo la que le ha besado a él acercándole a mí tirando de sus hombros. Y vuelvo a sentir cómo mi cuerpo se estremece ante su contacto. Sus ojos están clavados en los míos ahora, el muy cabrón no los cierra como si quisiera leer en los míos si estoy pensando en darle una patada y salir corriendo. Y debería hacerlo, el problema es que su lengua suave y caliente no me deja pensar y, por raro que parezca, me está volviendo loca... Es que no sólo tiene una lengua capaz de hacerme llegar casi al orgasmo, es que sus manos ahora han empezado a acariciarme subiendo por la cintura una y por la espalda la otra, acercándome tanto a su cuerpo como para notar su erección, una enorme erección que aprieta contra mi vientre para hacerme saber que me va a follar. Sí, tal cual, lo va a hacer. Porque si no lo hace él, lo voy a hacer yo. Llevo toda la semana viéndole, sintiéndole, oliendo sus malditas feromonas. Menuda tortura. Tendría que haber tenido la fuerza suficiente para buscar a Arthur, pero...


  Sus manos ya están bajo mi ropa, tocando mi piel de una forma que me vuelve loca, bajando una por mi cintura para meterse por dentro del pantalón y deslizándola después bajo mis braguitas hasta colarse por entre mis labios y acariciar mi clítoris. Vuelvo a abrir los ojos de golpe y veo los suyos mirándome, pero ahora de otra forma, con un deseo que es mayor que el mío, o al menos se nota más porque vaya aparato que se gasta... Si es cosa de familia, Arthur también debe estar bien equipado... Cierro los ojos e imagino que es Arthur el que me besa y me toca, aunque sea su hermano en realidad...


  Tampoco es tan mala idea, es decir, si así va a continuar el plan llegando a buen término...


  Además, he hablado tanto de su enorme polla con las de la oficina para justificar que me haya pillado de él olvidando a Arthur, que tengo esa parte de su cuerpo en mi mente casi todo el tiempo. Ya era hora de saber si lo que imagino es cierto, pienso bajando mi mano entre nuestros cuerpos para acariciar su miembro por encima de su pantalón. Y entonces gruñe en mi boca y todavía me excita más.


  —Vamos a la cama —le ruego al borde de la pérdida total de mi capacidad de razonar y de mantenerme en pie.


  —No tenías que pedirlo, te iba a arrastrar hasta ella —asegura sonriendo mientras me mira sujetando ahora mi cabeza con sus manos a cada lado de mi barbilla.


  Al día siguiente.


  Apenas recuerdo la última vez que follé, pero si quedaba algún rescoldo de aquello entre mis pensamientos se ha desvanecido en mi mente después del polvazo de Marcus. Todavía se me eriza la piel cuando recuerdo cómo entraba su enorme polla en mí y cómo su lengua se deslizaba por mi cuello y entre mis pechos. O cuando frotábamos nuestros cuerpos rodando por su cama envueltos entre mi pelo y sus brazos, sudando como cerdos.


  —¿Qué te pasa? —pregunta una voz femenina mientras espero que llegue algún ascensor a la recepción del edificio.


  —Me he obsesionado con la polla de Marcus —confieso a Danielle que primero me mira boquiabierta por mi sinceridad y después se ríe.


  —Al menos es una obsesión sana, no como la que tenías con Arthur.


  Lo cual me recuerda que no he pensando en toda la noche.


  Las puertas de uno de los ascensores se abren y no puedo responder a las palabras de Danielle, porque una mujer que ya he visto anteriormente, y que quería ser mi amiga en los baños de señoras..., aparece frente a nosotras con una mirada de sorpresa al principio y una sonrisa después.


  —Señorita Hack... Me alegro de verla —me reconoce ante la mirada confusa de Danielle, que nos mira a una y otra sin decir una palabra.


  —Igualmente.


  La dejamos salir del ascensor apartándonos cada una a un lado y nos quedamos mirándola mientas camina decidida hacia el exterior, donde un tipo trajeado abre la puerta de un cochazo.


  —¿Quién es esa? —pregunta Danielle sin dejar de mirarla.


  —No lo tengo muy claro. Nos conocimos en el baño de mujeres de la cena benéfica de hace una semana y no sé por qué me suena su cara aunque ahora no caigo.


  —A mí también me suena —asegura frunciendo el ceño—. O tal vez se parece a alguien.


  —Tal vez Greg sepa quién es, puede que haya estado en nuestra planta.


  —Hablando de Greg, se me había olvidado por completo que tenía que hablar con él.


  —Sé que os traéis algo entre manos, pero no confiáis en mí para contármelo.


  —No...


  —No importa, sólo me interesa una cosa. No me has contado cómo folla Marcus, y me parece raro, porque algo así me lo dirías. Estoy empezando a dudar, además, ha sido todo muy rápido —sugiere en el interior del ascensor cuando se cierran las puertas.


  —No había echado polvos así en mi vida —digo con un suspiro y el caso es que no le he mentido.


  —¿En serio? —pregunta recuperando el interés con un brillo en los ojos.


  —En serio. Y si lo he hecho, ni lo recuerdo ahora. Después de haber probado ese cuerpo... No tienes ni idea —acabo con un suspiro.


  —Vaya, te ha dado fuerte. Ahora sí que te creo... —dice mirando al vacío—. Tengo que reconocer que me parecía muy raro, aunque con un tío así es lógico que te olvides del niñato de Arthur.


  —Tanto como niñato... —intento contenerme para no defenderlo.


  Danielle se gira y pone los ojos en blanco.


  —Arthur está bueno, pero es un niñato... Marcus es otro nivel...


  He estado tentada a decir “¿Tú crees?”, pero eso delataría que sigo enamorada de Arthur, por lo que decido callar ahora que cree que realmente estoy con Marcus.


  Y ni siquiera puedo pensar realmente en todo eso, sólo vienen a mi mente las imágenes de Marcus en la cama, sobre mí, yo sobre él, con sus ojos azules mirándome entre sudores y cabellos que se interponían a veces entre nuestros cuerpos. Imágenes que se cuelan ahora entre recuerdos más sensitivos, como el placer de estar entre sus cálidos brazos cuando me he despertado. O el que he sentido cuando él volvía a entrar en mi cuerpo al abrir los ojos esta mañana. O cómo se siente su lengua junto a la mía, suave y delicada haciendo aflorar mis sentidos con cada uno de sus movimientos o sobre mis labios. O sobre mi clítoris.


  —Tengo que verle de nuevo —digo parando el ascensor en la planta de Marcus—. Dile a Greg que hablamos en la hora de comer.


  —Pero...


  Oigo la risa de Danielle a través de las puertas ya cerradas del ascensor, pero me da igual, sólo puedo pensar en Marcus.


  Irrumpo en su despacho y veo a un tipo trajeado sentado frente a él. Es su abogado, ya lo he visto otras veces.


  —¿Le queda mucho? —no habría dicho algo así normalmente, pero es que no puedo aguantar las ganas de volver a hacerlo con él.


  Marcus me mira sorprendido y niega con la cabeza.


  —Hablamos luego, Henry.


  Espero cruzada de brazos mientras el hombre se disculpa y se marcha.


  —¿Estás bien? —pregunta Marcus levantándose de su silla.


  Pensando todo con perspectiva creo que me estoy convirtiendo en una ninfómana. No sé ni cómo explicarle que tengo ganas de su cuerpo en este mismo instante.


  —No lo sé...


  —Vamos, he tirado a mi abogado de mi despacho, ¿qué quieres? Conmigo no tienes que andarte con rodeos —dice dando algunos pasos hasta mí.


  —Está bien, quiero follar —confieso a pesar de que me da una rabia enorme decir esto.


  —¿Otra vez? —pregunta abriendo los ojos sorprendido y voy a quejarme pero veo su sonrisa justo antes de que vuelva a besarme atrapándome entre sus brazos.


  —La culpa es tuya —le reprocho apartándome para quitarle la corbata y empezar a desabotonar su camisa.


  —¿Mía?


  —Me has activado. Ahora no podré parar.


  —¿Y eso es un problema?


  —No lo sé, ¿necesitarás viagra?


  —Te aseguro que no —responde moviendo su cadera hacia mí para que sienta su erección.


  —Me he quitado las bragas en el baño para no perder el tiempo —le informo y veo cómo caen sus ojos cargados de deseo hacia mis labios antes de sujetarme por la cintura para girarme y sentarme en su mesa. Desabrocho sus pantalones y caen al suelo mientras agarro su miembro deseando que vuelva a estar dentro de mí.


  Él me sujeta por la cintura y me penetra fuerte y rápido haciéndome exhalar todo el aire que contenían mis pulmones antes de que mi espalda se arquee mientras mis caderas buscan profundizar el contacto entre nuestros sexos.


  —No podía soportarlo —confieso.


  —Yo tampoco, preciosa. Si no hubieras echado a mi abogado lo habría matado con un atizador.


  —No tienes un atizador aquí —digo gimiendo de nuevo al sentir cómo entra otra vez con embistiendo contra mi cuerpo.


  —Habría pedido que me trajera alguno mi secretaria.


  —No es mi trabajo traer atizadores... —digo exhalando de nuevo ante otra fuerte embestida—. Pero podría traer un látigo...


  —Y unas esposas.


  —Y una mordaza.


  No debería leer los libros de Danielle, se me va la olla y estoy salida desde que empecé con ellos.


  Le envuelvo con mis piernas y apoyo mis manos en la mesa para acercarme a él tanto como para después inclinarme hacia él y cruzar mis brazos tras su nuca mientras comenzamos a besarnos. Sus labios y su lengua, su sexo dentro del mío, todo me hace sentir más de lo que se es capaz en un solo momento. No podemos dejar de movernos como si estuviéramos poseídos, olvidando que somos humanos y comportándonos como animales en celo.


  Él desliza de pronto sus manos bajo mi trasero y me levanta para acercarme más a él y restregarme contra su cuerpo hasta que empiezo a gemir llegando al orgasmo mientras él se contiene hasta que grito sintiendo cómo la corriente de placer me recorre y cómo también lo hace en mi interior el suyo, derramándose dentro de mi sexo.


  —¿Tomas la píldora? —pregunta dándose cuenta de que se nos ha ido la olla.


  Tardo unos segundos en responder, el tiempo que tardo en recuperar el aliento.


  —¿Para qué iba a tomarla? Si llevaba meses sin follar. Además, eso crea esterilidad y a saber qué más... Seguro que es cancerígeno. Por otro lado, ¿por qué la tengo que tomar yo? Hay píldora masculina. ¡Que la tomen los hombres!


  —No vuelvo a preguntar —dice con una sonrisa—. Ya que la hemos liado podemos seguir follando —propone y no entiendo sus palabras hasta que vuelve a moverse, todavía duro dentro de mí.


  —¡La hostia! —exclamo sintiendo cómo vuelve a entrar su polla durísima aún mientras me agarro a sus hombros para acercarlo y apoyarme, porque ni siquiera siento mis extremidades en este momento.


  —Te dije que no necesitaba viagra. Contigo creo que no la necesitaré nunca.


  Luego pensaré en sus palabras, pero de momento sólo quiero seguir follando hasta que nos escueza o nos salgan llagas.


  No me había pasado esto en la vida, al menos no me había dado tan fuerte. Es decir, no había sentido tanta necesidad por algo así. ¿Me habrá echado algo en el café esta mañana?


  —Bésame —me pide él y sonrío justo antes de hacerlo.


  


  Capítulo 7.


  Greg me espera en el restaurante con el aspecto de estar enfadado, pero sé que se le pasará pronto, ya le conozco.


  —Llevo quince minutos aquí... Y desde anoche esperando a contarte esto.


  —Pues aquí estoy —digo negando con la cabeza—. Cuéntame.


  —Ahora ya no quiero —miente volviendo la cabeza a un lado para no mirarme.


  —Eso no te lo crees ni tú. Vamos, suéltalo.


  —Tienes que rogar.


  —¿Me pongo de rodillas? ¿Y si piensan que te estoy proponiendo matrimonio?


  —Sería divertido —dice sonriendo al fin con un brillo en los ojos.


  —No pienso hacerlo —le advierto.


  —De acuerdo. Es muy importante. ¿Recuerdas la fuente de la que te hable?


  —¿La persona que vivía en la casa del padre de Arthur cuando eran pequeños?


  —Exacto. He conseguido más información, ayer quedé con ella. Había algo que no me cuadraba cuando me dijiste que Marcus vivía en el mismo edificio que Arthur. ¿Por qué había heredado esa casa nada más?


  —Porque no es un hijo reconocido y él no ha llevado el tema a juicio —supongo.


  —La ha heredado de otra persona, o mejor dicho, esa persona la ha puesto a su nombre.


  —¿¡Cómo?! ¿Quién te lo ha dicho?


  —La madre de Arthur.


  —¡¿Pero no estaba muerta?!


  —No es quien todos creen. La madre de Marcus también es la madre de Arthur —no le interrumpo, pero sus ojos brillan ante mi expresión que era lo que quería ver y por lo que me dijo que tenía que explicármelo en persona—. Angela no podía tener hijos, por lo que cuando James llevó al pequeño Arthur, lo aceptó como suyo. Aunque antes obligó a prometer a James que no volvería a ver a su amante, pero él no cumplió su promesa y por eso sólo unos meses después nació Marcus.


  —¿La madre renunció a Arthur pero no a Marcus?


  —James pagó todos los gastos médicos del parto de Arthur, que se complicó debido a la edad de la joven Claudia. James le hizo creer que el niño había muerto. Teniendo un heredero ya no necesitaba más, por eso no le importó que se quedara con Marcus.


  —Ese hombre debía estar loco —deduzco sintiendo un escalofrío.


  —Ya sabes cómo es esa gente... El caso es que años después, cuando murió Angela decidió que había sido una estupidez todo lo que había hecho y que lo mejor sería formalizar su relación con Claudia, así como aceptar al pequeño Marcus como su hijo.


  Abro la boca pero no sé qué pregunta hacer primero, porque aparecen en mi cabeza unas cuantas.


  —¿Cómo has conseguido que te diga todo eso esa mujer?


  —Con amenazas, no preguntes —dice poniendo los ojos en blanco y no sé si es verdad que la ha amenazado o es que le ha echado algo en la bebida.


  —¿Con qué edad viniste a EEUU? ¿Eres un agente durmiente?


  —Te he dicho que no preguntes.


  —Creo que sí, pero como te aburres porque se han olvidado de ti en Rusia, has decidido usar tus conocimientos de espionaje para el cotilleo.


  —Te estás montando una película... —dice riendo—. Me he enterado porque oí a Alice hablando con Claudia hace unos meses, cuando hicieron la auditoría, y al ver a Marcus en la empresa hace un par de semanas supe que todo cuadraba de alguna forma. Sólo he tenido que investigar entre sus cosas para conseguir contactar con ella. Sabía que Alice estaba informando a alguien del estado de la empresa tras la auditoría, era a Marcus y a su madre. Y por eso Alice siempre está en el centro de todos los cotilleos y de todo lo que pasa en la empresa. Ella es la espía, pero industrial.


  —Siempre supe que Alice era mala. Me gustaba más la historia del agente durmiente de la guerra fría.


  —A mí también, pero la vida a veces es más aburrida y sencilla.


  —Pues la de Marcus y Arthur es bastante complicada —reconozco pensativa.


  —El padre de Arthur estuvo el resto de su vida intentando compensar a Claudia. Aunque ella no se fue por Arthur, se fue porque James era un gilipollas, como lo es Arthur, y no lo soportaba.


  —¿Eso te ha dicho? —pregunto confusa.


  —No me ha dicho que Arthur sea un gilipollas, sólo que lo era James. Que se enamoró cuando era joven, pero que al convivir con él se dio cuenta de cómo era convivir con un estirado así y que no lo soportaba.


  —¿Y dejó a Arthur con él?


  —No supo que era su hijo hasta que murió James hace un año. Él le dejó la casa donde vive Marcus y una carta donde le explicaba todo.


  —¿Sólo le dejó la casa?


  —Ella no hubiera aceptado otra cosa, sólo la casa donde nació Marcus...


  —¿Por qué no le dejó nada a Marcus?


  —Sí lo hizo, pero Marcus rechazó la herencia. Sólo ha aceptado la casa por...


  —Por joder a Arthur —le interrumpo.


  —Por joder a Arthur —confirma asintiendo con la cabeza.


  —¿Marcus sabe que Arthur...


  —No lo sabe, y eso no es cosa nuestra. Lo importante es que nos centremos en lo que vas a hacer a partir de ahora.


  —¿Que qué voy a hacer? Si aún estoy digiriendo toda esta información... Por cierto, ¿con que la has amenazado?


  —La he amenazado con revelar su identidad y poner sobre aviso a los accionistas minoritarios.


  —¿Qué tiene que ver que se sepa que ella está viva?


  —En la herencia de James no sólo constaba la casa en la que vive Marcus, también le dejó a ella el poder de veto en la junta. Fue la única forma que encontró James de ayudar a Marcus ya que él nunca quiso nada de su padre. Al menos no directamente... Marcus quiere quedarse con todo y destruirnos y esa era la jugada que mantenía oculta.


  —¡Será cabrón!


  —Es la empresa de su padre, es algo personal.


  —Ya, pero yo llevo un año en ella y es mi inversión.


  —No te preocupes, he hecho un trato con ella, nos dejará a nosotros en paz.


  —¿Le has hablado de mí? —digo con desconfianza.


  —Ya sabía que tú tienes el veinte por ciento.


  —¿Cómo? Si puse a mi madre de testaferro.


  —No soy el único espía. En algún momento Marcus se dio cuenta de que no eres tan ingenua como fingías ser. Debió ser por la información que le diste para la junta, en la cual, te recuerdo, dio más poder a los accionistas minoritarios, es decir, a ti, aconsejado por ti...


  —¡Lo sabía anoche! ¡Y esta mañana! —digo en un tono más alto de lo normal captando la atención de todos los comensales del restaurante—. Y quería quitarme mis acciones mientras me follaba, el muy cabrón... —digo bajando el tono de voz.


  —¡¿Te lo has follado al fin?! —pregunta sorprendido y ansioso por primera vez desde que le he visto hace media hora en este restaurante.


  —¿Eso es lo único que te sorprende después de lo que me has contado?


  —Parecías tan enamorada de Arthur...


  —Y lo estoy. Es sólo que me ha pillado en un momento de necesidad... —digo avergonzándome de haber caído en sus redes cuando lo tenía todo tan bien planeado y sabía todo sobre mí.


  —Con tu veinte por ciento y mi cinco por ciento... —me recuerda y asiento suspirando.


  —Y si logramos un treinta por ciento más... —añado dolida y vengativa.


  —Ya no servirá el derecho de veto...


  Henry niega mientras mi madre suspira y sonríe. No ha dicho una sola palabra desde que hemos llegado al restaurante, donde nos esperaba bebiendo un vermouth mientras movía de vez en cuando la oliva que tenía dentro con la mirada perdida en algún punto de los enormes ventanales que dejan pasar un halo de luz por cada uno de ellos.


  —No podemos dejarlo ahora, cuando estábamos tan cerca —se queja Henry por enésima vez cargando de nuevo de tensión la paz de este lugar.


  —Lo haremos de otro modo —concluyo aburrido de discutir con él.


  —Si no te cargas a los accionistas minoritarios no podrás con Arthur —me recuerda mi abogado de nuevo.


  —Henry, no insistas. ¿No ves que está enamorado? —habla mi madre por primera vez.


  Y yo suspiro poniendo los ojos en blanco.


  —Claudia, no entiendo de eso, sólo de números, por eso me habéis contratado. Y pintan muy mal.


  —Cuando un hombre está enamorado desaparecen los números —vuelve a insistir mi madre y pongo los ojos en blanco de nuevo.


  —No es eso —niego a la vez con la cabeza—. Lo que ocurre es que no me parece bien, conozco a algunos de esos accionistas y no nos han hecho nada como para “cargárnoslos”.


  Henry y mi madre se miran con complicidad y sin creer una sola palabra de lo que les he dicho.


  —Algunos accionistas te gustan más que otros... Desde que te enteraste de que Melanie es una de ellos no haces más que poner excusas —me reprocha Henry—. Maldita la hora en la que contraté a ese detective...


  —No te pago para que me des tu opinión. Te pago para que busques otra forma de evitar que la empresa se hunda y con ella mi inversión. 


  —Te voy a decir las cosas claras, y no es mi opinión, sino una realidad: Si no adquieres el cincuenta y un por ciento de la empresa y Arthur sigue siendo el CEO, tus acciones no valdrán nada dentro de unos meses.


  Ahora me arrepiento de haberme metido en esta absurda venganza. No sólo está en juego mi dinero, sino también lo que podría tener con Melanie... Al menos no sabe nada de todo esto, porque necesito más tiempo con ella para que olvide a Arthur. Tal vez sí me esté pillando de ella, aunque no quiera admitirlo. Tal vez me pillé desde que la vi. Es absurdo y a la vez es como ocurre porque la lógica no tiene nada que ver en estas cosas.


  Miro mi móvil mientras Henry y mi madre piden el postre. Yo no quiero tarta ni tonterías así, yo quiero otro postre y no me contesta la que me lo va a dar.


  —Tengo que irme, hay algo que no me gusta —digo dejando la servilleta en la mesa y saliendo de allí prácticamente corriendo ante la atónita mirada de mi madre, mi abogado y el resto de los presentes en el restaurante.


  Mientras camino mirando el móvil hacia mi coche me pregunto si le habrá pasado algo a Melanie, porque ni siquiera se ha conectado, ni ha leído mi mensaje. Es muy raro y me hace estar alerta haciendo que me pregunte demasiadas cosas.


  ¿Y si al fin se ha liado con Arthur? Desde anoche pensaba que no estaba interesada ya en él, o al menos no de una forma obsesiva, pero no tengo tanta seguridad en todo esto. No tengo seguridad en nada, n en mí ni en Arthur ni en Melanie. Y ahora mismo me estoy volviendo loco pensando mil cosas.


  No sé cómo he llegado a la oficina, ni siquiera recuerdo cómo he conducido, ni las calles que he atravesado, sólo podía pensar en llegar a mi despacho. Y cuando abro la puerta veo a Melanie sentada en mi mesa con el portátil abierto mientras masajea sus sienes antes de mirarme sorprendida.


  —¿Qué ocurre? —pregunta y no soy capaz de responder, sólo quiero besarla y volver a sentirla pegada a mí, sentir su aliento y sus gemidos en mi piel y hacer que se corra mil veces entre mis brazos.


  Camino dando largos pasos hacia ella y aunque no parece muy proclive a aceptarme ahora, la tomo igualmente entre mis manos para besarla desesperado. Al principio ha intentado apartarme, pero después se ha dejado llevar y ha aceptado mis besos y mis caricias como lo hizo anoche. O esta mañana.


  No quiero que hablemos, no quiero decir nada que pueda estropear esto. La necesito demasiado en este momento. Sé que hay algo en su cabeza, no me busca como lo ha hecho esta mañana, pero no quiero estropearlo interrumpiendo lo que estamos haciendo. Necesito besarla, beber de su boca y de su sexo, necesito su cuerpo y que me envuelva con sus brazos y sus piernas. Necesito que me acaricie el rostro y acariciarle el suyo. Mirarla a los ojos sabiendo que me desea e imaginando que también me necesita. Lo necesito todo de ella. Incluso estoy pensando que todo lo que vine a hacer en esta empresa es absurdo y no tiene ningún sentido. Lo único que tiene sentido ahora es estar entre sus brazos y tenerla entre los míos. No deseo otra cosa en la vida que este momento. No me interesa ningún tipo de venganza ni me importa nada más, ahora mismo me da igual Arthur y todo lo que haya pasado anteriormente a cuando conocí a Melanie, a cuando me acarició por primera vez o vi algo más en sus ojos. A cuando la vi sonreírme por primera vez o a cuando me ha dicho esta mañana que me necesitaba tanto como yo a ella.


  Tal vez sólo necesita esto, de momento, pero con tenerla en mi cama ya me conformaba antes, así que hemos avanzado en las últimas dos semanas. Lo que me hace no perder la esperanza.


  Aún lleva demasiada ropa mientras sigo besándola y quitándole lo que puedo a duras penas sin ver nada porque sus ojos me tienen atrapado. Ella al fin decide ayudarme a desnudarla y a desnudarme a mí también mientras veo una tristeza en sus ojos que me hace dudar. Sé que le pasa algo y voy a preguntarle cuando ella niega.


  —No pares ahora —me pide y asiento, pero no puedo evitar acariciar su mejilla.


  Sin embargo, ella cierra los ojos y vuelve a besarme para acabar desabrochando mis pantalones mientras me empuja hasta el sofá.


  —Sólo fóllame. No digas nada, por favor.


  Asiento en silencio y me inclino sobre su cuerpo cuando se echa en el sofá para besar sus pechos ahora ofreciéndose a mí y decido bajar hasta su sexo, que descubro tirando de sus braguitas por debajo de su minifalda.


  La miro a los ojos y veo que los ha cerrado, como si no quisiera verme. Tendremos que hablar, pero voy a hacer lo que me pide, no voy a decir nada más hasta que follemos.


  Me inclino hasta su sexo y deslizo la punta de mi lengua por sus ingles primero y después por el interior de sus muslos mientras sujeto sus piernas con mis manos en sus rodillas. Después abro su sexo con los dedos y deslizo la punta de la lengua en el centro, haciendo que gima, todavía con los ojos cerrados. No lo repito, sino que doy pequeños mordiscos a cada lado en la cara interna de sus muslos mientras oigo su respiración profunda y excitada que todavía me pone más.


  Cada vez se abre más a mí, sus piernas y sus caderas me piden que siga haciendo lo que quiera y continúo mordisqueando sus muslos acercándome lentamente a su centro, tan despacio que siento cómo la anticipación la hace temblar bajo las palmas de mis manos y mi boca.


  La miro y veo cómo voltea la cabeza hacia un lado y cómo sus manos se agarran al sofá estrujando la piel entre sus dedos.


  Y entonces le doy lo que pide, abro su sexo y absorbo su clítoris haciendo que todo su cuerpo se estremezca como si hubiera sentido un escalofrío. Y repito lo mismo una y otra vez hasta que al fin mueve una de sus manos.


  —Voy a correrme si sigues así y quiero hacerlo con tu polla dentro.


  No la obedezco, vuelvo a repetir una y otra vez succionando su clítoris hasta que ya no me retiro y continúo moviendo la lengua absorbiendo a la vez esa pequeña parte de su cuerpo hasta que grita. Y es entonces cuando entro en su cuerpo subiendo rápidamente y embistiéndola tal y como me ha pedido antes. Sintiendo cómo aún continúa su orgasmo ahora con mi polla en su interior. Clava sus uñas en mi espalda pero no siento ningún dolor, sólo placer. En mi polla y en mi espalda herida. Y en todo mi ser que tiene contacto con ella.


  Sus pechos y su cuerpo se inclinan hacia mí retorciéndose bajo el mío. Mientras sigo embistiéndola y frotando mi piel contra la suya. Ella empieza a moverse bajo mi cuerpo abriéndose más y atrapándome entre sus piernas mientras vuelve a gemir sorprendiéndome.


  —No pares —me ruega ahora abriendo los ojos y yo niego.


  —No podría aunque quisiera —aseguro gimiendo y gruñendo mientras siento el placer recorriendo cada vez más intensamente mi polla y observando cómo sus ojos están cargados de emoción mientras me mira y ya no puedo más, me deshago en su interior mientras ella vuelve a convulsionar en un nuevo orgasmo, cerrando los ojos bajo los míos.


  No puedo soportarlo más, no puedo evitar abrazarla y permanecer así demasiado tiempo. Hasta que siento la humedad de sus ojos en mi hombro.


  Cuando la miro confuso la veo negar y vuelvo a abrazarla, sé que no quiere hablar de lo que sea que le pasa, por lo que me limito a hacer lo que siento, seguir abrazándola y apretándola contra mí como si así evitara que su mente esté en otro lugar.


  Tal vez su mente todavía esté con Arthur, pero no me importa, sólo quiero tenerla a mi lado. No puedo evitarlo. Tal vez es egoísta. Tal vez ambos somos egoístas y no sólo el idiota de mi hermano. Tal vez ambos somos idiotas.


  No quería que pasara esto, ni siquiera entiendo lo que ha pasado. Sólo sé que ahora mismo, a pesar de todo, no puedo apartar a Marcus de mi cuerpo. No dejo de repetirme que sólo es sexo, lo repito una y otra vez en mi cabeza. Y en el fondo lo sé, que es sólo eso, pero sus ojos me están volviendo loca, por eso no quiero mirarlo. Me siento tan débil ante él... No he podido resistirme a sus besos, sus manos o el resto de su cuerpo. Estaba tan enfadada, tan dolida, tan... No sé ni cómo nombrar lo que sentía. Tal vez, decepcionada. Aunque no debería, porque siempre supe que Marcus era el malo, el que quería arrebatarle a su hermano todo lo que tenía por una estúpida venganza infantil. Por esa absurda rivalidad entre hermanos.


  Lo abrazo y sé que no podré librarme de lo que siento y de las ganas que le tengo, aunque no pueda olvidar quién es realmente. Estoy demasiado confusa en este momento y no quiero pensar en ello, sólo quiero disfrutar del cuerpo de Marcus hasta que todo esto acabe y Greg y yo hagamos público lo que vamos a hacer.


  Por lo que replanteo todo lo que había pensando desde que me enteré de que Marcus tenía unos planes de mierda conmigo y decido disfrutar del poco tiempo que queda. Porque después ya no será posible.


  Y cuando recuerdo lo que pretendía hacer Marcus y cómo anoche me folló sabiendo que iba a joderme aunque no en el mismo sentido, hago acopio de una fuerza que me ayuda a apartarlo al fin de mí.


  Dos días después.


  Arthur nos mira con el ceño fruncido, sobre todo a mí, mientras intento explicarle que necesitamos unos días más para convencer a uno de los socios minoritarios de nuestra estrategia.


  —No me gusta —acaba diciendo tras mirarnos a Greg y a mí alternativamente—. No me gustan los cambios. Además, no necesitamos a nadie más, ya sumamos entre los tres la cuota suficiente.


  —No es un cambio, sólo es un retraso en los planes —le asegura Greg encogiéndose de hombros—. Y cuantos más estemos en esto mejor. No sabemos si Marcus tiene otro As bajo la manga.


  —Yo creo que Melanie oculta algo.


  —¿Qué voy a ocultar?


  —Que te has enamorado de Marcus, por ejemplo.


  —Vamos, por favor, con todo lo que ha hecho —dice Greg hablando por mí—. Además ella siempre ha estado ena...


  Le doy una patada a Greg por debajo de la mesa para que se calle, pero creo que me he pasado porque me mira con el ceño fruncido y aguantándose un par de improperios como poco.


  —No estoy enamorada de Marcus, sería absurdo, sólo sigo el plan que hemos establecido.


  —Creo que me he torcido la pierna —dice Greg levantándose y alejándose cojeando hasta desaparecer del despacho de Arthur.


  Me giro en la silla observando a Greg con una mirada de culpabilidad por la patada que le he dado. Sólo quería evitar que le dijera que siempre estuve enamorada de él. Ni siquiera sé lo que siento ahora por él o por Marcus.


  Y mientras observo cómo cierra la puerta no me doy cuenta de que Arthur se ha levantado y lo tengo tan cerca como para chocarme con su pierna si me inclino unos centímetros hacia adelante.


  Alzo la vista a él y veo sus preciosos ojos azules mirándome con una sonrisa en los labios que demuestra que tiene otros planes que no nos ha contado.


  —Yo creo que sí estás enamorada de mi hermano, pero también creo que podemos arreglarlo —asegura inclinándose hacia mí para unir sus labios a los míos.


  Y algo que deseé durante un año no es como yo esperaba. Ha sido tan frío... Sin embargo, quiero hacerlo, quiero que me guste para olvidar a Marcus. Si mi yo futuro hubiera ido al pasado, a hace tan solo un mes, para contarle a mi yo pasado, que pensaría una frase así, no lo habría creído.


  Vuelvo a besarle y me dejo llevar levantándome de la silla y cediendo a sus brazos y sus besos...


  Esto es tan raro, pero bueno, todo queda en familia..., pienso dejando que su lengua se deslice por la mía y comprobando que no lo hace tan mal. No es Marcus, pero tiene su punto después de todo.


  Me recorre con sus enormes manos hasta llegar a mi cintura, que aprieta agarrándome para empujarme hacia su mesa y abrir mis piernas antes de desabrochar sus pantalones y sacar su polla dura como una piedra.


  No es pequeña tal y como dijo Marcus, pienso recordando sus palabras...


  Me llena con su erección y le atrapo con mis manos en su espalda cerrando los ojos y viendo a Marcus en mi cabeza. Esto es para volverse loca. Ya ni me entiendo...


  —¿Te gusta más como te lo hago yo? —pregunta de repente mientras me embiste llenándome una y otra vez con esa cosa enorme que tiene entre las piernas y no soy capaz de responder.


  Asiento apretando su trasero para acercarlo más a mí cuando de repente la puerta se abre, justo cuando me corro. Mi grito no sólo es por el orgasmo sino por la persona que ha abierto la puerta y que veo por encima del hombro de Arthur.


  —¡Qué cojones... —exclama Marcus antes de darse la vuelta y dejarnos solos con la respiración entrecortada aún conmocionados por el orgasmo y por su interrupción.


  Me dejo caer en el hombro de Arthur sabiendo que este momento llegaría. Bueno, no precisamente esto, pero sí el momento en el que Marcus y yo comprenderíamos que se acababa nuestro extraño trato y nuestra extraña relación.


  Arthur acaricia mi cabeza apoyada en su hombro y por raro que parezca me consuela.


  Marcus me dijo que su hermano no tenía la capacidad de amar, y puede que sea verdad, pero qué importa, sólo sé que en este momento está donde debe estar. Y él nunca me traicionó como lo hizo Marcus.


  —Todo saldrá bien —asegura sin sacar su polla de mi interior, lo cual también me consuela. Toda ayuda es buena al fin y al cabo... Hay que ser positivos.


  Una semana después.


  La presentación ante la junta de accionistas ha sido todo un éxito para Melanie y el idiota de mi hermano. Desde luego sí hacen buena pareja.


  Todos aplauden ante la idea de que mi hermano ceda el control a su novia mientras él permanecerá en segundo plano. Esos dos con el apoyo de Greg tienen el cincuenta y cinco por ciento de las acciones. No tengo ningún As en la manga que pueda utilizar para frenarles y, por si fuera poco, los accionistas minoritarios ya han visto aumentar el valor de sus acciones gracias a la noticia en el cambio de dirección por Melanie Hack como nueva CEO, que nadie había reconocido antes pero que ya salió en la portada de las revistas económicas más importantes como una de las economistas más jóvenes en conseguir su primer millón y por haber sacado del pozo a varias empresas al borde de la quiebra.


  La jugada de esos dos me desquicia y a la vez siento que merezco lo que ha pasado. Aunque eso no hace que pueda digerirlo mejor. No puedo soportarlo, por lo que concluida la reunión decido desaparecer.


  Lo único positivo de todo esto es que con Melanie como CEO, la empresa no se irá a la mierda y no perderé mi inversión.


  Camino despacio alejándome de la sala de reuniones cuando alguien corre hacia mí, alcanzándome justo cuando se abren las puertas del ascensor como si la inteligencia artificial de éste supiera que necesito bajar cuanto antes y salir del edificio para no volver.


  —Espera, yo también bajo.


  —Tú... —escupo la palabra sabiendo que en cierto modo es también culpable de todo lo que ha pasado.


  —Tenemos que hablar.


  —Si eres el que lo ha estropeado todo.


  —Lo he arreglado —asegura creyendo realmente cada una de sus palabras.


  Mi mirada le hace replantear su frase.


  —¿Arreglado?


  —Lo he intentado, pero es que no puedo hacerlo todo yo.


  —No sé de qué estás hablando, pero tampoco me interesa. No quiero saber nada de esta empresa.


  —Tenías que haberla seducido y sólo has pensado en ti. ¿No crees que eres un poco egoísta?


  —Greg, ¿verdad? —asiente y continúo—. Te has metido en nuestras vidas y lo has jodido todo. No sé de qué estás hablando y no sé por qué te importa lo que pase ahora. Ya has conseguido lo que querías, ahora conservarás tus acciones y tu puesto.


  —No sólo quería eso —reconoce encogiéndose de hombros—. Quería que mi Melanie fuera feliz.


  —¿Acaso no lo es? Acaba de quedarse con la empresa y con el hombre del que estaba enamorada desde hace un año.


  —No está enamorada de Arthur, ambos lo sabemos. Ella también lo sabe. Incluso Arthur lo sabe. Sólo les conviene estar juntos.


  —Mientras les convenga a ellos... A mí ya no me interesa.


  —Vamos, claro que te interesa.


  Suspiro porque este tipo es demasiado cargante, todo lo pregunta y todo parece saberlo. Ahora entiendo por qué mi madre acabó diciéndole todo lo que quería saber. Que, por cierto, sigo enfadado con ella.


  Llegamos a la planta baja y al fin se abren las puertas del ascensor.


  —¿Marcus? —pregunta esperanzada una señora demasiado bajita y demasiado arrugada, con sus cabellos blancos anudados en la nuca.


  —¡Mary! —exclama Greg abrazándola.


  —¿Es éste mi yerno? —le pregunta y yo niego.


  —Su yerno está arriba con su hija, celebrando cómo me han traicionado. Buenos días —digo pasando entre ellos y abandonando el edificio al que si puedo no volveré en mi vida.


  Menudo infierno.


  No entiendo por qué ese tipo, Greg, intentaba convencerme de que Melanie siente algo por mí. Y no sé cómo no me di cuenta antes, si su apellido es Hack, no podía comportarse como otra cosa que una pirata... Nos ha robado la empresa y ha conseguido todo lo que quería. ¿Cómo no iba a ser feliz? Claro que lo es. Llevaba un año detrás de todo esto. Por eso entró en la empresa haciéndose pasar por una empleada en la que nadie se fijaría.


  Se me remueve el estómago al pensarlo, sobre todo al pensar en cómo caí en su trampa. Sobre todo al pensar que si la tuviera delante no podría evitar besarla y caer rendido ante ella a pesar de todo.


  Soy gilipollas.


  —¿Dónde vamos? —pregunta el chófer que he contratado porque no soy capaz de conducir desde hace una semana.


  —Al Ritz.


  No tengo ganas de ir a mi casa sabiendo que esos dos estarán en el piso de abajo disfrutando y brindando por su éxito. Necesito estar solo y olvidar por un momento los recuerdos de Melanie en mi cama y en mi casa y si vuelvo a ella no podré conseguirlo.


  No creo que pudiera soportar dormir arriba sabiendo que ella está en la cama, abajo, por eso desde que los vi en la sala de reuniones follando no he vuelto a mi casa. Aunque nunca fue mía, no sentí que fuera mía en ningún momento.


  Nada que no haya conseguido por mí mismo siento que sea mío. Nunca quise nada de mi padre, ni su ayuda ni su herencia. A pesar de que mi madre me aconsejara lo contrario.


  Y como si la hubiera invocado llama a mi móvil. Sin embargo, lo pongo en silencio y no cojo la llamada. Y vuelve a intentarlo varias veces más hasta que desiste.


  No tengo ganas de hablar con nadie y menos con mi madre después de enterarme, no sólo de que puso sobre aviso a Melanie, sino que además ocultó que Arthur también es su hijo. Lo supo cuando murió papá hace un año y no ha sido capaz de decírmelo hasta ahora.


  —¿¡Y ahora qué!? —pregunto a nadie en realidad, porque he subido el cristal que me aísla del chófer. Sólo quiero estar solo.


  Desbloqueo el móvil y veo un mensaje de John, un amigo de la universidad que se ha comportado más como un hermano que el verdadero, es decir, que Arthur.


  —Supongo que la familia no se elige —dice cuando marco su número y al fin coge el teléfono.


  —Si se pudiera elegir algunos tendrían doscientos hijos y otros ninguno —respondo calculando las probabilidades mentalmente.


  —Eso es verdad, sería insostenible. Tenemos que apañarnos con lo que nos ha tocado —dice medio riendo medio en serio—. Mi padre ha vuelto a la cárcel... Por eso estoy en Nueva York.


  —¿Qué ha sido esta vez?


  —Evasión de impuestos.


  —Se está repitiendo... —reconozco con un suspiro.


  —Así se jubila allí, en el fondo creo que le gusta. ¿Estás libre esta noche?


  Miro el reloj de mi muñeca y asiento en silencio aunque no puede verme.


  —¿Dónde estás?


  —En el Sheraton.


  —Estoy llegando al Ritz, espérame allí, llego enseguida.


  —¿No estás en casa?


  —Es una larga historia.


  Mientras el chófer cambia ligeramente el rumbo no puedo evitar pensar por enésima vez en Melanie, en la junta de accionistas, en cómo estuvo en mi casa follando durante dos días sabiendo todo lo que le contó Greg. Y fingiendo. No entiendo para qué, ¿para que me confiara? ¿Para darle margen para actuar a su antojo con el resto de accionistas? ¿Y con Arthur?


  El coche se detiene ante el hotel de John, que veo en la puerta con una gran sonrisa.


  —No sé cómo lo haces para estar siempre tan feliz y tranquilo.


  —Me he dado a la bebida —responde sonriente.


  —Tal vez debería hacer lo mismo.


  —Era broma. Vamos, te invito a un trago.


  —¿No era broma? —pregunto confuso.


  —Una copita no hace daño a nadie. Además, beber solo sí es de borrachos, pero acompañado... —asiente inclinando la cabeza y alzando las cejas mientras yo niego.


  —Soy tu única opción para no convertirte en un borracho...


  —Exacto, además, tú siempre tienes historias más absurdas que las mías o por lo menos más divertidas. Yo sólo puedo hablar de mi padre y es un poco tedioso, básicamente siempre está en algún lío.


  —Sigo sin saber cómo lo haces para estar siempre tan alegre con tanto problema.


  —¿Y qué hago? Llorando por los rincones no lo voy a arreglar. Y ya me cansé de estar siempre preocupándome por todo.


  Me detengo y lo miro frunciendo el ceño.


  —Nunca te he visto preocupado.


  —Eso era antes de conocerte. No te imaginas la infancia de mierda que tuve... —asegura sonriendo, lo cual contrasta bastante con el significado de sus palabras.


  —Creo que yo nací preocupado y no puedo cambiarlo —digo con resignación siguiéndole hasta el restaurante.


  —Algo te pasa, porque te recuerdo mucho más alegre. Y conociéndote como te conozco, debe ser una mujer.


  —Es una mujer —confirmo suspirando al final mientras señala la mesa donde estaba sentado. La mesa en la que estaba bebiendo solo...


  —Siempre te pasa lo mismo.


  —No siempre —miento, porque tiene razón, siempre que estoy así es por una mujer. Por eso me dedico a trabajar principalmente. Ya que todo me sale mal en el terreno humano, me dedico a lo único que me aporta algún beneficio, aunque sea económico.


  —Traiga la botella de ésto —le pide a un camarero señalando su whisky.


  —Me habías dicho que no te habías dado a la bebida, que era broma —le vuelvo a recordar.


  —No hace falta que la acabemos hoy —sugiere consultando el reloj de su muñeca—. Dentro de dos horas será mañana —me explica con una amplia sonrisa.


  —¿Qué le pasa a tu padre?


  —No quiero hablar de él, es más interesante lo de tu mujer.


  —No es mi mujer —aclaro negando con la cabeza antes de explicarle todo lo que ha pasado durante el último mes mientras no hace más que beber de su vaso donde el hielo ya se ha deshecho y sus ojos cada vez parecen más pequeños—. ¿Te vas a dormir?


  —Te estoy escuchando —asegura asintiendo—. Es que estoy intentando no reírme de ti.


  —Gracias.


  —Lo tuyo tiene solución —concluye cuando ya creía que se cerrarían sus ojos mientras lo miro escéptico—. Vamos a buscarla y te la subes a casa. Estando tan cerca...


  —Me encanta tu solución. Así que propones que sigamos bebiendo hasta, aproximadamente, dentro de unas dos horas o un poco más, para acabar la botella mañana, que después vayamos a casa de Arthur para hacer el ridículo y, mientras tú le distraes, yo me llevo a Melanie como si fuéramos hombres de las cavernas.


  —No era eso exactamente... —admite recalculando sus palabras—. Aunque suena bien. Es una buena idea.


  —No es una buena idea, es la peor que has tenido en tu vida.


  —Ir ahora sería divertido, pero quería decir, que hables con ella para ver su punto de vista.


  —No pienso hablar con ella, no serviría de nada. Llevaba un año planeando esto.


  —¿Quién? ¿Tú o ella?


  —Ella, por supuesto. Llevaba un año en la empresa fingiendo que era una empleada para hacerse con el poder.


  —¿Por qué había tardado un año en hacer ese trato con Arthur?


  —Decía que estaba enamorada de él y que no se atrevía a hacer nada.


  —¿Y de pronto se atreve a todo esto? No lo entiendo. ¿Por qué ahora?


  Da otro sorbo a su vaso para comprobar que está vacío y busca al camarero con la mirada perdida a su alrededor.


  —Traiga un vaso de hielo a mi amigo —le pido al joven que ya se acerca pero que John ni siquiera ve—. La última —le ordeno sabiendo que no llega ni a la siguiente.


  —Creo que estaba enfadada contigo y por eso ha actuado al fin. Se enfadó porque le gustas más que el gilipollas de tu hermano.


  —Es absurdo.


  —Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad...


  


  Capítulo 8.


  Arthur me mira y sonríe con esa sonrisa perfecta mientras acaba de preparar el café.


  Lo observo también mientras, lentamente saca una taza y otra, y las coloca en una pequeña bandeja con una precisión milimétrica, como si se tratara del ritual del té japonés, pero adaptado al café.


  Todo en Arthur es perfecto, todo es como debería ser. Y a la vez no lo es. No me siento cómoda en su casa. ¡Y eso que es exactamente igual que la de Marcus!


  ¿Cómo puede ser tan distinto un lugar igual a otro?


  No sé por qué Arthur no me hace sentir bien, no siento que pueda decir todo lo que se me pasa por la cabeza como me pasaba con Marcus. Es como si en cualquier momento fuera a meter la pata con algún comentario fuera de lugar. No es que Arthur diga nada al respecto, es que a veces, su mirada es extraña, como si censurara lo que digo o hago aunque de una forma demasiado ambigua y sutil como para poder reprochárselo.


  No sé siquiera cómo explicarlo, simplemente es incómodo estar a su lado.


  Por otra parte, el sexo es bueno, pero falta que sea sucio, por decirlo de alguna manera. Falta esa complicidad, esa pasión, esa forma de hacerlo en la que acabamos sudando y rendidos uno junto al otro, sin poder despegarnos aunque ya no podamos más. Falta que sea Marcus...


  Me empeño una y otra vez en que me tiene que gustar Arthur, pero no puedo, no lo consigo. Y a la vez sé que con Marcus no puede haber nada. Todo acabó como el rosario de la aurora...


  En realidad nunca discutimos, sólo que los hechos fueron demasiado fuertes como para que se pudieran siquiera mencionar.


  Vuelvo a observar a Arthur y siento que esto es sólo una relación de conveniencia.


  —No te habrías fijado en mí cuando creías que era sólo una de las secretarias —digo de repente y él me mira apartando la vista del interior de la pequeña taza que acaba de colocar en la bandejita.


  —Me fijé en ti —responde con el ceño fruncido.


  —Sólo cuando Marcus lo hizo antes.


  —Hay mucha gente en la empresa, es difícil fijarse en alguien concretamente —intenta defenderse sin saber a dónde vamos a parar.


  —¿Has salido alguna vez con una mujer que no sea una abogada de éxito o empresaria o una rica heredera? Me refiero a salir en serio.


  Arthur abre la boca para responder y de pronto se queda pensando en mis palabras más tiempo del que quisiera esperar.


  —No he conocido a ninguna chica que...


  —Creo que Marcus tenía razón. Tal vez exageraba un poco, pero creo que si vieras un diamante en una calle sucia no te darías cuenta de que estaba ahí.


  —¿Eso dijo?


  —Más o menos. Dijo que si no estaba envuelto en una tienda de Cartier nunca te fijarías en un diamante.


  —No soy tan superficial —niega, pero en sus ojos veo la duda.


  —Creo que imaginé que eras distinto —digo finalmente con una triste sonrisa tomando asiento en una de las sillas de la cocina.


  Él se da la vuelta y vuelve a centrarse en las tacitas mientras busca los pequeños platos que las acompañan.


  —Claudia me llamó hace una semana. Hacía más de veinte años que no la había visto ni sabía nada de ella —contengo la respiración mientras habla, compartiendo con él todos los cambios que debe estar pasando en su cabeza—. Sabía desde hacía más de un año que es mi verdadera madre. No se atrevió a decírmelo creyendo que la rechazaría —asegura cabizbajo apoyando las manos en la mesa de la cocina.


  —¿Y lo has hecho? ¿La has rechazado?


  —¡No! ¡Claro que no! Bueno, le colgué, pero no por ella sino porque mi padre me lo ocultó. Y sí, por ella, porque también lo hizo. ¡Todos me juzgáis!


  —Lo siento. Es sólo que trasmites eso y... —intento explicarle pero al fin se da la vuelta y veo sus ojos húmedos.


  —Tal vez he cometido errores y no he sido como Marcus, el perfecto Marcus, pero, ¿no merecía un poco de comprensión? ¿El beneficio de la duda?


  —Claudia ha sufrido mucho. Todos hemos sufrido. Intentamos defendernos.


  —Defenderos de algo que no ha pasado aún.


  —Ella determinó que sería mejor encontrar otro modo. ¿Qué habrías hecho si te lo hubiera contado al día siguiente de la muerte de tu padre, cuando se enteró de que era tu verdadera madre?


  —No lo sé. Tal vez no la habría creído.


  —Pensó que con un poco más de tiempo...


  —Mi padre, él era tan frío..., pero cambió, empezó a ser un poco más amable cuando llegó Claudia a nuestras vidas. Yo no entendía lo que pasaba...


  Arthur respira profundamente y veo en sus ojos los de un niño asustado y solitario. Un niño que siempre buscó llamar la atención de su padre, al que sentía perder por culpa de Claudia y Marcus.


  —Lo importante es que Claudia me ha ayudado para ayudaros a ambos. Me dijo que había llorado tanto cuando pensó que te había perdido. Tu padre la engañó, ella sólo tenía quince años. Claudia le contó todo aquello a Greg para que tomáramos parte en todo esto y ayudarte también a pesar de Marcus. Pensó que así todos conseguiríamos lo que queríamos.


  —No llores tú también —dice al fin dando un paso hacia mí y tendiéndome la mano para que me levante y lo abrace.


  —Es que soy empática —explico tomándolo entre mis brazos y dejándonos caer el uno en el otro.


  —Y estás enamorada de Marcus —reconoce sin soltarme—. Y la que no ha conseguido lo que quería eres tú, ¿verdad? Ninguno lo hemos conseguido... —susurra sin soltarme.


  No se cuánto tiempo permanecemos así, tal vez más del que he estado abrazada a nadie en mi vida. Y sin embargo, es el único sitio donde me siento bien en este momento.


  —Siento tanto haber sido tan idiota con Claudia. Debí ser un niño horrible. Pensaba que por eso no quiso contarme que es mi madre, porque me odiaba —confiesa al fin.


  Me aparto ligeramente y le miro con una sonrisa aunque tengo los ojos llenos de lágrimas.


  —Ninguna madre puede odiar a su hijo, ni a ningún niño. Sois tan monos —le aseguro ampliando mi sonrisa mientras acaricio sus mejillas apartándome ligeramente de él para enfocar sus ojos húmedos y tristes.


  —¿Tú crees?


  Jamás pensé que podría ver a Arthur tan vulnerable y sin embargo es como todos. Es tan humano como cualquiera.


  —Sí, pero tenemos mucho que hacer a partir de ahora. Alguien tiene que arreglar todo esto. Y esta vez vas a ser tú.


  —¿Yo?


  Asiento en silencio sonriendo y abrazándolo de nuevo, pero hasta en su abrazo siento su confusión.


  —Con un poquito de ayuda —mis palabras parecen calmarle y de pronto siento cómo sus labios van a mi cuello haciendo que mi piel reaccione—. No sé si puedo, ahora te veo como a un hermano —reconozco apesadumbrada.


  —¡Eso duele!


  —O tiene su morbo... —recalculo cuando baja su mano por mi pecho haciendo reaccionar ahora un pezón y luego el otro.


  —Todo queda en familia.


  —Eso es lo que me he repetido desde que conocí a Marcus.


  Arthur se encoge de hombros y sonríe vicioso.


  —Puedes bajar cada vez que te enfades con mi hermano.


  —No voy a irme con Marcus —le aclaro—. Eso es algo imposible.


  —Entonces quédate conmigo —propone deslizando sus manos por mi cuerpo, llegando hasta mi clítoris—. Te tendré que convencer de alguna forma —me explica con una sonrisa que promete diversión.


  —Puedes intentar convencerme —acepto resignada a sufrir el placer de manos de este tipo de metro noventa y ojos azules que me mira con deseo...


  Una semana después.


  Greg entra en mi despacho con el aspecto de haber pasado una noche de juerga sin límites. Las ojeras le llegan al suelo, el pelo está sucio aunque se nota que ha intentado arreglarlo como ha podido en el baño de la oficina. A su camisa le falta un botón a pesar de que la ha colocado de forma que parece que fue diseñada así.


  —¿Qué te ha pasado?


  —No preguntes —ruega con resignación.


  —Siempre que dices no preguntes dan más ganas de preguntar, ¿es que no te das cuenta? —digo conteniendo la risa al analizar de arriba abajo su aspecto.


  —Es que vaya nochecita he pasado —dice suspirando. He conocido a alguien muy interesante.


  —¿Interesante? ¿O catastrófico? Porque mira cómo te ha dejado... ¿Quién es ella?


  —Él —aclara.


  —Probando cosas nuevas, eso sí es interesante.


  —No exactamente, aunque con lo bueno que estoy atraigo a todos los géneros...


  —Sí, deberías encerrarte en casa, ahora mismo estás guapísimo. Yo misma me estoy conteniendo... Y porque está la mesa entre nosotros, si no, ya habría saltado sobre ti —aseguro intentando una seriedad que se me escapa con cada palabra.


  —Muy graciosa —dice cerrando la puerta y sentándose frente a mí para suspirar cansado dejándose caer en el respaldo.


  —Puedes cogerte un día de baja...


  —No es eso de lo que vengo a hablar. Es del tío que conocí anoche.


  —Soy toda oídos. Estoy preparando una fusión, pero qué más da. Cuéntame.


  —¿Una fusión?


  —Conocí a una inversora en la cena benéfica a la que me llevó Marcus, ¿te acuerdas?


  —¿Joanna Moore?


  —Exacto. Después de cómo están las cosas... Me parece que es la mejor opción. No sabía que Arthur había arruinado tanto las cuentas de la empresa... En serio, ¿qué te ha pasado? —insisto al ver más de cerca las ojeras de Greg.


  —Anoche me lié con Danielle en la cena de empresa y la cosa se fue de madre, pero eso no es lo importante...


  —¡Un momento! ¿Te has liado con Danielle? —le interrumpo boquiabierta—. Tendría que haber ido a la cena... —me lamento frunciendo el ceño y calculando que estoy perdiéndome todo lo interesante. Claro que, alguien tiene que trabajar.


  —El roce hace el cariño, ya sabes..., pero eso no es lo que te quería contar. Conocí a un tipo que vino con Marcus.


  —¿Marcus estuvo en la cena?


  Greg se encoge de hombros y asiente tan extrañado como yo.


  —Es raro, pero ahí estaba él con su amigo... El caso es que Marcus se fue enseguida pero como John quería seguir de fiesta y casualmente se sentó a mi lado, no paramos de hablar.


  —Le hiciste el interrogatorio reglamentario.


  —Con dos copitas de más se soltó enseguida. No tuve que utilizar ninguna técnica de persuasión.


  —Puedo imaginarlo.


  —Marcus está hasta las trancas por ti —dice de sopetón haciendo que se me paralice el corazón durante unos segundos por el impacto. Así sin anestesia, sin preparación—. ¿Me has oído?


  —Te he oído —confirmo, pero analizo sus palabras con más calma y niego—. ¿Eso te lo dijo ese tipo?


  —Así es.


  —¿No crees que Marcus lo habrá enviado para vengarse. Ya sabes que le encanta la venganza.


  Greg se detiene a pensar y me mira confuso.


  —Le sonsaqué la información. Los borrachos siempre dicen la verdad.


  —¿Ese es tu argumento?


  Mi amigo se encoge de hombros y asiente como si pensara que esa lógica fuera aplastante y que hay que creerlo como una verdad absoluta.


  —Porque..., ¿tú estás enamorada de Marcus? ¿No?


  —No me hagas a mí el interrogatorio —le advierto—. No me gusta hablar de Marcus.


  —No hablaremos de él, pero sí de su amigo John. Me dijo que está enfadado con su madre porque le traicionó ayudando a Arthur a través de nosotros. También me dijo que no quería quitarnos las acciones. Ese era el plan original, pero después se pilló y empezó a darle largas a Henry y a todos...


  —Es muy absurdo.


  —El amor no tiene lógica, ¿no crees?


  —No tiene lógica, al igual que las palabras de un borracho. Greg, no me hables de todo esto, bastante esfuerzo me cuesta no pensar en él e intentar concentrarme en el trabajo como para que me lo recuerden a cada instante. Llevo un par de semanas haciendo un esfuerzo imposible por no romper a llorar cada cinco minutos pensando en lo que podría haber sido de no ser porque me engañó o porque todo fue falso. Él sólo quería cumplir con sus planes, unos planes que llevaba un año preparando. Sólo le vino bien que yo estuviera en medio y aprovechó la ocasión o al menos lo intentó. En cuanto supo quién era yo y que tenía el veinte por ciento de las acciones intentó seducirme y casi lo consigue. Y si Claudia no hubiera intervenido advirtiéndonos, te recuerdo que tú y yo, habríamos acabado bajo un puente...


  —Marcus no iba a hacer eso, además...


  —Me da igual —le interrumpo porque no soporto que le disculpe—, sé que es absurdo pero aún me duele. Por favor, ve a casa y duerme, lo necesitas.


  Greg se levanta y asiente resignado caminando cabizbajo hacia la puerta, pero cuando llega a ella se detiene y se da la vuelta de nuevo.


  —Tú también necesitas descansar —dice mirando hacia el sofá que hay a un lado en mi despacho, donde quedan los restos de anoche, una manta y una almohada—. ¿Has dormido aquí?


  —Llevo quedándome un par de días, así soy más productiva. Ya sabes, la fusión...


  —¿Más productiva o no quieres tropezarte con Marcus ni con Arthur? Ni tampoco con tu madre que está en tu piso. Creo que he ido más veces a verla que tú durante la última semana.


  Abro la boca tomando aire para contestar, pero sale de mi despacho antes de que pueda decir una palabra.


  Sí, se supone que estoy viviendo con Arthur, pero estoy tan confusa que llevo dos días quedándome hasta tarde en la oficina, tanto que no tiene sentido volver a casa. Y por otro lado veo a mi madre todo lo que puedo pero cuando acabo tarde en la oficina no tengo ya fuerzas para soportar más preguntas.


  Esto no puede continuar así, pero es como estar en un laberinto sin salida. He entrado en un bucle en el que no logro romper lo absurdo que es todo. Es decir, cada vez que pienso en Marcus me pongo enferma, pensando en los últimos días que pasé con él, sabiendo que quería quitarnos las acciones y aún así follábamos como si estuviéramos poseídos... O cómo nos acariciábamos en su cama al despertarnos juntos. Fue horrible y maravilloso a la vez. Cada vez que recuerdo esos momentos, sus manos, sus ojos llenos de deseo, no entiendo cómo puede alguien fingir de esa manera... Y cómo puedo seguir deseándolo tanto incluso ahora. Y no sólo deseo su cuerpo, deseo los momentos en los que simplemente pasábamos el tiempo juntos. Echo de menos todo con él.


  Y no puedo hacer nada, por eso es un bucle sin sentido. Porque no puede haber nada, así que debería olvidarle ya de una maldita vez, pienso levantándome de mi silla y cogiendo la almohada del sofá para tirarla con toda mi rabia.


  —¿Estabas ocupada? —pregunta Claudia abriendo la puerta y asomando su pequeño cuerpo tras ella.


  No sé qué responder, sólo me limito a recoger la almohada para colocarla de nuevo en el sofá mientras intento entender a qué habrá venido la madre de Marcus.


  Vuelvo la vista a ella y compruebo que espera paciente bajo el marco.


  —¿Sigue queriendo ser mi amiga?


  —Por supuesto —responde ampliando la tímida sonrisa con la que ha entrado y caminado a grandes pasos hasta llegar a mi mesa.


  Nos sentamos a la vez y espero a que diga algo, pero permanece en silencio.


  —¿Quiere algo de beber?


  —Si bebo más agua por hoy tendremos que seguir esta conversación en el baño —dice haciéndome sonreír por primera vez en lo que va de mañana.


  —Comprendo —digo dejando la jarra de nuevo en la mesa—. Entonces, supongo que quiere hablar de alguno de sus hijos.


  —Me preocupan los dos, pero Arthur un poquito menos, gracias a ti —dice con una sonrisa—. Y sin embargo, no puedo evitar estar muy preocupada por Marcus.


  Por un lado necesito saber lo que tiene que decir de él, pero por otro lado no soporto más pensar en él.


  Cierro los ojos y respiro profundamente intentando mantener la compostura.


  —Entraré en su juego. ¿Qué le pasa a Marcus?


  —Lo mismo que a ti. Estáis enamorados.


  —Joder... —digo únicamente antes de empezar a llorar todo lo que llevo conteniendo durante dos semanas. Me giro en la silla para no verla o mejor dicho para que ella no pueda verme—. Estoy preparando una fusión muy importante. No puedo estar así, necesito trabajar.


  —Nadie puede hacer todo solo. O sola.


  —¿Y qué sugiere? —pregunto aún ocultándome de ella. Si la miro a los ojos volveré a ver los de Marcus en los suyos y no podré dejar de llorar hasta que llegue la tarde.


  —Que hables con él.


  Ya no me cuesta contenerme, sus palabras me hacen fingir una sonrisa y me doy la vuelta.


  —¿Que hable con él? —repito negando con la cabeza.


  —Yo ya no sé qué hacer ni qué decirle. Está totalmente hundido, no quiere saber nada del resto del mundo.


  —Pues anoche fue a la cena de empresa. Menos mal que no fui.


  —¿Fue a la cena? —pregunta con la esperanza dibujada en sus ojos.


  —No estaría tan mal como usted dice.


  —¿Sabes lo que significa eso? —niego confusa y prosigue con mayor esperanza ahora—. Que te estaba buscando.


  —¿Por eso se fue enseguida? Eso me ha dicho Greg —por algún motivo ha sembrado un mínimo de esperanza en mí también, pero no quiero siquiera pensarlo—. No, es absurdo. Seguro que vino para hacerme daño.


  —Si lo vieras no pensarías así. Es como si no hubiera dormido en semanas.


  —¡No puedo! —exclamo al borde de venirme abajo, por lo que me levanto y camino de un lado a otro—. No puedo hablar más sobre él.


  —Estás perdidamente enamorada de él —reconoce boquiabierta y yo asiento apretando los labios y bajando los hombros derrotada.


  —Lo amo, sí. ¿Contenta?


  —Claro que no, es decir, sí. Lo que quiero decir —intenta levantándose y caminando hacia mí—. Lo que quiero decir es que es un poco absurdo que ambos sintáis lo mismo y tú estés aquí —dice señalando el sofá donde duermo—y él esté encerrado en un hotel.


  —¿En un hotel? —pregunto dándome la vuelta y observando sus ojos azules.


  —No quiere volver a una casa en la que todo le recuerda a ti. Además, apenas me habla, porque piensa que le he traicionado.


  —Debe sentirse tan solo —pienso en voz alta inmediatamente, pero niego con la cabeza para desecharlo—. No, él quiso quitarme...


  —Él se enamoró de ti. Nadie puede fingir eso.


  —Si tanto me quiere, ¿por qué no ha venido a hablar conmigo?


  —Lo intentó anoche, ¿no? Tú lo has dicho.


  —¿Por qué no lo intenta ahora?


  —Imagino que no sabe lo que tú sientes y pensó que en un ambiente más relajado...


  —No me gusta que me hagan dudar —confieso y ella sonríe de nuevo porque lo ha conseguido.


  —No tienes que decidirlo ahora, pero está en el Sheraton —asegura tendiéndome una tarjeta con el número de habitación y el teléfono de la misma.


  Me quedo mirando la tarjeta en mi mano y ni siquiera me doy cuenta de cuándo se ha ido, sólo puedo pensar en lo fácil que sería ir a verle, besarle de nuevo, tenerle entre mis brazos... Olvidar todo lo que pasó.


  Permanezco mirando esa tarjeta durante unos minutos y después me doy la vuelta para observar la ciudad a través del enorme cristal que sirve de pared al fondo del amplio despacho.


  La puerta vuelve a abrirse tras unos golpes en ella y suspiro intentando recuperar la calma y mostrar un aspecto normal después de secar mis mejillas.


  —¿Sí?


  —Vaya, eres un mar de emociones.


  Intento recomponerme y sonreír para recibirla a pesar de todo. Odio que se me note todo en la cara... Y con lo que estoy sintiendo, debe ser un drama mi expresión.


  —Señora Moore, no la esperaba tan pronto.


  —Llámame Joanna, te lo ruego. Me hace sentir joven.


  Sonrío y asiento.


  —¿Algo de beber?


  —No, acabaría de nuevo en el baño.


  —Es la segunda vez que oigo eso en lo que va de mañana —reconozco.


  —¿Alguno con problemas de próstata o Claudia? Me he cruzado con ella al llegar.


  —¿La conoce?


  —Sí, desde hace años. Y de eso quería hablarte.


  —¿De Claudia? —pregunto confusa.


  —No, de Marcus.


  —Vaya mañana llevo —se me escapan las palabras sin darme cuenta, pero es que ya van tres por hoy hablándome de él.


  —Arthur, Marcus y tú sois los socios mayoritarios, quiero que esté presente en la firma de esta tarde.


  Miro la tarjeta que me ha dado Claudia y pienso que podría ser factible. Y además sería una buena excusa para verle. Y a la vez, no me fío de él. ¿Cómo hacerlo?


  —¿Estás bien?


  Asiento en silencio confirmando que estará en la firma.


  —Vendrá, aunque tenga que arrastrarlo hasta aquí.


  —De acuerdo, nos vemos esta tarde —concluye levantándose y ofreciéndome la mano, que estrecho en la mía haciendo lo mismo que ella.


  Vuelvo a mi mesa tras acompañarla hasta la mitad del despacho y observo la tarjeta. Si llamo a su habitación tal vez se niegue a recibirme... Yo misma tengo tantas dudas.


  Descuelgo el teléfono y le pido a Danielle que averigüe si Marcus se encuentra en el hotel, en su habitación.


  Sólo cinco minutos después me llama.


  —Dicen que ha salido de su habitación, pero no del hotel —me informa eficientemente.


  —Eres maravillosa —reconozco y oigo su risa a través del teléfono.


  Salgo cogiendo el bolso al vuelo y le pido que me acompañe.


  —Vamos, necesito apoyo moral.


  —¡Por supuesto!


  —Y alguien que conduzca por mí, estoy demasiado nerviosa.


  —Cojamos un taxi, yo también lo estoy.


  —De acuerdo —acepto caminando tan rápido como puedo con los malditos tacones.


  —Has tenido muchas visitas en lo que va de mañana.


  —Y todas me han hablado de la misma persona —me lamento siguiéndola como puedo.


  Salimos del edificio conteniendo la emoción y la esperanza de que me haya equivocado aunque sea un poco con Marcus y que pueda haber algo más. Casi aporreo al taxista cuando se ha detenido en un semáforo en ámbar, pero Danielle me ha sujetado la mano sabiendo mis intenciones.


  Después hemos llegado al hotel mientras ella intentaba mantener la calma, pero sólo hacía que motivarme más diciendo que todo saldría bien.


  Y cuando hemos llegado al hotel, sin aliento apenas, el tipo de la recepción nos ha tomado por locas.


  —Llame a la habitación. ¡Compruébelo! —le ordena Danielle exaltada.


  —Ya lo he comprobado, no está.


  —No ha llamado.


  —He llamado antes y no está. Será que no quiere hablar con ustedes.


  —¡Oye tú! —se queja Danielle mientras doy un paso atrás y saco la tarjeta de mi bolso donde pone el teléfono de su habitación. Incluso también podría llamarle al móvil...


  Guardo rápidamente la tarjeta cuando Danielle se da la vuelta confusa por ver mi decepción.


  —¿Te lo estás pensando?


  —Lo siento, pero no soportaría que me rechazara, en este momento no. Sólo necesito un poco más de tiempo.


  —¿Y la firma?


  —Tendrá que aceptar mis condiciones.


  —Joanna Moore no acepta condiciones —me recuerda.


  —Siempre hay una primera vez para todo.


  Danielle niega con la cabeza y me mira con una mezcla de comprensión y tristeza que me hace ser consciente de lo que debo parecer a todos.


  —Me niego a estar mal, vamos a un spa.


  —¿Cómo?


  —Iré a esa firma con el mejor ánimo posible. Todo saldrá bien.


  Danielle sonríe y asiente.


  —Así se habla.


  


  Capítulo 9.


  Espero paciente, de pie junto a mi hermano, al que no soporto y no le hablo por mucho que insista diciendo gilipolleces desde que he llegado.


  —Podrás engañar a mamá y a... a otras —me resisto a decir el nombre de Melanie—, pero no a mí —acabo diciendo harto de escuchar sus comentarios durante media hora. Me ha hablado del tiempo, de lo que tardan, de unas vacaciones que está planeando para el año que viene...


  —No he engañado a nadie. Eres tú el que tiene problemas y está amargado.


  —¿Lo ves? Sabía que no podías haber cambiado de un día para otro.


  —¡Qué paciencia! Todos maduramos, yo lo he hecho, tal vez un poco tarde, pero parece que tú no.


  Los abogados que nos rodean nos miran tímidamente con cada comentario suyo o mío


  —Como no vengan en diez minutos me largo, no puedo soportar más tiempo aquí —digo levantándome y caminando hacia el exterior de la enorme sala de reuniones.


  —¿Te vas? —pregunta Arthur mirándome boquiabierto.


  —Vuelvo enseguida, no sufras —refunfuño antes de abrir la puerta para cerrarla de un golpe.


  Aunque intento centrarme en el odio que le tengo a Arthur, mi cabeza no deja de pensar en el momento en el que vea a Melanie.


  Me miro al espejo mientras me lavo las manos en el baño y no me gusta lo que veo. Tengo cara de amargado.


  El caso es que no puedo hacer nada por cambiar este aspecto. Lo único que puedo hacer es volver a esa sala y seguir esperando ver a Melanie después de dos semanas desde la última vez.


  Inspiro profundamente y camino de nuevo hacia la sala, donde oigo tras la puerta entreabierta su dulce voz...


  —No ha podido venir, ha tenido que salir de viaje inesperadamente...


  —Te dije que Marcus tenía que estar presente. No lo haremos a sus espaldas —otra voz femenina, la de Joanna Moore, quejándose del cambio de planes.


  —Pero si está fuera —interviene mi hermano.


  —¿Cómo que está fuera? —pregunta Melanie con la voz ahogada.


  Abro la puerta y veo la sorpresa en sus ojos.


  —Mi madre logró convencerle para que viniera —explica Arthur mientras nos miramos sin escucharle.


  —Tendrás que aguantarme hasta que firmemos. No te preocupes, será rápido —prometo mirándola aún a los ojos.


  Ella niega con la cabeza y abre la boca para decir algo, pero se contiene.


  —No tan rápido Wagner —me advierte Moore y asiento con un suspiro.


  Mientras los abogados hablan tediosos y aburridos sobre el proceso, Melanie no aparta sus ojos de mí, ni yo de ella, soy incapaz. Si pudiera pasar de todos los presentes y llegar hasta sus labios para besarla y pedirle que olvidemos todo lo que pasó...


  —Necesito ir al baño —dice la señora Moore de repente.


  —Yo también —añade uno de los abogados de cabellos blancos que debe rondar la edad de jubilación y que parece al borde del colapso.


  —Pues yo necesito estirar las piernas —aprovecho para escapar unos minutos porque no puedo soportar tener tan cerca a Melanie y no poder tocarla. Necesito un respiro.


  —Tomemos quince minutos de descanso —propone Joanna y todos asienten.


  Arthur sale tras de mí y después dos abogadas, que le siguen con la mirada antes de dirigirse al baño. Salen todos buscando un poco de paz poco a poco, pero no me quedo para ver cómo sale Melanie.


  Espero en el despacho contiguo a la sala de reuniones, sólo necesito unos minutos solo para poder aguantar esa reunión hasta el final. Respiro profundamente un par de veces y regreso a la sala, vacía ahora, ya que todos han decidido tomarse un respiro.


  Y cuando cierro la puerta veo a Melanie tras ella, junto a la mesa donde descansa una bandeja con una jarra de agua.


  El vaso que sostenía en su mano cae al suelo cuando la puerta llega a su tope con un ruido seco.


  —¿Estás bien? —pregunto acercándome para recoger el vaso, que no se ha roto.


  Melanie asiente y cuando le devuelvo el vaso sus dedos rozan los míos. Y ninguno de los dos los retira.


  —Yo... —decimos al unísono y sonreímos.


  Nuestros dedos siguen sujetando el mismo vaso, tocándose aún, manteniendo el contacto durante demasiado tiempo.


  —No fue como tú crees —intento explicarle y ella cierra los ojos.


  —Dice Joanna que soy un mar de emociones —dice aún con los ojos cerrados.


  —¿Qué ha dicho de mí?


  —Que estás amargado.


  No puedo evitar sonreír porque tiene razón.


  —Si supieras... —no puedo acabar la frase porque uno de esos abogados aburridos entra y soltamos el vaso de nuevo, que cae al suelo enmoquetado y, por raro que parezca, tampoco ahora se rompe.


  —No hay manera de romperlo —reconozco volviendo a recogerlo del suelo.


  —En esta empresa todo es más fuerte de lo que parece —dice ella con una triste sonrisa—. A veces parece que todo se hunde, pero hay una magia especial en este lugar. Y al final todo tiene solución. ¿No crees?


  Las palabras de Melanie me ofrecen una esperanza con la que no contaba. He venido hasta aquí sin expectativas, con la única de volver a verla. Y aunque no podré hablar con ella hasta que acabe esta tortura de reunión, ya no estaré tan amargado durante las siguientes horas que pasemos aquí encerrados.


  El resto de abogados comienzan a entrar y no puedo evitar sonreír observando cómo ella hace lo mismo.


  Ha sido la reunión más aburrida y más larga de mi vida, sobre todo porque sólo quería que acabara de una vez para continuar con la conversación con Marcus. Sólo queda que firmemos, sólo queda que nos nombren y podamos estampar nuestras rúbricas en el papel. Y cuando nombran a Marcus rompo a llorar inexplicablemente. Estoy llegando a pensar que me pasa algo, porque soy emocional, pero no tanto.


  —Nunca vi a alguien emocionarse tanto por firmar una fusión —reconoce Joanna y me limito a sonreír entre lágrimas.


  —Es que es tan bonito... —miento y los abogados murmuran algo que no logro oír—. El esfuerzo de todos por unirnos... Ya saben...


  Los abogados que nos rodean vuelven a formar un rumor que si prestara atención oiría que estoy loca o que la palabra “bonito” no puede definir lo que estamos haciendo. Tal vez productivo, pero bonito...


  Arthur suspira mientras firma y Marcus me mira profundamente al hacerlo.


  —Espero que éste sea el principio de una relación larga, fructuosa y beneficiosa para todos —concluye Joanna firmando la última mientras Marcus y yo no dejamos de mirarnos desde que lo hemos hecho antes que ella.


  Tras los aplausos y felicitaciones de rigor Arthur tiende su mano hacia mí y me apremia para que lo acompañe y salgamos a celebrar que la empresa de su padre no va a desaparecer.


  —Vamos, están esperándonos abajo.


  Marcus se hace el loco volviéndose para estrechar su mano con algunos de los presentes y asiento olvidando que por un momento pensé que podría pasar algo entre nosotros.


  —¿Estabas llorando por la fusión? —pregunta Arthur acercándose a mí y bajando el tono de voz.


  —Yo ya no sé ni por qué lloro —afirmo con resignación.


  —Demasiada tensión últimamente, has trabajado mucho y yo no te he ayudado.


  Me contengo porque si digo algo sería que si me hubiera ayudado todo habría salido mal... Menudo desastre ha sido con la empresa de su padre. Y en los últimos días todo lo que proponía ha sido peor que lo anterior. De hecho, he echado de menos a Marcus, creo que con él habría sido todo más cómodo y fácil y no estaría en este estado de nervios continuos que no me dejan vivir.


  Porque realmente no entiendo la razón para estar tan sensible todo el tiempo. No sólo es que eche de menos a Marcus, debe ser que la luna está llena o alguna tontería así, porque no hay nada más que... Un momento...


  De pronto miro a mi alrededor y siento que algo es distinto con respecto a mi vida anterior a cuando follé con Marcus...


  —¡Me cago en la puta! —digo tan alto que todos los presentes me miran boquiabiertos, Marcus, Arthur y Joanna especialmente.


  Salgo corriendo y no paro de correr hasta que atrapo a Danielle por el camino y la apremio para salir del edificio lo antes posible.


  —¿No habéis firmado? He oído aplausos —dice en el ascensor mientras se pone la chaqueta a duras penas sujetando el bolso entre sus rodillas.


  —Hemos firmado, todo se va a solucionar. Al menos laboralmente.


  —¿Te has vuelto loca de repente? —pregunta confusa mirándome en el espejo tras colocarse el bolso en el hombro y comprobar que está presentable.


  —No, a no ser que estar embarazada trastorne a una mujer.


  —¡¿Has dicho embarazada?! —sus manos y su cuerpo se paralizan al igual que el ascensor en la planta baja.


  —Vamos, tengo que saberlo y necesito que alguien me recoja del suelo cuando me desmaye.


  —¿Quién es el padre? —pregunta siguiéndome por la recepción.


  —Creo que Marcus, porque lo hicimos sin condón, varias veces.


  —¿En qué estabas pensando?


  —No lo sé, no pensábamos, ese es el problema.


  —Llevabas demasiado tiempo sin follar, no es culpa de nadie, simplemente estabas un poquito desesperada.


  —Así no lo arreglas. De hecho, si estaba desesperada fue por ese libro erótico que me dejaste.


  —Ahora tendré yo la culpa...


  —Pues un poco.


  —No fui yo la que lo disfrutó.


  No respondo a eso, porque desde luego que lo disfruté, demasiado. Y cómo lo deseaba cuando le he visto en esa reunión... Incluso ahora no puedo dejar de pensar en él.


  Pido un taxi cuando ya estamos fuera para que me lleve a la farmacia más cercana, porque yo en este estado de nervios ni siquiera puedo pensar que había una en la calle de al lado, donde el taxista nos deja confuso y sorprendido por la estúpida carrera.


  —Está embarazada —le explica Danielle sacando su tarjeta para pagarle.


  —No lo sabemos —continúo yo como si al taxista le importara algo mi vida.


  —Enhorabuena —se limita a decir con una sonrisa.


  Corro hacia la farmacia como si me fuera la vida en ello y pido la prueba de embarazo como un yonki en busca de su dosis.


  —¿Qué vas a hacer si estás embarazada?


  —Buscar colegio, que dicen que es difícil conseguir plaza en uno bueno —digo poniendo los ojos en blanco.


  —Es cierto, es muy difícil, llevamos un año intentándolo —confirma la farmacéutica.


  —¿Intentando tener un hijo o encontrar colegio? —pregunta Danielle boquiabierta.


  —Lo segundo —dice la mujer entregándome la prueba de embarazo.


  —¿Ves? Tengo razón. Busca los mejores colegios y haz un informe con los requisitos, lo quiero para esta tarde —le ordeno a Danielle que me mira como si hubiera perdido un tornillo.


  —A no ser que la prueba dé negativo.


  


  Capítulo 10.


  Compruebo por enésima vez el informe abierto en el ordenador de mi despacho donde me he refugiado. Abro otra ventana y busco opiniones de los padres de alumnos.


  —¿Aún estás con eso? —pregunta Danielle entrando sin llamar.


  —Así no pienso en otras cosas.


  —Deberías ir a ver a tu madre, está volviendo loco a Greg y hemos quedado.


  —No me acordaba de mi madre. A ver cómo se lo digo.


  —No hace falta que se lo digas ahora, a nadie —especifica con una mirada que me hace pensar en Marcus y Arthur... Otra vez.


  —¿Podrías conseguir una muestra de ADN de cada uno de ellos? —pregunto con la mirada perdida a un lado de Danielle.


  Ella abre la boca pero no dice nada durante unos segundos en los que reflexiona sobre las posibilidades de hacer lo que le he pedido.


  —Podría encargarme de Marcus, porque va a volver mañana a recoger los documentos que le he preparado, pero Arthur ya no aparece por la oficina, así que la única que tiene acceso a su ADN, y a otras cosas de él, eres tú, pero tendrás que dormir en su casa esta noche y no aquí.


  Al día siguiente.


  Desde que firmamos me he vuelto loco pensando en la pequeña conversación con Melanie, pero todavía fue más raro lo que pasó al acabar. ¿Qué pasó para que saliera corriendo de esa forma?


  De repente perdió el color de su rostro y desapareció aunque cuando hablamos antes me dio la sensación de que quería hablar conmigo, de que todo podría arreglarse. Me dio esperanzas por su forma de mirarme y el tono dulce de su voz. Sin embargo, incluso pude ver en sus ojos el momento en el que algo la hizo cambiar de idea. Supongo que lo que creí percibir sobre un futuro juntos fue algo ilusorio, producto de un momento de debilidad y en el fondo no hay perdón posible ni forma de arreglar las cosas.


  Aún así no puedo dejar de pensar en ella y he vuelto con un hilo de esperanza a recoger los documentos que faltan antes de irme a mi nuevo trabajo, un n nuevo proyecto con John. He venido con la esperanza de verla y poder hablar. A solas. Sin embargo, a veces dudo de que realmente exista una oportunidad de lograrlo.


  —¿Puedo pasar? —pregunta Greg asomando la cabeza por la puerta entreabierta de mi despacho.


  —¡Qué remedio! —respondo resignado.


  No sé por qué razón Danielle vuelve a entrar para ofrecerme otra taza de café junto a una servilleta de tela. Lo raro es que todavía las fabriquen. Aunque más raro es que ya le haya dicho dos veces que no quería nada y aún así se ha empeñado en traerlo.


  Greg la mira sorprendido.


  —¿Podrías traer otra para mí?


  —¿No tienes piernas? Ves tú a por el café —le responde ella airada antes de salir del despacho con un extraño temblor en las manos, no sin antes mirar el café y luego a mí, lo cual me hace pensar que hay algo más en el café.


  —¿Qué quieres ahora? —le pregunto observando el interior oscuro de la taza y dudando sobre la posibilidad de que esté envenenado.


  —Quiero saber si has hablado con Melanie.


  Niego con la cabeza y finalmente doy un sorbo al café comprobando que sabe bien y que es absurdo pensar que Danielle haya echado algo ahí dentro.


  —No creo que sea asunto tuyo —digo secándome con la servilleta después de dar otro sorbo.


  Y, antes de que le dé tiempo a Greg de responder algo más, Danielle vuelve a entrar en mi despacho para retirar la bandeja, cogiendo con cuidado la servilleta y sonriéndome mientras camina hacia atrás tan rápidamente que tropieza y cae, cayendo también la taza, la servilleta y la cucharilla.


  —¡Oh Dios mío! —se lamenta Danielle mirando los restos del café por el suelo.


  Greg se levanta inmediatamente y recoge la servilleta y la cucharilla para ayudarla porque parece al borde de las lágrimas.


  —Vamos, no es para tanto. Todo tiene arreglo —intenta consolarla Greg, pero ella niega rápidamente apartando su mano y arrebatándole la servilleta.


  —¡No lo toques!


  —¿Qué he hecho yo ahora?


  —Lo estás contaminando todo con tus restos orgánicos. No toques nada más —dice en un tono demasiado alto.


  —Danielle, ¿qué significa todo esto? —pregunto ante la extraña escena, levantándome al igual que ha hecho Greg y rodeando mi mesa para quitarle la servilleta de las manos.


  —¡No... —intenta detenerme ella como si le fuera la vida en conservar la maldita servilleta.


  Espero paciente contra la puerta mientras se recompone y Greg la mira confuso. Aunque más lo estoy yo en este momento.


  —Yo sólo necesitaba una muestra de ADN... —confiesa suspirando mientras sus hombros caen a cada lado.


  —¡¿Has dicho mi ADN?! —pregunto boquiabierto.


  —Yo sólo cumplo órdenes —grita antes de rodearme y salir corriendo aprovechando que la información me ha dejado todavía más confuso que antes.


  —Tú que lo sabes todo —le espeto a un Greg aún más sorprendido que yo—. ¿Qué cojones está pasando?


  —No sabría decir —asegura boquiabierto volviendo sus manos a mí y abriéndolas para mostrar que no tiene la menor idea.


  —Eso es lo que me sorprende de todo esto. Que tú no sepas nada.


  —Y a mí.


  Marcus entra en mi despacho gritando por su ADN y cierro los ojos mientras insulto de varias formas a Danielle, que no sólo la ha jodido con la misión, sino que encima le ha contado que la he enviado a por una muestra de él.


  —¿Qué significa todo esto? ¿Qué estás ocultando?


  Me levanto y tomo aire para relajarme dando después unos pasos hacia el enorme ventanal de mi despacho. 


  —Está bien, te lo diré, creo que Danielle tiene problemas mentales, pero el seguro de la empresa para los empleados no cubre el psicólogo...


  —No bromees y di de una vez lo que está pasando. ¿Por qué ha dicho que quería mi ADN? —insiste dando un paso hacia mí.


  —No bromeo, es verdad que no lo cubre. Y aquí hay mucha gente trastornada.


  —No pienso irme hasta que digas algo que tenga más sentido.


  —Estoy enamorada de ti, pero como no te soporto necesito tu ADN para hacer un clon un poco más amable. Sólo hay que contratar a un genetista que sepa tocar los cromosomas adecuados y esas cosas.


  Al menos logro que cambie su expresión a una más amable. Aunque no va a desistir por decir todas las tonterías que se me ocurran. Quiere la verdad mientras todavía me estoy cagando en Danielle por meter la pata así.


  —Prefiero esa respuesta que la anterior. Al menos incluye que estás enamorada —susurra acercándose a mí con otro paso—. Pero aún no han desarrollado la tecnología para hacer un clon con la misma edad que tengo ahora.


  —¡Lo siento, se ha enterado de que estás embarazada! —grita Danielle abriendo la puerta sin llamar. Y calla cuando ve a Marcus de pie frente a mí, que no ha apartado la mirada de mis ojos mientras ella soltaba todo sin medida—. Quería avisarte antes de que llegara... Ya si eso voy recogiendo mis cosas de la mesa y echando currículums a ver si me contratan en algún sitio... —añade bajando cada vez más el tono de su voz.


  —Sí, tú calla ahora, cuando ya se ha enterado todo el edificio.


  Danielle cierra la puerta para que me enfrente yo a las preguntas de Marcus...


  —Será cobarde... —pienso en voz alta.


  —¿Cobarde? —repite Marcus negando con la cabeza—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —No lo sé, tampoco he tenido tiempo de asimilar todo esto. Lo supe anoche..., que estaba embarazada.


  —¿Por eso saliste corriendo después de la reunión?


  Asiento y tomo aire como si así tomara también fuerzas para hablar.


  —No entendía que estuviera hecha un manojo de nervios. Soy nerviosa, pero no tanto. Al principio pensé que era por la carga de trabajo —empiezo a explicar dando algunos pasos que me alejan de él—. O por lo que pasó... Entre nosotros... Pero ayer, de pronto recordé que había algo distinto, no me ha bajado la regla desde que estuve contigo... Fue entonces cuando salí de la reunión y le pedí a Danielle que me acompañara porque necesitaba a alguien a mi lado cuando supiera los resultados del test de embarazo.


  —No tenías que estar sola, sólo tenías que decírmelo. Incluso a Arthur, aunque me duela.


  —¿Te duele?


  —¿Que si me duele? Bastante... —asegura mirándome de una forma tan intensa que me cuesta hasta respirar—, pero más no tenerte... No podía soportarlo, he intentado explicarte que me gustabas desde que te vi la primera vez y que desde que me enamoré de ti deseché la idea de ir a por los accionistas minoritarios. Pregúntale a Henry. O a mi madre.


  —¿Has dicho que te enamoraste?


  —Habría que estar loco para no enamorarse de ti.


  —¿Y si este niño no es tuyo? —pregunto conteniendo todas mis lágrimas y la tensión en mi garganta—. ¿Y si es de Arthur?


  —No lo sabremos nunca —propone—, lo trataré como si fuera mío si me aceptas.


  —Ya no voy a poder parar de llorar... ¿lo sabes? —le pregunto tragando el nudo que hay en mi garganta y sintiendo como mis ojos se humedecen desproporcionadamente.


  —No te pongas así, preciosa —dice acariciando mi cabello, que retira de mis ojos para secar mis lágrimas, imposibles de contener—. Si lo que quieres es mi ADN puedo darte a partir de ahora pequeñas muestras..., por ejemplo cada vez que te pille en la cama, en la mesa..., en el sofá. Incluso puedo darte un poco en el ascensor..., en el coche....


  Con cada insinuación a los lugares donde me va a follar empiezo a reír más, a pesar de llorar a la vez. Él me mira a los ojos sujetándome las mejillas con las palmas de sus manos y sonríe antes de bajar sus labios para rozar los míos.


  La necesidad que sentimos el uno por el otro no nos deja separarnos aunque nos falte el aire. Esta necesidad es más fuerte que las básicas dictadas por la naturaleza. No necesitamos ni oxígeno ni alimento ni agua para vivir. Sólo el uno al otro. Sólo tenemos hambre de nuestros cuerpos y sed de nuestras caricias. Ahora ya sólo existe la básica necesidad de estar juntos.


  Recibo una pequeña dosis de ADN de Marcus, exprimiéndolo como un limón encima de la mesa de mi despacho. Y para que no me faltara, continua duro para darme más llevándome al sofá que he utilizado durante las últimas noches de cama...


  —¿Has estado durmiendo aquí? —pregunta dejándome caer encima de la almohada.


  —He trabajado hasta tarde...


  —Comprendo —se limita a decir, entendiendo también que me sentía igual que él.


  —Mi madre pensaba que estaba con Arthur y no quería preocuparla mientras se aloja en mi casa. Pero a la vez no podía volver con Arthur, ni tampoco podía estar allí sabiendo que estabas arriba. Tenía miedo de mí misma y de lo que hubiera sido capaz de hacer, como por ejemplo ir a verte... —confieso dejándome llevar por sus caricias y sus ojos azules—. Tú tampoco has vuelto a casa, has estado alojado en un hotel...


  —También creí que no podría soportar saber que estabas tan cerca y tenía miedo de no haberme podido controlar... ¿Cómo sabes que estaba en un hotel?


  —Me lo dijo tu madre y después Danielle y yo fuimos e intentamos localizarte para decirte que tenías que estar presente en la firma.


  —Estuve todo el día en el hotel, ¿por qué no te vi?


  —El recepcionista nos dijo que no estabas. Aunque no estoy segura de si sólo quiso que nos fuéramos..., pero me dio miedo que tuviera razón y que en el fondo no quisieras que nadie te localizara —pienso en voz alta y me doy cuenta de que ambos teníamos tanto miedo...


  Marcus me abraza dejándose caer a un lado mientras me aprieta cada vez con más fuerza como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento.


  —No volveremos a permanecer callados y alejados ante nada de lo que pueda surgir en el futuro —propongo abrazándole con la misma intensidad.


  —Si hubiéramos hablado de todo esto antes —piensa en voz alta—, no habríamos pasado estas semanas de mierda.


  —No creo que hubiéramos arreglado nada si hubiéramos hablado cuando pasó —reconozco ahora—. Ninguno de los dos habría creído al otro, ni cedido un milímetro...


  —Llevas razón... —reconoce también sonriendo—, pero no volverá a pasar. En el futuro solucionaremos todo lo que venga, juntos.


  —Juntos —repito esa palabra acariciando la piel de su pecho bajo la palma de mi mano, enredando mis dedos en el vello que crece en el centro y bajando después hasta su sexo, todavía erecto. Sinceramente, no sé cómo lo hace para estar así siempre.


  —¿Tomas algún tipo de medicación?


  —La que tú me das —responde riendo y tumbándome bocarriba para besarme mientras baja después su mano hasta mi sexo.


  —Desde luego, en esta empresa tengo que hacerlo todo yo de todo si quiero que salga bien. ¿Hay que salvarla de la quiebra?, me encargo yo... ¿Pido un poco de ADN?, tengo que extraerlo yo también... —me quejo colocándome sobre él y deslizando mi cuerpo sobre el suyo hasta encajar nuestros sexos.
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